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    El amor.


     


    El amor sin duda es el sentimiento que mueve al mundo, no solo se trata del amor romántico entre parejas, sino de todo lo que abarca el sentimiento, amar a nuestros hijos, nuestros padres, abuelos, amigos, mascotas, incluso amar lo que hacemos. 


    Y es precisamente a ese sentimiento el que Aryam Shields enaltece en esta maravillosa antología.


    Si quieres disfrutar de relatos en los que este sentimiento se desborda, en los que encontrarás mucha pasión, complicidad, ternura y segundas oportunidades, debes leer esta antología que tiene todos los ingredientes para atraparte y hacer vibrar las fibras más internas. 


    Si crees en el amor, definitivamente, esta es tu lectura. 


    Lily Perozo. 
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    PREFACIO


     


     


    El romance erótico nos lleva a evocar una serie de imágenes que conectan nuestra mente con sensaciones y fantasías que nos enlazan a nuestra esencia romántica, nos llevan a evadirnos de alguna forma y nos permiten ser parte de diferentes vidas. Sexo, erotismo y amor son aspectos de un mismo fenómeno, manifestaciones de lo que llamamos vida. El erotismo y el amor son formas derivadas del sexo, sublimaciones, perversiones y emociones placenteras que transforman la sexualidad llevándonos a un profundo conocimiento interior.


    Las historias de romance erótico que conjugan el enamoramiento, la formación de relaciones amorosas y eróticas, juegan un papel importante en nuestras vidas. Desde el punto de vista literario, el romanticismo es el ideal del amor, es el encuentro de la pareja perfecta, es el anhelo escondido, la búsqueda, el triunfo del amor sobre la adversidad, la esperanza de que hay alguien para nosotros en el camino de la vida, de que no estamos solos.


    El erotismo enciende una mecha para que el fuego arda, pero lo hace lentamente, para que el deseo crezca y se inflame. Es una insinuación sugerente de placer sexual, que tiene como fin promover nuestras propias fantasías que afloraran en la medida en que esas sugerencias y movimientos del relato nos vayan seduciendo. 


    Cuando ambos géneros se fusionan, estamos ante la máxima expresión del cuerpo y el alma, nuestras más pura esencia, el encantamiento mágico, la latente unión de la esperanza y la sensualidad, el deseo recóndito de que nuestra alma y nuestra sexualidad más profunda conecten con el ser amado formando un vínculo difícil de romper sin importar el tiempo que dure. 


    Querido lector te invito a que me acompañes en este viaje, a que te deleites y deleites tus sentidos en este camino de erotismo, amor y sensualidad, te invito a que conectes con tu más profunda esencia y disfrutes de este sendero, acompañado de diferentes personajes a través de sus luchas, conflictos y evoluciones, sé que te conmoverán, te sacaran un sonrisa y también te ayudaran a escapar del día a día por un rato. 


     


    Bienvenidos.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    ¿Jugamos?


    Maximiliano & Evangeline – Enséñame
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    —¿Qué harás esta noche? —preguntó Sam, haciendo que levantara la vista del iPad. Estaba revisando qué película podía ver con Max y los niños, cuando por fin estuviera en casa.


    —¿Esta noche? —Arqueé una ceja. Para esa noche, solo quería mi cama y a mi familia; después de dos meses de gira, lo único que anhelaba era enterrar la nariz en el cabello de Emmersson, sentarme a desenredar el cabello de Afrodita, o hacer algo tan simple como ver a los gemelos jugar en el Wii, mientras tomaba una copa de vino en los brazos de Max.


    —Sí, tonta, esta noche es catorce de febrero —explicó como si yo no entendiera—. ¿San Valentín? Estaremos aterrizando —miró su reloj— en menos de una hora, apenas serán las seis, tienen tiempo para hacer algo especial.


    —¿Ver Netflix cuenta como algo especial? —Sam me rodó los ojos.


    —¿Max y tú no piensan hacer nada? 


    —En realidad no es mucho lo que puedes hacer en San Valentín cuando tienes hijos.


    Ella golpeó mi brazo.


    —¡Oye…! ¡Yo tengo hijos! —bufó con fingida molestia—. Collin quiere que vayamos a cenar, reservó en Mable's Smokehouse. —Llevó la mano a su barbilla—. Si quieres, puedo pedirle que cambie la reserva y vamos los cuatro.


    Esa era una de las cosas por las que amaba a Sam, aun así, decliné negando con mi cabeza.


    —Tú tienes la mitad de los hijos que tengo yo. —Recosté mi cabeza en su hombro—. Te agradezco la invitación, pero hace más de un mes que estoy fuera de casa, solo quiero acurrucarme en la cama con mi familia.


    —¡Hablas como una mamá vieja..m ! ¡Tienes treinta y tres años! Ustedes necesitan reavivar la flama de la pasión.


    —Créeme, no necesitamos eso, cuando pienso que ya hemos explorado todo en el sexo, Max investiga cosas nuevas y yo me sacrifico gustosa para que él las certifique. Follar sin pensar que puedo quedar embarazada es uno de los pocos placeres de la vida. —La señora en la esquina de nuestra fila refunfuñó, pero Samantha y yo reímos—. No, en serio, lo más seguro es que salgamos a comer y luego a bailar el fin de semana.


    —Pero, ¿si le compraste algo?


    —Un nuevo reloj cuando estuvimos en Colombia, él los adora y este me gustó, pero lo hice más por costumbre que por la fecha, Max y yo tenemos siete años juntos, para nosotros no hay un día especial porque siempre lo son. 


    —Desde que te fuiste a vivir con él, hablas como él… —Negué con la cabeza y seguí mi búsqueda, quizá podríamos repetir Raya y el último dragón, a los niños le gustaba.


    Sam volvió a su lectura y yo empecé a repasar fotos viejas de los gemelos; Emmerson, cumpliría dos años en seis meses, era mi primera gira después de su nacimiento y no había día que no agradeciera a Mark Zuckerberg por crear aplicaciones como WhatsApp y Facebook que, bien utilizadas, son de mucha ayuda.


    Tal como Sam lo había predicho, aterrizamos justo a las seis, pensé que Max y los niños estarían en el aeropuerto esperando por mí, por ello mi sorpresa fue grande cuando no vi a nadie de mi familia… Ni siquiera Brithanny, aunque dudaba de que mi hermana estuviera en algún otro lugar que siendo muy cursi con mi mejor amigo. 


    Esa era la razón por la que Sam y yo habíamos tenido que ir a esa gira solas. David no quería alejarse de Brit, ahora que su bebé apenas tenía unos meses de nacida. Collin, Sarah y Sury estaban esperando a Sam. 


    Mi pequeña princesa había dejado de ser mi chiquitina parlanchina para convertirse en una hermosa preadolescente a la que los besos y abrazos en público la avergonzaban; Sarah, por su parte, corrió hacia los brazos de su mamá.


    Collin se empeñó en llevarme a casa, a pesar de que debían llevar a las niñas con la encargada de cuidarlas; no quería molestar, pero él no aceptó una negativa de mi parte. Las calles de Nueva York brillaban en rojo y blanco, muy acorde a la fecha. De hecho, el comercio entero y los restaurantes hacían una oda a ese día. Traté de comunicarme con Max sin ningún resultado; intenté lo mismo con Cassie, JD y Dereck, pero ninguno contestó el celular.


     Era San Valentín, supuse que estarían disfrutando de la fecha.  


    —¿Max no te contesta? —preguntó Sam, mientras volvía a marcar a Maximiliano, intentaba que mi mente no imaginara que algo malo había sucedido. La última vez que salí por un fin de semana, encontré a Afrodita con la cicatriz de Harry Potter en su frente debido a una caída en el parque.


    —No, a lo mejor está ocupado con los chicos. —Collin aparcó frente a mi nuevo hogar, habíamos comprado una casa en un lujoso conjunto residencial, cada vivienda estaba a varios metros de la otra, dejando una distancia prudente entre 


     ellas. Max la amó a primera vista, decía que tenía un patio perfecto para los pequeños. 


    Collin me ayudó a bajar mi equipaje. 


    —Gracias por traerme —dije dándole un abrazo.


    —Avísame si algo sucede… —Asentí y Jerry, el vigilante, abrió la puerta de la villa para mí. Tardamos casi dos horas desde el aeropuerto hasta la casa y el sol empezaba a ponerse en el horizonte, esperaba que Sam y Collin llegaran a tiempo a su reservación.


    Abrí la puerta, preparada para escuchar la risa de mis niños, pero todo el lugar estaba en silencio y en total oscuridad. Solté la maleta, dejando mis llaves y mi bolso en la mesita a un lado de la entrada y caminé hacia el interior.


    —¿Max? —llamé mientras marcaba su número, pero de nuevo se fue al buzón, el corredor hacia nuestra habitación de juegos y respectivos estudios estaba tenuemente iluminado por velas dentro de pequeñas refractarias de vidrio y pétalos de rosa, un sutil aroma a lavanda flotaba en el aire—. Eros, Adonis, Afrodita… llegó mamá. —Volví a llamar en voz alta, pero nadie me contestó. 


    Empujé la puerta de mi estudio para encontrar más velas y un globo rojo suspendido en la habitación, como una mala imitación de Peny Wise. Noté que en la punta del cordel colgaba una nota, así que me acerqué. 


     


     


    El día que te conocí, pusiste mi mundo de cabezas.


    ¿Quieres jugar conmigo?


    Si es así, ven a la cocina.


     


    —¿Dónde estás? —grité con la nota en la mano, en la cocina encontré un globo similar.


     


    Eres mi mejor regalo, mi canción preferida y la película que volvería a ver un millón de veces.


    No hay palabras que expresen el agradecimiento, el amor y todo lo que siento por ti, señora Evans Farell.


    ¿Seguimos jugando? Ve al baño de los niños, en la habitación de juegos.


    Cuando quieras dejar de jugar grita “Basta” 


     


    Sonreí e hice lo que decía la nota.


     


    La habitación de juegos se veía tan desordenada como siempre, abrí la puerta del baño, pero esta vez no había globos sacados de una película de terror, solo un mensaje en el espejo del baño de los niños, el lavamanos estaba cubierto de rosas, tomé una y la llevé a mi nariz antes de leer lo que estaba escrito con un rotulador negro, tendría que limpiar eso después. 


     


    Y pensar que quería morir, no quiero pensar qué sería de tu vida sin mí.


     


    «Cabrón arrogante» continué leyendo.


     


    Y no lo pienso porque quiero una larga vida a tu lado, una llena de sexo salvaje, suave, tierno … ¿poético?, ese en el que adoro tu cuerpo desde que el sol se oculta hasta que vuelve a aparecer doce horas después. Sí, sé lo que estás pensando, con cuatro niños es imposible, pero lo imposible se puede hacer posible, si se lo pides tanto al universo que dice ¡deja de joder!


    Es hora de ir a la habitación de los chicos…


     


    Psdata: Limpiaré después…


    Te amo.


     


    Miré la flor en mi mano. 


    ¿Quién diría que Dsex es un romántico?


    A pesar de lo cansada que estaba y que mis pies pedían que me quitara los zapatos, quería ver hasta dónde podía llegar, me encaminé hacia la escalera que conducía a la segunda planta, donde estaban las habitaciones; pequeñas velas rojas iluminaban cada peldaño de la escalera.


     


    La habitación de Eros, Adonis y Emmersson era un completo desastre, las camas estaban sin tender, los cajones de las cómodas estaban abiertos y había muchísima ropa esparcida en el suelo, era como si un pequeño tornado hubiese pasado por la habitación más grande de la casa.


    «Hasta aquí llegó el romance…» 


    Habíamos tenido que quitar una de las paredes porque Adonis se negó a dormir solo, fue tierno que Eros y Adonis compartieran ese vínculo desde el vientre; así que, cuando Emm, llegó a nuestras vidas, fue fácil ubicarlos a todos juntos.


    La nota estaba en la cama cuna de nuestro hijo más pequeño.


     


    Agradezco al cielo no haber muerto, todos los años agradezco que me hayas soportado y que hubiese tenido el tino de sacar la cabeza del culo cuando estaba a punto de perderte; porque, Evangeline, me enamoré de ti, de la forma en la que sonríes en la mitad de cada beso, de la manera en la que tus labios besan mi cuello, de cómo te ríes con mis tonterías, de tus ojos, de tu sonrisa, tus sentimientos, de tu presencia… Me enamoré de la forma en la que me hiciste volver a vivir.


    Amor de mi vida, ven a nuestra habitación, ya me harté de este juego, he pensado en otros más interesantes…


    En ninguno tienes ropa puesta.


     


    Mi piel hormigueó ante la expectativa de lo que había preparado esa noche, el cansancio por las largas horas de vuelo pasó a segundo plano, siendo remplazado por un sutil calor en mi interior que recorrió mi cuerpo con sus últimas palabras. Dejé las notas y la rosa en la cama de Eros y caminé hacia nuestra habitación, como la mayoría de la casa, también estaba iluminada con velas, la cama estaba cubierta con pétalos de rosas rojos y blancos, la puerta corrediza del balcón estaba abierta, era enorme, pero Max  amó eso de la casa. Teníamos un diván donde nos recostábamos cuando quedábamos solo nosotros.


    —¿Max? —susurré—. ¿Dónde estás? —No obtuve ninguna respuesta—. ¿Maximiliano Evans Farell? —Estaba a punto de sacar mi celular para marcarle una vez más cuando la cortina del balcón se movió debido al viento y la figura del hombre que amaba se mostró ante mí.


    Caminé hacia él, que me observaba con ojos picaros y una sonrisa coqueta.


    —Tienes mucho que limpiar —dije deteniendo mi andar. Rio, amaba escucharlo reír, era como si todo estuviese bien mientras que él riera.


    Él eliminó la distancia entre los dos, entregándome un ramo de peonias rojas. 


    —Son hermosas, pensé que serían rosas…


    Negó con la cabeza


    —Las peonias se asocian con el amor, el amor que siento por ti; la felicidad que tú me das cada día y la belleza… Mírate, nena, cuatro hijos y cada minuto estás más hermosa. ¡Feliz día de San Valentín, dulzura!


    Iba a decirle que no podía estar hermosa, había sido un viaje de nueve horas y tuvimos que estar en el aeropuerto muy temprano. Pero él no me dejó hablar, tomó mi rostro entre sus manos, besándome con parsimonia. Deslicé mis brazos en torno a su cuello y me dejé llevar por la sincronía de su boca sobre la mía.


    —Dios, te extrañé, hermosa.


    —También yo… ¿Y los chicos?


    —Bueno, Dereck y Lilly están actuando de abuelos niñeros. —Su brazo se deslizó por mi cintura y fue cuando vi que nuestro diván no estaba, en su lugar, había una mesa muy bien arreglada y antorchas que daban al lugar un toque mágico, romántico y cálido.


    —Max, esto es…


    —Quería hacer algo lindo para ti y sé que tal vez tu plan era ver alguna película infantil con los chicos, pero también necesitamos esto: solos tú y yo. Les prometí llevarlos al parque mañana, después de que los recojamos en la casa de los abuelos.


    —Esto es perfecto, cariño. —Me llevó hasta la mesa y sacó la silla para mí; me senté, él se sentó frente a mí y descorchó la botella de champaña que estaba dentro de una hielera, sirviendo las copas antes de tender una para mí.


    —Por un nuevo San Valentín junto a ti, dulzura. —Chocamos nuestras copas y bebimos con lentitud. Noté que había una gran variedad de quesos, embutidos y fruta picada en el centro de la mesa—. La cena está abajo, pero pensé que podríamos bailar un poco antes. —Se levantó de su silla, tomó mi mano y luego me llevó a un costado del balcón.


    All of Me de Jhon Legend empezó a reproducirse.


    —Max…


    —Shsss… quiero que te relajes, nena, disfruta esto; después de la cena, el jacuzzi espera por ti… —murmuró y, de inmediato, empezó a tararear sobre mi cabeza.


     


    Cause all of me


    Loves all of you


    Love your curves and all your edges


    All your perfect imperfections


    Give your all to me


    I’ll give my all to you


    You’re my end and my beginning


    Even when I lose I’m winning


    ‘Cause I give you all of me


     


    Apoyé mi cabeza en su pecho, sintiendo la suavidad de la música, mi cuerpo se mecía junto al suyo. Detuve el baile, me puse de puntillas y llevé mis labios a los suyos; al principio, fue solo un roce suave y delicado. En respuesta, Max me apretó aún más a su cuerpo y, como siempre pasaba entre nosotros, la chispa se encendió y el beso pronto tomó un matiz diferente; era anhelo, deseo, como si la ausencia de todos esos días separados lo reclamara.


    Max besó mis mejillas, tiró del lóbulo de mi oreja y sus labios se deslizaron hasta succionar la piel entre mi cuello y clavícula, arrancándome un gemido lastimero.


    —Llévame adentro.


    —La cena…


    —Puede esperar, estamos solos… No hay nada que desee más que a ti. —Me dio su sonrisa torcida y me separé de él caminando hacia el dormitorio, quizá exageré un poco el movimiento en mis caderas y le lancé una mirada que esperaba fuese sensual y coqueta. Se metió las manos en los bolsillos de su pantalón, dedicándome una mirada picara antes de seguirme.


    Me deshice de la gabardina que tenía cuando sentí sus manos alrededor de mi cintura, una incipiente erección se presionaba contra mi espalda. Giré mi rostro y Max bajó el suyo hasta besarme intensa y profundamente mientras me volteaba para quedar frente a él.


    —No cerré la puerta —susurré contra sus labios cuando empezó a quitar mi camisa, revelando el sostén rojo que me puse por la mañana, podía sentir su sonrisa mientras murmuraba: «esta noche no hay niños en la casa», lo que me hizo sonreír también. 


    Nuestras manos vagaron, mientras nuestro beso se volvía desenfrenado; se quitó su chaqueta y se desató la corbata que llevaba puesta, luego desbotonó mis vaqueros, al tiempo que nos deslizábamos tambaleantes hacia la cama.


    Besé su mandíbula y cuello, gimiendo ante su aroma.


    —Tienes idea de cuánto he fantaseado con este momento —susurró una vez caímos a la cama—. Todas las putas semanas. Dios, en serio, no vuelvas a irte por tanto tiempo, nena. —Su beso era hambriento y logré murmurar unas palabras antes de empezar a desabotonar su camisa, me desesperé con los botones, tirando de la camisa hasta hacerlos volar; mis manos recorrieron sus hombros y él besó mis pechos, aun encerrados en el sostén. Lo vi quitarse la última prenda y me removí en las sábanas, deshaciéndome de los vaqueros.


    Lo necesito.


    Lo deseo.


    Deslizó sus manos por el contorno de mi cuerpo hacia mi cintura y me arqueé cuando retiró las bragas para luego soltar el sostén en el broche de adelante, dejándome desnuda ante su mirada hambrienta y decidida.


    —Dulce Jesús…


    —No blasfemes. —Mi voz salió como un pitido, porque su boca estaba en mi pezón izquierdo, haciéndome estremecer. Subí mis caderas hasta encontrar las de él, su erección ahora se marcaba en mi sexo desnudo a pesar de que él aún se encontraba medio vestido.


    —Max…


    —Mi jodida diosa… —Él murmuró y yo gemí. Deslizó sus manos entre mis piernas, acariciando mi sexo y haciéndome gemir aún más fuerte—. Caliente, húmeda, resbaladiza… ¿Solo por mí, bebé?


    —Solo por ti… Fóllame, Maximiliano. —Empujé mis caderas hacia su mano, siseando cuando su dedo entró en mi interior. Max gimió una maldición y otro de sus dedos entró en mí. 


    —Joder, Evangeline, joder. —Hizo círculos en mi clítoris con su pulgar mientras me penetraba con fuerza. Sus labios volvieron a los míos, besándome con profundidad mientras sus dedos se complacían con mi sexo. Mis manos desabrocharon su pantalón, al tiempo que mi lengua lamía su mentón.


    —Por favor, Max, por favor, Max… —Curvó su dedo en mi interior, tocando justo donde lo necesitaba. Un pequeño gritito abandonó mi boca cuando él se detuvo—. ¡Qué diablos!


    —Amor, dos meses sin verte, mi polla quiere tener el privilegio de hacerte correr, no me perdonaría si lo hago con mis putos dedos. —Terminó de quitarse el pantalón, lo obligué a colocarse en la cama y subí sobre su regazo. Su polla se alzaba victoriosa y no pude evitar lamer la parte superior de ella, lo hice tensarse—. Nena… —Agarré sus testículos e introduje el glande en mi boca, dejando que mis labios lo acariciaran—. Joder Eve, detente… —Lo obedecí, tendríamos tiempo para eso, la noche era joven y estábamos solos. Me sujetó por el cuello y, con gentileza, cubrió su boca con la mía, mientras se introducía en mi interior.


    Mi piel se erizó y me estremecí ante la dulce fricción, dejé escapar un gemido cuando ascendí y los dedos de Max jugaron con mi clítoris; nuestras bocas chocaron y nuestras lenguas juguetearon. Me moví sobre él, me giré en un rápido movimiento y elevé mi pierna izquierda sobre su hombro.


    —Eres tan malditamente perfecta… ¿Se siente bien, cariño?


    Estaba empujando mi cuerpo contra la cama, entraba y salía de mí con agilidad, su glande golpeaba en mi interior y mi cuerpo se contraía, lo sentía retirarse solo para volver con más ganas.


    —Sí, joder, Max. No juegues conmigo —murmuré perdida en las múltiples sensaciones que solo ese hombre podía darme—. Oh, Dios mío… —Mi orgasmo llegó rápido, sin que pudiera detenerlo. Max se empujó un poco más, sus ojos se cerraron y sus estocadas perdieron velocidad, haciéndose más suaves y menos profundas. Un gemido bajo retumbó en su pecho mientras navegaba la ola de su propio orgasmo. Me giró rápido para no caer sobre mí.


    Estábamos sudorosos, jadeantes y completamente agotados.


    Levanté la cabeza un par de segundos después.


    —Hola, guapo.


    Él peinó mi cabello hacia atrás, despejando mi rostro. 


    —Hola, dulzura. ¡Feliz San Valentín! —Lo besé. 


    Lo amaba, siete años y lo amaba como la primera vez que me dije a mí misma que amaba todo de ese hombre.


    —¡Feliz San Valentín! 


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    

  



  

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Bienvenida a la familia.


    Liam & Renata – Seductor Domado
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    —¡Mierda! —rugí llevando su pecho a mi boca.


    —Sí, así. —Sus dedos se deslizaron por mi cabello—. Demonios, Liam.


    —¡No te atrevas a correrte! —jadeé en un suspiro cuando su sexo empezó a contraerse—. ¡Te lo prohíbo!


    —Nos quedan menos de cinco minutos —dijo—Antes de que… —Me moví de manera circular—. Carajo, carajo, carajo…


    —¿Cinco minutos decías?


    —Cállate y hazlo de nuevo.


    Una gota de sudor recorrió mi frente bajando por el puente de mi nariz, Renata la atrapó con su lengua; sí, ella era así de rara y ninguna cantidad de años de matrimonio iba a cambiarlo.


    —Joder, eso fue sexy…


    —Apresúrate. —Bajé la velocidad—. ¡Que mierdas! —Me introduje en ella lento y un gemido gutural salió de su pecho; lo hice de nuevo solo para mirar el lugar donde conectábamos, nunca me cansaría de ver mi polla brillar debido a su lubricación. Volví a embestir despacio y sus uñas se enterraron en mi espalda—. Liam…


    Mordisqueé su cuello ahogando un gemido en el hueco de sus clavículas, justo cuando el pitido de la lavadora anunciaba el cambio de ciclo.


    Amaba los jodidos sábados cuando ella despertaba para hacer la colada de la ropa de los engendros, era el único quehacer que ella hacía, de todos modos, no era necesario.


    De un solo movimiento, apreté sus nalgas, despegándola de la pared, solo para girarla y que ella acabara sentada sobre el tablero de la lavadora, amaba el ciclo del centrifugado…


    —¡Joder!


    —Sí, amor, te estoy jodiendo.


    —Liiiammmm


    —¿Qué desea mi patico? —exclamé con voz ronca al llegar a sus pechos, no pude evitar lamerme los labios una vez que vi sus tetas; pezones redondos y llenos, fruncidos por mis anteriores atenciones. ¡Joder! Era un hombre de tetas, lo sería hasta mi muerte


    —Por favor. —Sus manos sostuvieron mi rostro y mis ojos se encontraron en los suyos—. Por favor. —Amaba verla así, desesperada por el placer, boca entreabierta, respiración agitada, cabello  despeinado…


    —No aún, espera un poco.


    —¡No!


    —¡Me lo debes, Renata! ¡Me lo debes!


    Me introduje más en ella, si es que era posible, mientras escuchaba al chupa vidas llamarla a todo pulmón.


    —¡Se acabó el tiempo! —Sus dedos tiraron de mis cabellos.


    —El tiempo lo hago yo, siempre haré el tiempo yo…


    Renata balbuceó incoherencias entre gemidos y jadeos y tomé sus labios entre los míos cuando escuché las pisadas características de mis crías llegar al cuarto de lavado. Renata se cerró en torno a mi miembro y maldije en mi interior, no duraría mucho, tenía cuarenta y cinco putos años, me vanagloriaba de mi buen físico, de mi resistencia, pero cuando ella empezaba con los deliciosos ejercicios de Kegel…


    Sí, no era el único que se mantenía en buena forma en casa.


    —Córrete conmigo.


    Estaba cerca, un estrangulamiento más e iba a perder mi cabeza. Ella volvió a hacerlo y necesité todo mi autocontrol y pensar en mis amigos con falda escocesa,


     cuando cerramos ese contrato en Irlanda, para que mis bolas aguantaran un poco más.


    —Te amo. —Embestida—. Te amo tanto —embestida—. Mierda, nena, te sientes tan…


    —Joder, sabía que … Oh, por favor, Liam, por favor.


    —¡Cristo! —Ella se contrajo de nuevo y mis ojos se pusieron en blanco; el cosquilleo se desató justo ahí, mis muslos se tensaron y los talones de Renata se clavaron en mis nalgas, mientras su espalda se arqueaba.  Mordía su brazo para ahogar sus gemidos y yo rechinaba mis dientes abandonándome al placer.


    Por unos segundos, ninguno de los dos dijo nada, Renata deslizó sus dedos por mis cabellos mientras yo intentaba calmar el errático latido de mi corazón.


    ¿Qué? Son cuarenta y cinco años, necesitaba un par de putos minutos.


    —Eso fue… —Renata también estaba sin aliento, con un último beso al pezón izquierdo, que era el que más cerca estaba, levanté la cabeza y sonreí.


    —Fantástico, como siempre…


    —No puedes seguir acorralándome en la lavadora, mucho menos cuando he pasado toda la noche pagando mi deuda. —Besó la comisura de mi boca—. Necesitas afeitarte, tenemos que dar una buena impresión. —Se removió un poco y la dejé ir… con mucha renuencia, obviamente.


    Me subí la bermuda de chándal y la ayudé a bajarse de la lavadora que terminaba nuestro ciclo favorito.


    —Liam, ¿me escuchaste? —gimió mientras se acomodaba el kimono de dormir.


    —Sí, afeitarme para dar buena impresión. —Como si yo lo necesitara. Ella se giró para sacar la ropa y dejarla sobre el cesto para que Anita, la señora que nos ayudaba con la limpieza, la planchara. No pude evitar atraparla por la cintura y encerrarla entre mi miembro medio muerto y la lavadora.


    —Eres insaciable…


    —¿Cuándo no ha sido así? —La besé—. Esta noche… 


    —No, esta noche no. —Se giró entre mis brazos—. Estaremos demasiado cansados para hacer algo más que meternos a la cama… ¡Feliz San Valentín, cariño!


    —Lo has dicho bien, amor. Es San Valentín, necesitamos cerrar la noche con sexo.


    —Adelanté la noche de San Valentín.


    —Lo de ayer era tu pago por muchos pagares firmados a mi persona.


    —Te amo, pero sabes que lo de esta tarde es importante, ¿verdad?


    —Lo sé, amor, estoy feliz si tú lo estás.


    —Seremos buenos, ¿verdad?


    —Ya tenemos experiencia, seremos los mejores. —Un beso más, solo porque sí y porque odiaba verla insegura—. Axel está desesperado. Él era nuestro más grande obstáculo.


    —Te amo.


    —Ya lo habías dicho. —Sonreí. 


    —A veces siento que no te lo digo suficiente.


    —Créeme, cuando no lo dices, lo demuestras con intereses. Ahora déjame ir, mujer, o pondré el ciclo del centrifugado de nuevo y no te dejaré salir de aquí hasta que no veamos a Coraline. —Me dio otro beso y me soltó—. Iré a ver que hacen los gremlins.


    Salí, pero no lo hice sin antes darle una nalgada cuando ella volvió con su tarea de la ropa.


    Culo y tetas, y los de mi mujer seguían siendo premium. 


     


    Cuando llegué al comedor, tres pares de ojos se enfocaron en mí, dos pares de ellos divertidos y, el otro, entre celoso.


    —¿Dónde está mami? —preguntó Axel.


    —No lo sé. —Con él era mejor fingir demencia.


    —Apuesto que terminando de armar a nuestro hermanito —farfulló Sweets hacia Jewels.


    Carraspeé tomando mi lugar.


    —Espero que no tengan nada que hacer esta noche ustedes dos. —Señalé a mis hijas con el cuchillo de la mantequilla.


    —Tenemos una fiesta en casa de Kiara, pero volveremos temprano, pa —dijo Jewels justo cuando Renata aparecía bajo el dintel del comedor. Le hice un chupón en el cuello, ella iba a matarme… Ni siquiera recordaba en qué momento. Jewells fue la primera en darse cuenta, ella siempre había sido más como su madre.


    Iba a decir lo obvio cuando… 


    —Mamá. —Axel se bajó de la silla abrazando las piernas de Renata—. ¡Feliz San Valentín! —dijo entregándole un dibujo de un corazón decorado con brillantina roja.


    —Aww, te amo.


    —Hice una para Jewels y una para Sweet, pero no sabía si hacer uno para el bebé. 


    Y era por ello que tenía que estar presentable ese día. Cuando Renata propuso lo de la adopción, me negué en banda, Axel ocupaba todo su tiempo, pensar en otro niño me daba repelús, pero ahora que Axel estaba más grande y que las crías se irían pronto a la universidad, empezábamos a sentir que el nido se estaba quedando vacío, así que me dije ¿por qué no?


    Nuestro nuevo integrante era un varón; su madre biológica, Coralinn, estaba en trabajo de parto en ese momento, pero ella fue explícita en no querer ver a ninguno de nosotros cuando lo. Estuviera trayendo al mundo; en cierta parte, esa fue la razón por la que había atacado a mi esposa en el centro de lavado, ella estuvo tensa la mayor parte de la noche a pesar de mis muchos intentos por relajarla.


    Tomé su mano cuando el teléfono sonó, las chicas dejaron de comer y miramos a Anita, que fue a contestar.


    —Es el señor Charles —susurró y vi a Renata suspirar.


    —Dile que aún no. —Coralinne estaba en manos de Dimitri, el ginecólogo de Renn, y sería él quien nos avisara cuando nuestro hijo hubiese nacido.


    ¡Demonios, otro gremlins!


    Desayunamos con tranquilidad, a pesar de la tensión que se podía respirar. Las crías estaban felices de ser hermanas mayores y el succionador de vidas estaba emocionado con la idea de tener con quién jugar.


    La desilusión iba a ser grande, el bebé no podría jugar hasta dentro de doce meses y entonces empezaría a robarle todos sus juguetes. Ya esperaba la hecatombe cuando ese momento llegara.


    El teléfono volvió a sonar y estaba seguro de que sería la perra o quizá Gia, pero cuando Anita nos miró, supe que el momento había llegado.


    Tomé el teléfono mucho antes que mi esposa.


    —Malinov, la llevan al quirófano.


    —¿Está todo bien? —preguntó Renata.


    —Estaremos ahí en media hora, amigo. Gracias. —Colgué y miré a mi familia que me observaba expectante—. Tenemos media hora para estar en el hospital.


    Todo fue un caos, pero treinta minutos después estábamos en la entrada del hospital. Renata tomó mi mano con fuerza mientras entrabamos. Angie, la trabajadora social, estaba esperándonos junto con Dimitri en su oficina.


    —Quédense con Axel —le dije a las chicas. Obvio, él protestó, pero Renata le hizo ver que solo era una aburrida conversación de adultos.


    Cuando entramos a la oficina, Angie estaba de espaldas. Dimitri se levantó del escritorio y nos ofreció su mano.


    —Tenemos un pequeño inconveniente. — Lo primero que pensé era que Coralinne había desistido, ya que era una adopción abierta.


    —¿Él está bien? —preguntó Renata al ver la manta blanca que había comprado con el dúo de brujas para el bebé.


    Ángela se levantó de la silla y caminó hacia nosotros.


    —No es un él… —dijo la trabajadora social.


    —Es una ella —completó Dimitri.


    —¿Una niña? —pregunté un poco sorprendido—. ¿Cómo?


    —Estas cosas suceden más a menudo de los que planeamos…


    —Queríamos saber si siguen interesados o si…


    —Sí —dijo Renata y luego me observó.


    Sonreí, elegimos un niño desde que comenzamos con el papeleo, no porque nos importara el sexo, fue más bien una condición del pequeño succionador de vidas cuando compartimos nuestro deseo con los chicos.


    —Ella es nuestra hija. —Ángela se vio brevemente aliviada, entonces caminó hacia Renata, cuyo cuerpo se estremeció cuando dejaron el pequeño bulto en sus brazos. Sus ojos anegados en lágrimas se encontraron conmigo.


    —Tenemos una niña. —Me acerqué unos pasos.


    —Tenemos una niña, patico —dije observándola con nuestra hija, su sonrisa, el brillo en sus ojos… estaba jodidamente loco por esa mujer—. ¿Tiene nombre?


    —Esa es responsabilidad de los padres…


    —Valentina —dijo ella, y me gustó, el nombre era muy acorde con el día. 


     Tomé la mano de la bebita entre las mías, alguien iba a estar doblemente decepcionado.


    —Feliz San Valentín, Valentina Connor Stewart.
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    —Y, por último, señor Schneider, ¿qué le gustaría que D´Angelo Entreprises aportara para el bienestar de los empleados de Müller Corp? —pregunté acomodando mis lentes. El señor Schneider era solo uno de mis entrevistados del día, era una reunión básica de veinte minutos con el fin de encontrar las falencias que Müller tenía hacia sus empleados. Alessandro era fanático del lema “Empleados felices, empresas óptimas”.


     Müller llevaba meses presentando fallos en producción y calidad, lo que nos había obligado a hacer ese viaje.


    De todos los países del mundo, Alemania era mi menos favorito, demasiado frío, muchas reuniones, ni un minuto para que estuviéramos realmente juntos.


     —Creo que sería bueno que instalaran mejores muebles en el área de descanso y máquinas dispensadoras… —Escuché al hombre anotando brevemente lo que sabía que eran peticiones justas, algunos de los empleados solicitaban cosas irreales. Pero, otros, como el señor Schneider, tenían peticiones tontas aunque justas. Una vez terminó, se levantó de su silla y extendió su mano hacia mí, luego abandonó la oficina.


    Levanté el teléfono para llamar a Hanna, a lo mejor ella sí había visto a mi marido esa mañana.


    No estábamos en nuestro mejor momento, era consciente de que Alessandro nunca quiso tener un hijo, era un excelente padre para Afrodita; por ello me empeciné en tener un bebé de los dos. Accedió después de muchas súplicas, pero su interés por Thiago era mínimo. Mi hermoso hijo no merecía un padre a medias, tampoco lo necesitaba, sabía que a él le costaba comunicarse con nuestro hijo, nunca sabía cómo hablarle o qué decirle, pero necesitaba aprender, necesitaba ser mejor.


    Estaba tan perdida en mis pensamientos que no me di cuenta de que Hanna me hablaba del otro lado de la línea.


    —¿Necesita algo, señora D´Angelo? —repitió. 


    —No, Hanna, estoy bien. Además, es solo Kath, así como yo te llamo Hanna.


    —Con el debido respeto, señora D´Angelo, no estoy casada con el jefe. —Sonrío y la imité.


    —Créeme, no quieres estar casada con él.


    —No, no quiero, él me da un poquito de miedo. 


    Volví a reír.


    —Hablando del jefe. ¿Lo has visto hoy?


    —Estuvo en una reunión con el departamento de contabilidad hasta las diez treinta y luego salió de la oficina, dijo que no volvería hasta las tres, que tiene que reunirse con el departamento creativo.


    Suspiré.


    Esto era lo que odiaba de compartir viajes con Alessandro, solo lo veía por las noches, aunque también lo entendía, teníamos solo tres días en Alemania para solucionar los diferentes problemas de Müller y empezar la fusión con D´Angelo, antes de que tuviese que viajar a supervisar un proyecto en Rio de Janeiro; nos despediríamos en el aeropuerto, donde yo tomaría un vuelo comercial a Milán y él tomaría el avión de D´Angelo hasta Brasil.  


    Saqué la ensalada que Hanna me había conseguido antes de que apareciera el señor Schneider, mientras revisaba cuántos faltan por entrevistar. La empresa tenía un total de siete mil empleados, pero habíamos escogido un par al azar y Alessandro pidió que todos expresaran sus dudas y peticiones a las personas seleccionadas.


    El sonido de mi celular hizo que detuviera el bocado que estaba a punto de llevarme a la boca, deslicé mi dedo por la pantalla y la cara sonriente de Christian me saludó desde el otro lado del mundo.


    —¡Holaaaaa! —A su lado estaba Richard, quien me saludó con una mimosa en la mano—. ¡Feliz San Valentín, querida…! —corearon ambos desde lo que, al parecer, era la playa, ya que a lo lejos podía verse un hermoso amanecer que se colaba por la ventana tras ellos.


    —¿Dónde están?


    —Long Island. —No pude evitar sentir un poquito de envidia, pero la alejé rápido, las cosas entre Alessandro y yo no estaban bien desde hacía un par de semanas, tras esa discusión que habíamos tenido antes de que él fuese a Brasil—. Quería que vieras este hermoso amanecer. Aprovechando que debe ser tu hora de almuerzo… por cierto, ¿dónde está tu marido?


    —Aprovechó que está aquí para atender otros asuntos, supongo que cenaremos esta noche en el hotel. —Sabía que cenaríamos, había confirmado la reservación en la mañana, pero solo se limitó a asentir cuando se lo comuniqué. 


    Desde la discusión, había estado más frío y distante que de costumbre, no hacíamos el amor y ya había pasado más de un mes que no entrabamos a la habitación de juegos. 


    —¿Kathe? 


    Salí de mis divagaciones cuando escuché a Chris. 


    —Nos hemos visto solo por las noches en los días que llevamos aquí, estamos con mucho trabajo y extraño a mis niños. Necesito terminar con las entrevistas a los empleados antes de que tenga que partir mañana, por fortuna, la mayoría de las peticiones son accesibles y sé que podemos hacer esto por ellos. ¿Qué otras cosas planean hacer aparte del amanecer en la playa? —pregunté para desviar el tema de mi matrimonio.


    —Pues vamos a hospedarnos aquí por el fin de semana, llegamos anoche, mi hermana cuida de nuestro monstruito. —Richard sonrió.


    —Estamos pensando en tener otro. —La cara de Rich perdió el color—. Eres genial con el bebé, podemos tener otro; si Ricky Martin puede tener cuatro, yo puedo tener al menos la mitad —farfulló Christian, mientras yo comía mi ensalada. 


    —¿Ustedes han pensado en tener más? —Esa era la pregunta del millón de dólares, me encantaría tener un hijo más, pero esa no era una opción para mi marido—. Más grifitos. —Sonreí. 


    —Ya yo tengo la mitad de los de Ricky Martin —bromeé—. Antonella está entrando en la etapa de la adolescencia y Thiago apenas es un bebé. 


    —Tiene siete años, ya está dejando de ser un bebé.


    —Siempre será mi bebé, y apenas va a cumplirlos.


    La puerta se abrió y Hanna asomó su cabeza. Le pedí a Chris un segundo y la alenté a hablar.


    —El chofer del señor D´Angelo está esperándola fuera. —La miré sin entender, no había recibido ningún mensaje de Lex desde que me dejó en la entrada de Müller en la mañana—. Dice que la necesita urgente.


    Asentí volviendo a la llamada con Chris.


    —Christian, tengo que dejarte. —Mi amigo hizo un puchero—. Diviértete con Rich, les mando un beso y espero verlos pronto.


    —Iremos para el cumpleaños de la princesa —respondió Richard sobre el hombro de mi mejor amigo—. Dile a V que más le vale estar ahí.


    —Le diré. —Terminé la llamada y le coloqué la tapa al envase de la ensalada. Luego abrí la aplicación de mensajes y le envié un mensaje a Lex por la aplicación de WhatsApp.


     


    ¿Todo bien, mio marito?


     


    A pesar de todo, sabía que le gustaba que le llamase así.  


    Una palomita marcó el mensaje y luego se volvió azul, pero no contestó.


     


    ¿Alessandro? 


     


    Igual me dejó en visto, odiaba cuando hacía eso, recogí rapido mis pertenecías y salí de la oficina.


    —Hanna, no canceles mis entrevistas hasta que… —La cara de mi asistente era un poema—. ¿Qué sucede?


    —El jefe pidió que las cancelara; al parecer, la necesita con urgencia. —Me estaba empezando a preocupar. Era extraño que él cancelara mis citas, aun sabiendo lo importante que era para D´Angelo que termináramos las inconformidades de los empleados. No pensaba quedarme un día más en Alemania, Lex sabía cuál era mi máxima de ausencias por semana. 


    Extrañaba a mis hijos, que Antonella me contara de su día, arropar a Thiago por las noches…


    Mientras el elevador descendía desde la planta veintitrés, repasé mi outfit. Si me necesitaba para intervenir en alguna de las juntas que llevaría a cabo en la tarde, quería verme perfecta.


    Llevaba un conjunto de tres piezas en color gris humo con una camisa de seda blanca y mis Manolo Blahnik de diez centímetros, maquillaje discreto y cabello recogido, me veía joven pero formal.


    Riley estaba fuera esperándome con la puerta del Mercedes abierta para mí.


    —Riley.


    —Señora. —Bajó la cabeza en una especie de venia, era imposible decirle que dejara de hacerlo, él no me escuchaba. Cerró la puerta y rodeó el auto para entrar tras de mí.


    Había una caja negra con una cinta azul, la tomé y los ojos de Riley se encontraron con los míos.


    —Para usted.


    —¿Sabes dónde está Alessandro?


    —No, pero pidió expresamente que usara lo que estaba en la caja. —Alcé una ceja, porque por el tamaño de la caja, lo único que podía haber dentro sería ropa interior. La destapé encontrando dentro un antifaz de seda azul.


    Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, habían pasado seis meses desde que Alessandro y yo estuvimos en un club de BDSM. Miré a Riley, pero él estaba concentrado en la avenida.


    —¿Debo colocármelo enseguida?


    —Me temó que sí, señora.


    Supuse que no quería que viera a donde me dirigía, la excitación se abrió camino en mi interior y apreté mis piernas cuando el deseo se alojó justo en mi sexo. Respiré profundo mientras Moonlight de Beethoven llenaba el ambiente.  


    Riley condujo por lo que me pareció mucho tiempo, estaba a punto de quitarme el antifaz cuando se detuvo y Beethoven fue silenciado.


    —Hemos llegado, señora, la última indicación del señor D´Angelo es que mantenga el antifaz puesto hasta que se encuentre con él.


    —¿Has visto el tamaño de mis tacones? Voy a partirme la crisma si intento caminar a ciegas.


    Una especie de risa se escuchó de parte de Riley. 


    —No va a caerse, déjemelo a mí. —Lo escuché salir del auto y cerrar la puerta para, segundos después, abrir la mía—. Con cuidado — murmuró, tomándome del brazo y me sirvió de guía.


    —Riley, ¿puedes describirme dónde estamos?


    —Eso no puedo hacerlo, señora.


    Para ese momento, estaba más que excitada, hacía cerca de un año que estuvimos en una exhibición de bondage, ver al maestro de cuerdas atar a su sumisa y luego elevarla, había hecho que quisiera experimentar esa sensación; cuando le dije a Alessandro, él me levantó de la silla y me llevó a un privado. Era muy celoso de nuestra intimidad, nunca dejaba que me observaran, nunca permitía que fuese compartida, nunca me cedía a otro amo… Yo era más que su sumisa, lo sabía, él también. 


    Una vez que estuvimos solos, me desnudó, dejándome en sostén y bragas; luego, me ató usando la técnica Shibari en forma de diamantes, ató mis brazos y manos, me dejó completamente inmóvil, tomando el total control de mi cuerpo.


      Caminé a pasos lentos, podía escuchar música, pero no de algún artista conocido, también había gemidos, jadeos y el aroma a sexo flotaba en el aire. Tragué grueso cuando Riley hizo que me detuviese.


    —Necesita esperar aquí, señora —murmuró.


    —Riley… —Nadie contestó y luego unas manos familiares para mí tocaron mis brazos desde mis palmas abiertas, ascendiendo lento hasta mis hombros, lo que hizo que mi cuerpo se erizara y avivara el deseo en mi interior.


    —Dolce… —su voz era suave, como la seda deslizándose por mis manos.


    —Caro —susurré en italiano, e iba a girarme, pero él no lo permitió. Sus manos resbalaron despacio, haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera de deseo ante la anticipación—. ¿Dónde estamos?


    —¿Confías en mí? —Su tono de voz era suave, ardiente.


    —Sí… —La palabra se deslizó por mis labios sin siquiera pensarlo, porque a pesar de los problemas, confiaba en él; en su amor de pocas palabras y grandes acciones. Confiaba en que él podría hacer más si tan solo lo intentara. 


    —Camina junto a mí, un paso a la vez. —Se movió hasta quedar frente a mí, no podía verlo, pero sí sentirlo. Alessandro tenía una presencia nata que podía percibir, aunque estuviésemos distanciados. Tomó mis manos avanzando con lentitud, el ruido se intensificó, los murmullos eran más latentes, las voces se escuchaban más cerca…


    —¿Lex?


    —No soy Lex. —Se acercó—. ¿Quién soy, Katheryne?


    —¿Señor?


    —¿Lo dudas? —Retomó la marcha—. Sube. —Elevé 


     mi pie y me di cuenta de que empezábamos a subir unas escaleras—. Responde a mi pregunta. ¿Lo dudas?


    —No, señor. —Poco a poco, el ruido se fue esfumando, podía escuchar los gemidos, podía inhalar el aroma a sudor y sexo… 


    —Detente —murmuró—, solo da tres pasos y luego detente. —Hice lo que me ordenó. Lo escuché cerrar una puerta y luego silencio.


    —¿Señor?


    —Aquí estoy. —Escuché el sonido de su cinturón al ser desabrochado, la ropa al rozar contra cada uno de sus músculos duros y fuertes y luego pisadas—. Extiende tus manos, palmas hacia arriba. —Obedecí y él dejó en mis manos una especie de látigo o fusta—. Quiero que cuentes hasta cinco en voz alta y, cuando llegues a cinco, retires la venda, ¿entendido?


    —Sí, señor.


    —Cuenta. —La habitación se llenó de tensión. Por un momento, pensé que estaría castigada porque en la mañana me fui a la oficina sin él. Pero estaba tan enojada que lo último que quería era tener que compartir el auto—. En voz alta.


    —Uno… Dos… tres… Cuatro… Cinco. — Me retiré la venda y esperaba encontrar cualquier cosa menos la visión que tenía frente a mí. Alessandro estaba de rodillas, en pose de sumisión, mientras yo sostenía una fusta de cuero. Él estaba desnudo, mirada al piso y, por un segundo, el mundo se movió para mí. Cuando logré recuperarme, mi mirada navegó por la habitación, fijándome en el brillo del cristal, se notaba que era unidireccional, él me había hablado sobre ellos, podía mirar todo lo que ocurría en club, las personas debajo de nosotros follando en tríos o grupos, pero ellos no podían ver lo que pasaba en la jaula; supuse que también era una habitación insonorizada. Había estado en varias de estas habitaciones con él, siempre para el placer de los dos, pero ahora verlo ahí en esa posición mientras acariciaba la fusta de cuero con mi mano…


    —Señora… —No contesté, en vez de ello, caminé hacia una de las paredes que estaba cubierta de látigos, fustas, palas, collares, varas… Todo lo necesario para alcanzar el placer en un simple juego de rol. Di un paso hacia atrás, sabiendo exactamente lo que era, yo tenía la fusta, él era el sumiso. Nunca, en todos los años de matrimonio que llevábamos, él me había cedido el control. 


    —Alessandro… Explícame.


    —Tienes el mundo a tus pies, Kath. Lo he dejado ahí para ti, has sido la luz en mi oscuridad por años, sé que en América celebran San Valentín esta noche y sé que teníamos una reservación en el restaurante del hotel, pero han sido semanas difíciles y me parecía demasiado frío e impersonal tener una cena en un hotel, es por ello que quiero darte esto, porque te lo mereces todo, amore mio.


    —¿De verdad quieres esto? —Vi sus nudillos tensarse.


    —Merezco un castigo, por la forma en la que me he comportado los últimos meses. — A eso se debía todo, un castigo. En realidad no quería eso. Me contó de su historia con Dominique, como ella lo humilló a él y a Antoine.


    —Lex. 


    Respiré profundo recordando la discusión que habíamos tenido semanas atrás, cuando le dije que todo para él era sencillo, ya que era el puto amo con la fusta en la mano, estaba molesta y dolida. Por eso él estaba renunciando a lo único que le costaba desprenderse, al control, porque pensaba que era lo que yo necesitaba.


    Me coloqué de rodillas frente a él y levanté su rostro, sus ojos verdes relampaguearon contra los míos. Antes de besarlo, guie el beso como mejor me parecía; aunque él se mostró dócil, había algo que lo tiraba a controlar.


    Entonces dejé caer la fusta entre los dos.


    —No quiero esto…  —Me subí a su regazo y deslicé mis manos por sus cortos cabellos.


    —Kath…


    —Calla. No te quiero de sumiso, sé cuál es mi lugar en esta relación y, eso no me hace menos que tú. Con los años, he aprendido muchas cosas acerca de nuestro estilo de vida, Lex, ya no me intimida tu pose de señor, pero disfruto mi rol como tu sumisa…


    —Pero… —Coloqué dos dedos sobre su boca.


    —Déjame hablar.


    —¿Es una orden como mi ama? 


    Negué con la cabeza.


    —Es una petición como tu esposa… —Asintió—. No necesitas hacer esto.


    —Ti amo, he sido un completo imbécil estas últimas semanas. 


    —¿Solo estas últimas? —Me levanté de sus piernas y lo ayudé a ponerse de pie.


    —¿Qué quieres de mí? 


    —Quiero más tiempo… 


    —La empresa se expande. 


    —Y tú eres su CEO, debes aprender a delegar, si estás aquí, Antoine debe ir a Brasil. Sé que no querías a Thiago.


    —Amo a Thiago. —Se apresuró a contestar—. Lo amo tanto como a Antonella.


    —Lo sé y es lo que me molesta. Que sé que los amas y no tienes problema con Antonella para demostrar ese amor, pero con Thiago…


    —Voy a hacer un esfuerzo. —Me coloqué en la punta de mis pies y lo besé—. Pero no sé si lo haré bien, me has visto con Niklaus, el chico me tiene miedo.


    —Eres Shrek cuando estás enojado, eso dicen los niños… —Acaricié su barbilla—. Pero no lo eres, simplemente olvidas cómo actuar con él, solo porque es un niño.


    —Yo no sé cómo.


    —Sí lo sabes, es muy fácil, habla con él, empieza preguntándole por su día, durante la cena, escuchas a Antonella, pero no le das atención a lo que él dice. Arrópalo alguna noche y revisa sus legos, él quiere ser como tú, quiere construir.


    —Vi sus dibujos, los que me aventaste a la cara hace unas semanas. —Empezó a quitarme la ropa—. Son buenos, mejoré el diseño de la guitarra.


    —Enséñaselo cuando vuelvas de Brasil…


    —Roger irá por ellos esta noche, tendremos unas mini vacaciones.


    —Tienen escuela y…


    —Ya hablé con sus respectivas escuelas, nadie se ha muerto por no asistir tres días a clases, revisaré los avances del nuevo edificio y pasaremos unos días en una isla de un conocido en Brasil.


    —Lex….


    —¡Feliz San Valentín, mia moglie! —Me alzó en sus brazos. 


    —¿A dónde vamos? —pregunté cuando lo vi caminar hacia la esquina de la habitación.


    —Al Jacuzzi, hay fresas, crema, chocolate, champaña y un par de juguetes que sé  que nos van a divertir.


    —Sí, amo.


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Una decisión de dos. 


    Nathaniel & Charlie - Cataclismo
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    Positivo. 


     


    ¡Mierda!


    Deslicé mi mano por mis cabellos mientras me observaba en el espejo. Afuera podía escuchar el bullicio de la parrillada, era el día de San Valentín y teníamos la casa llena, apenas hacía dos meses  empecé mi investigación en la Universidad de Miami; además, estaba dando clases de geología a los alumnos de segundo año. Nathaniel no llegaba aún, durante los últimos años, se estuvo preparando para ejercer como corresponsal de prensa de la Casa Blanca; fueron sido meses duros, entre sus estudios y sus viajes a Washington, tenía mucho camino por delante y estaba trabajando duro por ello.


    Llevábamos años intentando tener un bebé, nos habíamos dado por vencidos y aceptado que Kai sería nuestra única hija. Pero ahí estaba, once años después, en un baño, sola, mientras sostenía una prueba de embarazo positiva en mis manos.


    Un bebé casi a los cuarenta años.


    Un bebé que no estábamos planeando.


    ¡Dios!


    Bajé la tapa del wáter y me senté en ella.


    «Ya no estás sola, ya no tienes veinte años, el hombre que amas, te ama… Bueno, nunca ha dejado de amarte.»


    —Mamá. —Me levanté como si la prueba fuera estallar en mi mano—. ¡Mami! —llamó Kai de nuevo. —Coloqué la prueba sobre el botiquín del baño y cerré con fuerza antes de abrir la puerta.


    —Luna de mi vida —le dije en cuanto la vi. Ella me abrazó, no podía creer que faltara poco para que mi niña cumpliera doce años.


    —Mamá, Juego de Tronos se acabó hace años.


    —Tú siempre serás la luna de mi vida.


    —Y tú mi sol y mis estrellas, pero es vergonzoso decirlo en público —sonrió—. Papá llegó.


    El aire se atoró en mis pulmones.


    —El tío Ry ha quemado dos hamburguesas, tienes que bajar. —Las hamburguesas, era la razón por la que solicité la prueba a la farmacia, tuve náuseas al empezar a preparar la carne para la parrillada, había pasado lo mismo con Kai… Eso, sin contar el retraso en mis cuentas—. ¿Mami? —Kai me observaba con los ojos entrecerrados—. ¿Estás mal del estómago? Llevabas mucho tiempo en el baño y ahora estás pálida. 


    —Estoy bien.


    De hecho, estaba bien, tenía que estar bien, Nathaniel me conocía, sabría si algo estaba mal. Obligándome a sonreír, salimos del baño para encontrarme con Nate, que en ese momento dejaba la maleta sobre la cama.


    —Hola… —saludó levantando la mirada, sus ojos azules me traspasaron. Iba a tener un bebé, un nuevo bebé con el hombre al que los años solo lo habían hecho más y más guapo.


    —Hola, tú… —Se acercó y sus manos se posaron en mi cintura.


    —Ay, ya se van a poner cursis —se quejó Kai rodando los ojos y salió de la habitación. 


    —¿Estás bien, cariño?


    —Yo... —Tragué la pesada bola de angustia instalada en mi garganta—. Sí, perfecta.


    —Te ves de mal color. —Su mano acarició mi mejilla y me refugié ahí. 


    Quería decirle, sabía que él quería un bebé más que a nada en el mundo, pero también sabía que desistiría de irse a Washington y yo no podía dejar mi trabajo en el observatorio de San Francisco, al menos, por los próximos once meses.


    De nuevo en el comienzo…


    —Tierra llamando a Charlie —se burló.


    —¿Cómo te fue? ¿Te dieron el trabajo? 


    —No han elegido aún entre Berbrooke y yo. Pero, sabes, aunque amaría ser elegido, solo puedo pensar en que tú no podrás ir hasta el final de año y, nena, este año apenas comienza.


    —Podrás con ello, hemos vivido así por casi seis años.


    —No es lo mismo, amor, ir a cubrir un evento por dos o tres días que solo venir a visitarlas por dos o tres días.


    —Haremos que funcione.


    —¡Mamá, el tío Ry va a dejarnos sin hamburguesas! —gritó mi hija y el olor a carne quemada se coló por la ventana de nuestra habitación, haciendo que mi estómago se retorciera.


    —Déjame ir o ella seguirá tocando nuestra puerta. —Nate deslizó su nariz por mi cuello y cada una de mis terminaciones nerviosas se pusieron alerta—. Nate.


    —Siete puñeteros días, nena, no sé cómo voy a sobrevivir todos estos meses.


    —No es como si no nos fuésemos a ver, tú volarás, yo volaré… —Sonreí.


    —Voy a extrañarte cada segundo que no estés a mi lado. —Kai tocó la puerta con insistencia.


    —Date una ducha y nos vemos abajo.


    —Bien, pero esta noche… ¿aún tenemos la reservación de hotel? —Asentí, con la casa tan llena de gente, quería que tuviéramos un poco de intimidad. Y el hotel no estaba muy lejos de casa, tenían esas pequeñas cabañas especiales para parejas; hice la reserva desde el momento que nos mudamos a Miami.


    Mi madre y Natalie se quedarían con las niñas, porque Ryan y André también pensaban salir.


    —Tenemos que regresar temprano.


    —Lo sé. —Tocaron la puerta de nuevo—. En este momento, agradezco que Dios no nos haya mandado otro hijo, no sé cómo haría para alejarme de ustedes si me dan el trabajo. —Tragué el nudo en mi garganta y me alejé antes de que notara la alarma en mis ojos.


    —¡Mami! —chilló nuestra hija.


    —Tengo que ir, te veo abajo.


    Kai y Ryle estaban afuera de la habitación con los ceños fruncidos y las manos en la cintura.


    —¡Vaya, por fin! Nunca me voy a casar —aseguró mi hija, lo que la hizo acreedora de un par de cosquillas—. Eres la única capaz de contener al tío Ry.


    —Sí, tía, dile a papá que no sabe cocinar —pidió mi pequeña hadita con la manito en la nariz. Miré a mis dos niñas antes de tomar sus manos y caminar hacia la parte trasera de la casa; si el olor había hecho que mi estómago diera piruetas desde la habitación, estando ahí provocó que me subiera en una montaña rusa.


    —Aquí estás. —Las niñas corrieron hacia la piscina, sabía que Kai cuidaría de Ryle—. Estás tan verde como el emoji del WhatsApp, ¿te sientes bien? —Ryan se acercó con la espátula en la mano y un lindo delantal que tenía la curvilínea figura de una mujer. 


    —Te ves sexy… —me burlé.


    —En serio, ¿te sientes bien?


    —Lo estoy, solo es un virus estomacal. 


    —Pensé que Nate y tú querían adelantar cuadernos, ¿se han vuelto más rápido con el rapidito? 


    Le quité la espátula y le pegué en el brazo. Él tuvo la desfachatez de ofuscarse. 


    —Idiota. ¿Por qué estás quemando mis hamburguesas? Quítate mi delantal —susurré.


    —Lo que me gano por ayudar.


    —Si quieres ayudar, pela el maíz y prepara las patatas. 


    —Bien, no tengo ningún problema. 


    Liz y su novio Jordan estaban en las tumbonas que rodeaban la piscina, al igual que mi madre, la de Nate y André, el nuevo amigo de Ry.  


    Miré hacia arriba para observar a mi apuesto marido, se había quitado la camisa y sonreía hacia nuestra pequeña parrillada antes de inspirar con fuerza y acercarme al asador.


    —Te has puesto aún más verde. 


    —Ideas tuyas —murmuré entre dientes, había vomitado todo el contenido de mi estómago antes de que la prueba diera positivo, así que no vomitaría más.


    De manera involuntaria, me llevé la mano a mi vientre y me lo acaricié con suavidad.


    «Estamos bien, bebé, solo es carne de hamburguesas»


    —Necesitas ayuda, hija. —Natalie, la madre de Nate, se acercó—. Soy especialista haciendo hamburguesas y quizá tú necesitas ir a la piscina con las chicas.


    —Estoy bien y…


    Ella negó con la cabeza.


    —No lo estás, hija, te ves tan pálida como el vampiro de Crepúsculo. —Sonrío.


    Habían pasado años desde que esa película fue emitida, pero mi hija las encontró en el ático hacía un par de semanas cuando su abuela pasó con nosotros las vacaciones. Fue tan insistente con que debíamos verlas que no pude evitar seguirle la corriente. 


    Entregué la espátula a mi suegra y caminé hacia donde las niñas estaban sentadas en la orilla de la piscina con los pies chapoteando en el agua; se zambulleron, mojándome un poco, por lo que me levanté del borde y fui a una tumbona para disfrutar del sol. 


     


    Debí haberme quedado dormida porque Kai me despertó para decirme que la comida estaba lista, ya no tenía puesto su vestido de baño y nadie parecía estar cerca, me levanté de la tumbona, sintiéndome algo mareada. Nathaniel estaba en la parrilla, tenía una camisa que se adhería a sus músculos y una bermuda a media pierna, mi sexo se contrajo al verlo; lo deseaba, no sabía si eran las hormonas o porque había pasado siete días lejos de casa.


    Me llamó con la espátula y sonreí, pero el olor de la carne me hizo detenerme, me quedé de pie sin saber qué hacer, la bilis subió por mi garganta y corrí directo al bote que habíamos elegido para la basura. Nate se apresuró a llegar a mí, pero todo él olía a la carne, a las especias y condimentos que usé al prepararla, lo que hizo que otra ola de náuseas volviera a mí. Mi estómago no tenía más nada que devolver, por lo que al final tuve más arcadas que otra cosa.


    —¿Estás bien, amor? 


    Asentí, mientras él me tocaba la frente con gesto preocupado.


    —Necesito recostarme.


    —Te llevaré arriba. Oye, André, ¿quieres hacerte cargo? Solo faltan esas. —Señaló la parrillada y André asintió. 


    Subimos las escaleras con calma y, una vez en la habitación, me ayudó a ir al baño para que me cepillara los dientes, luego me ayudó quitarme el pantaloncito corto que llevaba puesto y se subió conmigo a la cama.


    —¿Quieres ir al hospital? —Negué—. ¿Quieres que llame a un doctor? —Negué de nuevo.


    —Solo es un virus estomacal, estaré bien en un momento, ve abajo.


    —Preferiría quedarme contigo.


    —No, ve, tu madre vino a pasar tiempo con nosotros y casi no te ha visto. Y Kai te extrañaba mucho, bajaré en media hora cuando me sienta mejor. 


    —¿Segura? —Tenía el ceño fruncido.


    —Segura. 


    Dejó un suave beso en mi boca y se levantó de la cama.


    —¿Me llamarás si me necesitas?


    —Lo haré, ahora vete. —Lo vi irse y esperé que cerrara la puerta antes de levantarme de la cama, lo hice tan rápido que una especie de desfallecimiento me hizo trastabillar. Me senté unos minutos mientras mi cabeza dejaba de girar y, cuando me sentí más segura de mí misma, volví a levantarme, caminé hacia el espejo de cuerpo completo que teníamos en la habitación, era un poco bizarro, pero amábamos vernos reflejados en él mientras hacíamos el amor.


    —Bien, vamos a hablar tú y yo —dije mirando mi ombligo—. No tengo idea de cómo decirle a tu padre esto; mientras pienso, tienes que colaborar y no hacerme quedar como una enferma, tengo mucho trabajo por delante, dirijo una importante investigación y tengo casi cuarenta años… Bueno, treinta y siete, pero son solo tres años. Te amo, hace apenas unas horas que me enteré de que existías y te amo, pero necesito que colabores conmigo.


    —¿Qué haces ahí? —Miré hacia la puerta donde Natalie estaba con una taza humeante. Miró la mano en mi vientre bajo y luego buscó mi mirada, mi cara debería ser un completo poema porque ella sonrió.


    —Lo sabía. —Cerró la puerta suavemente—. ¿De cuánto estás? 


    Suspiré hundiendo los hombros antes de caminar hacia la cama y sentarme; ella hizo lo mismo y me tendió la taza y se sentó a mi lado.


    —¿Nate lo sabe? —Negué con la cabeza.


    —Me enteré hace algunas horas. ¿Cómo lo descubriste?


    —Fácil, he notado que cuando cocinas, siempre tienes náuseas. Esta mañana, cuando preparabas la carne, estabas tranquila y luego corriste al baño. Te encontrabas bien hasta que llegaste a la parrilla, fue por ello que te relevé y por último dejaste el alma en el cubo de basura cuando mi hijo te abrazó. ¿Por qué no se lo has dicho?


    —Porque este bebé no pudo llegar en peor momento.


    —Así son los bebés, llegan cuando menos te lo esperas y sacuden tu mundo.


    —Kai sacudió el mío con fuerza. —Me levanté sin importarme que estuviera en ropa interior delante de mi suegra—. Nate no va a querer ir a Washington, yo no puedo dejar la investigación y mi contrato con la universidad. Han pasado doce años, pero de nuevo estoy en la misma disyuntiva que cuando era joven. Queríamos un bebé, ¿por qué no llegó hace dos años cuando nuestras vidas estaban equilibradas? 


    —Porque no era su momento.


    —Conoces a tu hijo, no va a querer perderse ni un minuto de este embarazo, renunciará a lo que quiere.


    —Lo que mi hijo quiere es a ti y a su familia.


    —Él quiere más, quiere éxito profesional, quiere… 


    Ella negó con la cabeza, silenciando lo que iba a decir.


    —Te ahogas en un vaso de agua, hija. —Tomó la taza—. Bébelo, necesitas asentar tu estómago. 


    Bebí un sorbo y sonreí al saborear la manzanilla. 


    —Gracias.


    —De nada, recuéstate, medita un poco con la almohada y sal cuando te sientas mejor, pero no dudes de que mi hijo hará lo mejor para todos ustedes, incluso para él mismo.


    —Lo sé.


    Ella se fue, dejándome sola con mis pensamientos, con escenarios imaginarios donde Nate dejaba lo que para mí era la oportunidad de su vida y luego me reprochaba por tener que hacerlo.


    «Aleja esos pensamientos negativos, Charlie».


    El sol empezaba a ocultarse cuando volví al patio trasero, me puse un vestido suelto y me peiné el cabello dejándolo solo con una diadema. Nate se acercó con rapidez a mí con una cerveza fría y me la ofreció, negué observando a mi madre bailar algo de bachata con André, que era dominicano, mientras Ryan lo hacía con Natalie.


    —¿Dónde están las niñas?


    —Arriba, viendo televisión. ¿Te sientes mejor? 


    —Sí.


    —¿Sigue en pie la escapada al hotel? Lizzie y su novio ya se fueron y escuché a Ryan decirle a André que irían a Coco Bongo.


    En verdad tenía ganas de quedarme en la casa y hablar con él, no quería ocultarle el embarazo mucho tiempo, pero había un brillo picante en sus ojos que me hizo asentir.


    Nate me tomó por la cintura, atrayéndome a su cuerpo mientras me balanceaba al  ritmo de una canción de Prince Royce.


    —Sí. —Lo besé y él sujetó mi cintura. Alguien gritó que buscáramos una habitación.  


    Los dos sonreímos.


    —¿A qué hora tienes la reservación?


    —Nueve en punto, ya todo está listo. —Me dio otro beso, bailamos un par de canciones antes de sentarnos en un círculo con nuestros amigos, habíamos tenido poca oportunidad de vernos desde que Lizzie vivía con su novio y Ryan estaba en Nueva York.  


     


    Cerca de la hora de nuestra partida, subí a la habitación de Kai. Ryle estaba dormida, pero ella seguía viendo televisión.


    —Papá y yo vamos a salir, pero estaremos mañana temprano aquí para llevarte al recital de ballet. —Mi hija sonrió—. No des mucho qué hacer a tus abuelas. —Me acerqué a ella—. Ya no son tan jóvenes. —Compartimos una sonrisa—. Te amo.


    —También yo, mami.


    Nate me esperaba en el umbral, lanzó un beso a nuestra hija y cerró la puerta con cuidado. Ryan y André se habían ido hacía pocos minutos, mi madre y Natalie estaban sentadas en la sala con una taza de café.


    —Ryle está dormida y Kai, viendo una película; vendremos antes de las diez, Kai, tiene que estar en la escuela a la una, por lo que necesitamos salir antes de las doce, estoy segura de que mi hija querrá ser la primera en llegar.


    Ambas mujeres asintieron.


    —Puedes venir conmigo, hija, hay algo en esta lavadora que aún no entiendo. 


    Nate rodó los ojos, pero me dejó ir. 


    Acompañé a Natalie, hasta el cuarto de lavado.


    —Dile y hablen, estoy segura de que llegarán a un acuerdo. 


    —Lo haré. 


    —¡Charlie, se nos hace tarde! —gritó Nate y su madre negó con la cabeza. 


    Salimos del cuarto de lavado y Nate tomó mi mano, apenas me dio tiempo para despedirme antes de, prácticamente, sacarme de la casa. Nos subimos a su coche, ya que Ryan, se llevó el mío. 


    Una vez en dentro, cerró la distancia entre los dos y me besó con pasión.


    —No tienes idea de cuánto te deseo.


    —Lo mismo digo, guapo. Compré algunas cositas para entretenernos esta noche. 


    Estuve hablando con Brit unos días antes e hicimos algunas compras por internet. 


    El camino al hotel fue rápido. 


    Como no llevábamos más equipaje que una pequeña maleta de lona y mi maletín con los juguetes, nuestro ingreso fue rápido, nos indicaron cómo llegar a la cabaña, que se encontraba a unos pocos metros del mar.  Solo constaba de un baño y una cama con dosel, estilo vintage en hierro forjado, cubierta por una fina tela de tul blanco; había pétalos de rosa en el suelo y una botella de champaña en una hielera. Pedí que nos colocaran fresas y chocolate, también algunas velas. 


    —Que te pare… —Nate, aplastó mi boca contra la suya, su beso fue rápido, fiero y voraz, me dejó sin respiración.


    —Amor —susurré cuando sus labios se deslizaron por mi cuello y sus manos apretaron mi trasero—. Déjame ir al baño, compré algo para ti.


    —Sabes que odio desenvolverte —gruñó contra mi piel—. Mierda, Charlie, te deseo tanto —murmuró, retrocediendo un poco para besar mi mandíbula y mi oreja.


    Mordiendo con suavidad el lóbulo, sopló sobre mi piel haciéndome estremecer. Mi centro se contrajo con fuerza cuando el primer espasmo de placer se distribuyó por todo mi interior. 


    —Esa bendita parrillada ha sido un suplicio, saber que te sentías mal… Dios, no sé qué me pasa, pero llevo días deseándote, tuve que masturbarme antes de una entrevista porque pensar en ti me ponía como una roca y no se vería bien salir en televisión con una jodida erección. —Me quitó el vestido, lanzándolo por algún lugar en la habitación, antes de desabrochar el sostén y tirar de mis bragas—. Te necesito jodidamente, amor. —Colocó sus manos en mi trasero, me alzó y caminó conmigo hasta dejarme en la cama—, pero antes, necesito probarte. ¿Puedo probarte, cariño?


    —Por favor —susurré, estaba completamente excitada, su necesidad era la mía. Tirando con un poco más de fuerza, rompió mi pequeña braguita de encaje, abrió mis piernas y zambulló su cabeza en mi sexo.


    Mi grito llenó todo el lugar mientras su lengua se movía con destreza y desespero; mis manos tomaron sus cabellos a la vez que él succionaba, lamía y tiraba de mi clítoris.


    —Mierda, Nate… Por favor. —Estaba rogando y él me estaba dando todo de sí. Halé sus cabellos y eso solo lo alentó a moverse más deprisa contra mis pliegues.


    —Demonios, sí, déjame escucharte. Dime qué quieres, nena, soy tu esclavo. —Una especie de calor me inundó por completo, estaba sensible, sedosa… Una de sus manos apretó mi pecho, atormentando con fina dulzura el pezón erecto. Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron cuando él dejó de lamer y su cabeza se asomó entre mis piernas.


    —¿Quieres mis dedos, nena, o mi lengua?, ¿o quizá mi polla? —Las vibraciones de su voz estaban a punto de mandarme de cabeza  al abismo.


    —Nate…


    —Tienes que decidir, bebé, ¿qué es lo que quieres en tu dulce coño? —Cerré mis piernas en torno a su cabeza—. Dime, Charlie…


    —Por Dios, sigue lamiendo, maldición. — Dio un lametazo a todo mi sexo y metió dos dedos, embistiéndome mientras su boca trabajaba mi manojo de nervios.


    —Estás tan mojada y apretada. Mierda, voy a correrme sin siquiera poder follarte como es debido.


    —¡Por favor! —rogué, la presión casi me estaba llevando al límite. 


    —Por favor, ¿qué? —Se rio suavemente, mordiendo mi muslo en varios lugares.


    —Por favor, no hables… —Volvió a zambullirse entre mis piernas, lamiéndome hasta que el placer pudo más. Mis caderas se levantaron de la cama, mi espalda se arqueó y la ola de mi orgasmo me dejó en tierra, destruida por completo. Subió por mi cuerpo, dándome besos alrededor del ombligo para luego ascender por el valle de mis pechos y besarme en los labios. Podía sentir el sabor de mi propio orgasmo en su boca y su erección apretada con firmeza contra mi pierna antes de que bajara de mí y se colocara a un lado en la cama.


    Él, por completo vestido. Yo, como Dios me trajo al mundo.


    —Nate… —Me levanté sobre mis codos para encontrarlo lamiéndose los labios.


    —Nunca voy a cansarme de tu sabor… pasan los años, pero sigues volviéndome malditamente loco. —Subí sobre su cuerpo y lo besé una vez más. Deslicé mis labios por su cuello y él gimió con fuerza. Le quité la camisa y torturé sus pezones antes de empezar a desabrochar su pantalón.


    —¿Desde cuando sabes que estás embarazada? —Me detuve de forma abrupta y, por un segundo, me quedé  estática, sin saber cómo decírselo o qué hacer. Quise bajarme de su cuerpo, pero él me sostuvo contra su palpitante erección—. Te escuché hablarlo con mi mamá, subí para llevarte una botella con agua y te escuché.


    —Nate, yo no quiero…


    —Sé que esto cambia nuestros planes.


    —No tiene que ser así, Nate. Yo…


    —No decidas por mí, Charlie, no esta vez —susurró y deslizó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja. —Está es una decisión de dos; sé que tienes temor y las dudas te asaltan, pero déjame elegir.


    —Pero tu sueño…


    Negó con la cabeza.


    —No, nena, mi sueño es este. —Su mano libre acunó mi vientre plano—. Mi sueño eres tú, mi sueño es Kai, mi sueño es poder ver este vientre hincharse con mi hijo.


    Mis ojos se anegaron en lágrimas.


    —No quiero que tú…


    Se levantó, llevándome consigo.


    —¿Qué me arrepienta por embarazarte? Han pasado seis años desde que te dije que quería verte embarazada de mi bebé, no soy un muchacho y sé que Berbrooke tiene muchas más oportunidades que yo, e influencias.


    —Tú eres talentoso, Nate, eres el hombre más talentoso que conozco.


    —Y el más afortunado.


    —No quiero que renuncies a nada por mí, no lo quise años atrás, no lo quiero ahora…


    —Telemundo me ha hecho una oferta, pensaba aceptarla antes de escuchar a mi madre.


    —¿Cambiar un trabajo en la Casa Blanca por un trabajo en la televisora local?


    —Es un programa matutino.


    —Nate. —Intenté bajarme—. No lo hagas, por favor, no lo hagas.


    —Nena…


    —Podemos lograrlo. 


    —No quiero que vayas sola a las consultas, no quiero que estés sola cuando tengas mareo, no quiero repetir la historia… Quiero estar contigo, con mis hijos. Estos meses han sido agotadores, Charlie. No veo casi a Kai, te extraño horrores, todavía tengo un buen contrato con CNN, pero con este programa… —Empecé a negar con la cabeza—. Nada de lo que digas me va a hacer cambiar de opinión. Me quedaré en CNN si eso te hace feliz, pero no iré a Washington, y nada de esto es tu culpa.


    —¿Estás seguro de que es lo que quieres?


    —Los quiero a ustedes, a mi familia. —Besé sus labios—. Quiero que tomemos unas largas vacaciones en Maui cuando este pequeño o pequeña nazca, cuando tú hayas terminado tu investigación, quiero tomarme un año sabático y…


    —¿Y?


    Sonrió como un niño travieso.


    —El presidente quiere que escriba sus memorias, va a pagarme muy bien por eso, pero tenemos que esperar que termine su mandato.


    —¿Es en serio? —chillé encima suyo, y su erección golpeó mi centro desnudo. Él emitió un pequeño gruñido —. Nate, esto hay que celebrarlo. —Intenté volver a levantarme, pero él no me lo permitió; en vez de ello, me giró dejándome de nuevo debajo de su cuerpo.


    —Pienso celebrarlo regalándole un par de orgasmos a mi dulce y maravillosa esposa. —Me besó y deslicé mis manos por su cuello, atrayéndolo a mí—. ¡Feliz San Valentín, mi amor!


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Mi amor, mi otra mitad. 


    Odette & Dimitri - Nueve Meses
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    Saqué las llaves de mi bolso, creía que podría quedarme dormida de pie.


    «Solo un par de minutos más, Odette, cinco minutos y podrás dormir.»


    Me di ánimos mientras entraba al departamento al que nos mudamos hacía poco. Conservamos la casa, pero era muy grande para nosotros cuatro desde que Allegra y Mia dejaron de vivir con nosotros. 


    Susan seguía encargándose de la cocina y Sara nos ayudaba con los niños. Yo tenía mi propio coche, para el fastidio de Dimitri.


     Tomó todo de mí subir las escaleras que llevaban hasta las habitaciones, estaba tan cansada que bien pude desaparecer por las siguientes treinta y seis horas antes de volver al hospital; a pesar de que mi cama me estaba llamando, la ignoré al ver la puerta abierta de la habitación de los niños. Sabía que Dim la dejaba abierta para mí y lo agradecía porque lo último que quería era despertarlos al abrirla.


    Demian ahora dormía en modo piedra, no había mucho que despertara a ese niño, pero Declan siempre había sido de sueño superficial. Aun así, desde que empecé como interna, no pasaba una noche que pudiera irme a la cama sin verlos, aunque estuvieran dormidos.


    Me quité los zapatos al entrar y caminé en calcetines hasta llegar a la mitad de las camas, la habitación estaba tenuemente iluminada, las estrellas en el cielo le daban un toque familiar. Declan tenía el pie fuera de su manta, pero no intenté acomodarlo, se despertaría y necesitaba dormir; besé mis dos dedos y lancé el beso hacia su cabello y luego me giré hacia la cuna para ver a Demian, a pesar de que había pasado tiempo, él seguía chupándose el dedo cuando estaba dormido. El doctor Mancini dijo que «por ahora» no había problema con que lo hiciera, 


    Satisfecha de ver a mis dos bebés, decidí ir a mi habitación, cerré la puerta con mucho cuidado. También estaba abierta y la luz encendida. Dimitri me dio una sonrisa perezosa al verme entrar; tenía los lentes puestos, estaba leyendo un libro, solo llevaba un pantalón de pijama negro, lo que hizo que mi interior se contrajera, el sexo con él era algo fenomenal, pero estaba tan cansada que sabía que no aguantaría el voltaje acostumbrado con ese hombre. Él lo entendió cuando me dejé caer como peso muerto a su lado.


    —¿Turno difícil? —Acarició mi espalda con suavidad, dejando el libro a un lado antes de subirse ahorcajadas en mi espalda, a la altura de mi cintura. Me regaló suaves masajes en el cuello y gemí de puro éxtasis. Sus manos se movían en todos los lugares adoloridos de mi cuerpo. 


    —Accidente de auto, por lo que traumatología estuvo lleno por completo. —Me quejé, lo que sería un turno de veinticuatro horas, se convirtió en uno de cuarenta y ocho y no hubo un momento en el que tuviésemos un minuto de respiro, solo seguían llegando personas sin parar.


    —¿Algo bueno para contar?


    —Nada bueno —gemí de nuevo cuando él soltó un nudo a la mitad de mi espalda—. Ingresó un paciente con un pedazo de metal en el pecho, un centímetro más, y llegaba al pericardio; la chica que iba con él entró a cirugía mientras Mia y yo lo atendíamos, una familia entera falleció, tenían dos niños pequeños. 


    —Diablos.


    —Fue horrible, también ingresó una chica un poco más joven que yo, está delicada, toda su familia falleció.


    —Lo siento, nena. ¿Te preparo la tina para que te termines de relajar? —Negué con la cabeza, mis ojos estaban prácticamente cerrados—. ¿Segura?


    —Tomé una ducha antes de venir; de lo contrario, me hubiese quedado dormida al volante. —Me arrepentí de decir lo último   cuando las manos de Dimitri dejaron de moverse, sabía lo que se me venía encima, lo anticipé, habíamos discutido un centenar de veces por lo mismo.


    —Debiste llamar a Josh y él hubiera ido por ti.


    —Estoy muy cansada para volver a discutir esto, no vas a quitarme mi coche.


    —No quiero quitarte nada, quiero que no tengas preocupaciones. —Se bajó de mi espalda, sentándose en la cama, sus ojos azules relampaguearon de rabia. 


    No me asustó, ya no.


    —No, quieres controlarlo todo y sabes que no va a pasar.


    —¡Bien, como quieras! —Se reacomodó en la cama con la espalda pegada al cabezal.


    Fue mi turno de observarlo con furia.


     —¿En serio? ¿Vamos a pelear cuando no puedo pensar una frase coherente, Malinov? ¿Qué parte de estoy destruida por este turno no entendiste que quieres discutir?


    —No quiero pelear, pero tú eres… ¡Demonios!, te amo, pero a veces quisiera… —Apretó sus manos con fuerza y entrecerré mis ojos, mientras él dejó salir todo el aire que retenía. Lo vi cerrar los ojos y respirar, algo que hacía como parte de su terapia, así que no dije nada, solo lo observé tomar bocanadas de aire mientras exhalaba con lentitud. 


    Dimitri había cambiado mucho en los últimos nueve meses. Del hombre violento con cambios de humor drásticos, no quedaba mucho, se enojaba, pero nunca reaccionaba con violencia; cerraba los ojos e intentaba tranquilizarse, si no lo conseguía, entonces se alejaba. Las primeras veces, lo odié, lo hice porque me hacía sentir tonta, pero luego lo entendí: necesitaba tiempo para controlar sus emociones y, una vez eso sucedía, siempre volvía a mi más tranquilo. 


    —Solo quiero lo mejor para ti. —Extendió su mano y acarició mi mejilla—. No me opongo a que conduzcas, solo que cuando estés muy cansada, uses a Josh. los micro sueños por cansancio son muy comunes, los niños te necesitan, yo crecí sin mi madre, no quiero eso para mis hijos. Además, yo te necesito, eres mi faro, nena. —Recosté mi cabeza en la almohada—, y te amo.


    —Yo también, pero me gusta conducir, me gusta tener la libertad de movilizarme como mejor lo desee. —Rodó los ojos—. Está bien, llamaré a Josh cuando tenga turnos muy largos. Ahora, de verdad necesito dormir.


    —Duerme entonces. —Con sus dedos acariciando mis cabellos, cerré los ojos y dejé que la oscuridad me arrastrara. 


    Parecía que apenas los había cerrado cuando escuché un llanto. Por increíble que pareciera, solo estaba en mi sostén de deporte y unas bragas, lo que significaba que él me desnudó cuando quedé fuera de combate.


    —Yo voy, sigue durmiendo. —El llanto era cada vez más fuerte, por lo que me senté en la cama, estirándome, tomé la tableta, abrí la aplicación de la cámara en la habitación de los niños y vi a Dimitri sostener a Damián e intentar calmarlo sin ningún resultado.


     «Adiós a querer dormir doce horas seguidas, después de todo, sabía que era imposible, era una mamá ahora mis niños primaban sobre el cansancio».


    —Ya, estoy aquí, pequeño. —Escuché la voz de Dimitri, antes de que desapareciera del rango de la cámara; segundos después, entró a nuestra habitación con Damián en brazos—. Lo lamento, no quería que despertara a Declan, me costó hacerlo dormir. —Con el internado, Sara se hacía cargo de los niños hasta que Dimitri llegaba a mediado de las cinco de la tarde. Sus días libres eran los míos.


    —¿Qué hora es?


    —Las tres de la mañana. —Llegué a casa alrededor de la medianoche, eso significaba que dormí menos de tres horas—. Sara me dijo que tuvo fiebre en el día, pero no tenía cuando le di el biberón y lo llevé a la cama.


    —Ven, dámelo.


    —No, vuelve a dormir, Odette, lo llevaré a la cocina, le daré un biberón y la medicina.


    —No podrás hacer todo eso tú solo.


    —No intentes ponerme a prueba.


    —Y tú no enojes a una mujer que apenas ha dormido dos horas en dos días. —Me lo tendió, por lo que acuné a mi pecho; a sus nueve meses, había dejado de el pecho, pero aún seguía acurrucándose en él, por lo que no tardó en acomodarse a su gusto. 


    —Voy por la medicina.


    —Y el termómetro, por favor. —Me hizo una señal de que escuchó y salió de la habitación. Me recosté contra la cabecera de la cama, pasé la mano por la espalda de Dem, que tenía los ojos enrojecidos por el llanto—. Estoy aquí, bebé. Mami, está aquí. —Él frotó su rostro contra mi pecho y gimoteó justo cuando Dimitri regresaba con la medicina, el termómetro y un gotero. 


    Me tendió el termómetro y, mientras lo colocaba bajo su brazo, se sentó en la cama y preparó la dosis para dársela al bebé. 


    —Listo. —Anunció Dimitri cerrando el frasco, sostuve en brazos a Damián, a pesar de que estaba claramente enojado—. Te ves sexy.


    —Supongo que tú me quitaste la ropa.


    —Supones bien. —Se levantó y dejó un beso en mis labios—. ¿Quieres que se la dé yo?


    —No podrás. —Esto siempre era un trabajo de dos, mis hijos odiaban tomar cualquier medicamento, el viejo refrán que decía: «Casa de herreros, cuchillo de palo» aplicaba de maravillas para nosotros.


    El termómetro sonó y Dimitri lo sacó de la axila de nuestro hijo.


    —Treinta y ocho y medio. —Metió los dedos a su boca y sonrió—. Aquí está el problema, le están saliendo los incisivos laterales superiores.


    —No pensé en ello. 


    —Bueno, dámelo, yo lo sostengo y tú le das el medicamento. Demian lloró un poco,» cuando su padre lo tomó, pero Dimitri lo acunó en su pecho y lo arrulló por un momento antes de volver a sentarse en la cama—. Esto te ayudará, campeón.


    —A la cuenta de tres…


    —1…


    —2…


    No conté, introduje el gotero y vacié el contenido en la boca de mi hijo más pequeño, el llanto no se hizo esperar, lo tomé de los brazos de su padre y lo atraje hacia mí.


    —Ya, lo siento, lo siento. La medicina hará que mejores. —Dimitri besó mi hombro—. No despiertes a tu hermano, Dem, por favor. 


    Dimitri tomó la tableta de nuestra mesa de noche y revisó la cámara en el cuarto de los chicos.


    —Duerme como un lirón. 


    —Te tengo, Damián, todo está bien. —Arrullé al bebé por lo que pareció mucho tiempo, pero, aunque se calmó con el pasar de los minutos, estaba por completo despierto.


    Podía sentir la mirada de Dimitri sobre mí.


    —Porque no te duermes, tienes que estar en el hospital en cuatro horas —pronuncié con mis ojos sobre él. 


    —Tú también tienes que dormir. 


    —A diferencia de ti, tengo libre mañana, podré dormir una vez que Susan y Sara estén aquí.


    —Sara tiene el día libre, es San Valentín, amor.


    —¡Miércoles!


    Él se rio.


    —No, cariño, hoy es viernes —se burló—. Puedo llamar a alguien para que me cubra. 


    —No, creo que solo descansaré aquí con él —comenté recostándome al cabezal—. Este pequeño va a estar quisquilloso, en eso, se parece a su padre.


    Tomó el libro en el que había estado inmerso.


    —¿Es en serio?


    —No voy a dormir sabiendo que él sigue con fiebre y tú vas a desmayarte en cualquier momento, lo hicimos los dos, lo cuidamos los dos…


    Pasaron unos minutos, estaba quedándome dormida cuando él habló:


    —Dámelo —volvió a decirme a la vez que extendía sus manos—. Lo llevaré al estudio y lo haré dormir, eres interna, necesitas descansar.


    —Tú no lo entiendes.


    —¿Qué no entiendo? Quizá si me lo explicas…


    —Soy una interna, un imbécil con ínfulas de Dios se bebió una botella de Jack Daniels y luego salió a conducir creando un accidente en cadena que me mantuvo lejos de mis bebés por dos días, le están saliendo los dientes y no estoy aquí, si está enfermo, es mi trabajo estar con él, soy su mamá.


    Ni siquiera sabía porque estaba llorando, pero las lágrimas se escurrieron con rapidez por mis mejillas, estaba cansada, no sabía que a Dem le estaban saliendo los dientes, había tenido un turno de mierda. Era la primera noche que Dimitri y yo compartíamos en varias semanas y solo quería dormir. Me sentía mediocre, incapaz, incompetente, mala madre y pésima compañera.


    —Amor, una mamá exhausta no ayudará en nada, estás literalmente destruida, tú lo dijiste, con que yo lo sostenga por un rato mientras tú duermes, no te hará una mala madre. —Deslicé los dedos por los cabellos de mi chico—. Solo caminaré con él mientras el medicamento hace lo suyo y la temperatura desciende. Dices que él se parece a mí, pero se parece mucho más a ti, se pone de mal humor cuando está cansado; si tú lo estás y él también, no disfrutarán el tiempo juntos, puedo hacer una guardia sin haber dormido. —Me lo quitó de los brazos y besó mi frente—. Ahora duerme, doctora Malinov.


    —Soy Miller.


    —Porque aún no aceptas hacer de mí un hombre honrado. —Se levantó de la cama con Damián apretado a su pecho, no estaba llorando ni gimoteando, parecía sentirse a gusto con él—. Te amo.


    —También yo —correspondí mientras lo veía abandonar la habitación. Tomé la tableta enfocando el estudio, un par de segundos después, él entró y se sentó en el mueble que se reclinaba.


    Me quedé dormida antes de que Dimitri pudiera acomodarse.


    Un poco después, sentí la cama moverse y luego mi cuerpo fue atraído hacia el calor.


    —¿Dim?


    —Shsss, duerme, está amaneciendo, pero bajó la fiebre y se quedó dormido; pedí que aplazaran mis citas para las diez, es San Valentín, me he ganado dormir junto a mi chica un rato. —Besó mi cuello y todo mi cansado cuerpo se encendió con ese pequeño toque. Me revolví entre sus brazos buscando su boca y él me recibió gustoso, nuestras lenguas no tardaron en empezar a retorcerse la una con la otra, tiré de su labio inferior y su gemido reverberó en mi entrepierna. Las manos de Dimitri amasaban mis pechos por encima de mi top de deporte. Estaba agotada, pero quería que pasara, lo deseaba, por lo que me subí sobre él sin demora.


    —Pensé que estabas muy cansada.


    —¿Estás quejándote, Malinov?


    —Para nada, nena. —Insertó los dedos en el elástico de mi top y luego lo empezó a deslizar hacia arriba, descubriendo mis pechos—. Aprecio las vistas, así que no, no hay queja, amor. —Presionó sus labios contra los míos, su boca era suave, me dejé ir en las sutiles caricias de mi amor, mi otra mitad… 


    Quizá algún día le diga sí.

  


  
     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Como si fuese la primera vez


    Evan & Alexa  - Recuérdame
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    Miré mi redondeado vientre y sonreí, mi pequeño debía haber nacido hacía una semana, pero seguía muy a gusto en mi interior; no me quejaba, estaba disfrutando mucho este embarazo. Con Maía e Ian, las cosas habían sido diferentes. Estaba triste, molesta y herida, sabía que Andrew había hecho hasta lo imposible porque disfrutara de mi embarazo, pero en ese entonces creía que el amor de mi vida se había ido y, a pesar de que atesoraba tener a sus hijos resguardados en mi vientre, no podía evitar sentirme afligida.


    Ahora él estaba conmigo; juntos  vivíamos ese momento como si fuera la primera vez.


    —¿En qué piensas? —preguntó Evan tendiéndome una taza con palomitas de maíz, era nuestro quinto San Valentín juntos y el primero que no íbamos a ese hotel donde nos reencontramos hacía varios años atrás.


    —Pienso en lo diferente que ha sido este embarazo, en lo mucho que lo estoy disfrutando. —Escuchamos pasos bajando la escalera. Ian se había ido a buscar a su novia Maryland, un par de horas antes y Maía estaba esperando que Trevor, su mejor amigo, fuera por ella. Algo me decía que el estatus de «mejor amigo» había cambiado hacía poco o estaba a punto de cambiar. 


    —¿Cómo me veo? —inquirió mi hermosa hija al llegar frente a nosotros. El ballet había hecho que su cuerpo fuese esbelto, faltaba poco para que se retirara, escogió una universidad lejos de casa y agradecía al cielo que tuviese a mi pequeño niño para llenar el vacío que mis hijos dejarían—. ¿Ma?


    —Absolutamente hermosa, mi amor. —Sonreí mientras ella sacaba el abrigo negro, lucía unas mallas negras y un vestido rojo que llegaba apenas a sus rodillas, su cabello caía en perfectos bucles y su maquillaje era suave.


    El timbre de la entrada se escuchó antes de que Evan pudiese decir algo. 


    —¡Ya está aquí! —expresó con evidente entusiasmo.


    —Ese vestido está muy corto —replicó Evan, levantándose del sofá. Espera aquí, necesito tener unas palabras con Trevor antes de que se vayan.


    Rodé los ojos, conocía el chico desde hacía tres años, era compañero de Ian en el equipo de fútbol, un jovencito amable y atento, buen estudiante y responsable. Ayudaba a su mamá con sus hermanos menores.


    —Papá —se quejó Maía, cubriendo su rostro con una mano.


    —Quédate aquí —sentenció Evan y mi hija volteó a mirarme.


    —Dile algo, mamá. —Me encogí de hombros, mientras empezaba a comer mis palomitas.


    Cuando Evan se colocaba en plan de padre sobreprotector, no había poder humano que lo hiciera cambiar de parecer, además, era muy sexy.


    —Ruega al cielo que sea una niña —dije pasando la mano por mi vientre, Evan quería que fuese una sorpresa, así que seguíamos sin saber si tendríamos un niño o una niña—. Quizás fije su atención en alguien más.


    —Ni lo sueñen —musitó abriendo la puerta mientras colocaba su mejor gesto de enojo—. Trevor —pronunció con frialdad.


    —Buenas noches, señor E, vengo por Maía.


    —Lo sé, pero antes necesitamos hablar unas cosas.


    —Ve —le susurré a mi hija, que caminó hacia la puerta. 


    —Falso, no necesitan hablar nada. —Dejó un beso en la mejilla de su padre—. Volveré a las once.


    —Diez —negoció.


    —Once—repitió mi hija—. Te amo, papá.


    Cerró la puerta tras ella, Evan volvió a la silla con rostro derrotado, no solo no había podido ejercer de poli malote, su hija lo había desarmado con un «te amo.»


    —Si llega a ser niña, no va a salir sola hasta que tenga treinta y solo tendrá mejores amigas —farfulló.


    —Se vale soñar, mi amor. —Besé sus labios y él colocó su palma en mi piel,


    —¿Qué película escogiste? —preguntó robando mis palomitas.


    —Diez citas para olvidarte, es la adaptación de un libro, Maía dijo que lo leyó y es muy bueno.


    —Bien.


    Nos acomodamos en el sofá y vimos la historia de Violet y Kellan, de cómo eran mejores amigos y estaban enamorados el uno del otro, pero temían hacer frente a sus sentimientos. Por eso, Kellan salía con cuanta chica le prestara atención, luego Violet empezó a hacer lo mismo. Todo estaba bien, la peli había sido divertida, pero cuando por fin soltaron lo que sentían uno por el otro, comenzó el sexo… Un tipo de sexo muy explícito, del que no tenía hacía meses ya que el doctor nos los había prohibido. Evan estaba callado, sabía que continuaba despierto, su cuerpo estaba tenso, pero no se movía ni un poco. Entre más se escuchaban los gemidos, más incómoda me sentía, no tenía nada que ver con las escenas eróticas que estábamos viendo, era el deseo que se palpaba en sus cuerpos, en sus caricias y miradas compartidas. Mi sexo se tensionó con cada embestida en la pantalla, parecía tan real que era casi imposible diferenciar si lo estaban haciendo o solo actuando.


    —Se ve muy real. —Ni siquiera me había dado cuenta de que expresé mis pensamientos en voz alta—. ¿Crees que ellos…?


    —No lo sé, creo que voy a la cocina por un vaso con agua, necesito… —No sabía siquiera qué necesitaba, quizá salir de ahí. 


    No esperé que él dijera nada, salí de la sala de televisión y caminé hacia la cocina, abrí el grifo y mojé mis manos antes de humedecer mi cuello, estaba hirviendo, estaba excitada por una estúpida película de adolescentes, me dolían los pezones, mi sexo estaba húmedo y sabía que mi muy hermoso y correcto marido no haría nada porque el doctor había prohibido todo tipo de sexo con él.


    Mis ojos se anegaron en lágrimas ante la frustración y la impotencia.


    ¡Malditas hormonas del demonio!


    —¿Cariño? —Respiré profundo antes de volver a humedecer mis manos y pasarlas por mi rostro—. ¿Está todo bien? —Me giré y asentí—. Podemos ir a la habitación. —Otra cosa que había cambiado mientras lucía como una jodida carpa de circo, tuvimos que cambiar de habitación por que las escaleras eran peligrosas en esos últimos meses.


    —Estoy bien —contesté con suavidad—. Me siento algo cansada, creo que es mejor que vaya a la cama.


    —Espera. —Me tomó por la mano—. Algo te sucede, lo siento.


    —No es nada. —Mi voz se cortó.


    —Háblame, estábamos perfectamente bien hasta hace dos segundos. —Señaló la sala de televisión.


    —Es este niño que no quiere nacer y que una película de adolescentes cachondos me tiene … —resoplé—. ¡Olvídalo!


    —¿Cachonda?


    Le pegué en el brazo.


    —Puedes burlarte todo lo que quieras, verás lo que es estar en abstinencia durante ochenta días.


    —Solo son cuarenta días —refutó.


    —Sí y cuarenta más que te voy a mantener lejos de mí. —Bien, ya me estaba enojando, otra vez.


    Hormonas, una puta montaña rusa.


    —Ven aquí. —Me abrazó por la espalda pegando su pelvis a mi trasero—. Somos dos excitados, frustrados y jodidos por un niño que aún no nace.


    —Puede ser una niña. 


    —No, estoy seguro de que es un niño. — Deslizó sus manos por mis muslos subiendo un poco la bata de maternidad que tenía puesta—. Creo que puedo ayudarte con tu problema. —Giré el rostro—. Puedo hacerte venir sin penetrarte, nena, leí que el sexo es excelente para acelerar el parto.


    —Evan… —Olvidé  lo que iba a decirle, sus dedos estaban acariciando mi sexo por encima de mis bragas—. Joder Evan, no te detengas ahora… —musité con la voz cargada de deseo cuando el hizo la tanga a un lado y sus dedos índice y corazón acariciaron los pliegues de mi sexo de manera suave pero concisa.


    —Vaya, alguien esta excitada por aquí… —farfulló con sorna.


    —Evan…


    —Dime, amor. ¿Es esto lo que quieres?  El doctor Malinov dijo que nada de penetraciones, fue hace tanto tiempo, que creo que podríamos hacer una excepción, como dije, un buen orgasmo puede hacer que el bebé quiera salir.


    —No te detengas. —Mi voz salió ronca, entrecortada, excitada y apenas él me estaba tocando.


    —¿Quieres esto? —Dos de sus dedos empezaron a estimular mi clítoris —. O quizá. —Su otra mano se deslizó por mi trasero mientras él se colocaba de rodillas—. Joder, nena, que vista… que vista… Agárrate de la mesa, cariño, haré que el mal humor desaparezca.


    —Toca tus pechos, amor. —Hice lo que me ordenó; al alzar la mirada, me vi reflejada en la tapa del horno microondas, mi rostro tenía una mueca por el placer que él me estaba dando. Abriendo mis piernas un poco más, presionó mi clítoris con su palma abierta haciendo que mi interior se contrajera, no sabía si era por todos los meses que habíamos tenido que abstenernos, pero quería, no, necesitaba venirme, derrumbarme un poco alrededor de sus manos.


    Evan sopló sobre mis labios haciéndome temblar, el aire fresco contrastó con lo caliente que se encontraba mi sexo,  sus embestidas empezaron siendo suaves, pero tomando velocidad a medida que pasaban los segundos. Mis jadeos se hicieron audibles, mis manos se tensaron en el borde de la isleta, colándose entre mis piernas, quedando entre la mesa y mi cuerpo. Sus labios succionaron de mi capullo, gemí su nombre en éxtasis cuando mi cuerpo entero vibró ante la atención de su lengua, que se acompasó con el movimiento de sus dedos. Estaba cerca, y apenas él estaba empezando, conocía a Evan, llevábamos casados cuatro años, él no se daría por vencido hasta escucharme gritar. 


    Lamió, succionó, embistió y saboreó cada parte de mi intimidad hasta tocar ese lugar que sabía que me volvía loca; el calor me llenó con rapidez mientras mi cuerpo comenzaba a estremecerse por las olas de placer que él me entregaba. Sus dedos salieron de mi sexo, abriéndolo para su lengua. Una de mis manos se fue a su cabeza, agarrando mechones de cabello. Lo insté a acelerar sus atenciones, pude sentirlo sonreír y la vibración reverberó en mi interior, haciendo que me apretara a él, quien  lamió sin piedad hasta que mi cuerpo se tensó. Mis piernas se tambalearon y todo mi cuerpo quedó rígido mientras gritaba su nombre. Siguió deslizando su lengua por todo mi sexo, con pereza, recogiendo cualquier humedad antes de  acomodar mi panty y  levantarse del suelo. Su barbilla brillaba por mis fluidos y verlo lamer sus labios hizo que otra pequeña contracción golpeara mi interior.


    —Evan…


    —¿Mejor? —Mi mirada se fue el bulto en sus pantalones.


    —Vamos a la habitación. —Me acerqué a él, deslizando mis brazos por su cuello, haciendo que nuestros cuerpos estuviesen lo más cerca posible a pesar de mi vientre.  


    Lo besé y su beso, me supo a deseo, a lujuria, a sexo, y nada tenía que ver que segundos antes su boca hubiera estado en mi intimidad, aunque no voy a negar que saborearme en sus labios nunca había sido tan excitante; a pesar de que me corrí menos de un minuto antes, podía sentir cómo estaba empapada de nuevo. Las contracciones eran más seguidas, llevé mis manos a su paquete al tiempo que una contracción un poco más fuerte me hizo gritar.


    Eso no tenía nada que ver con sexo, eran contracciones, sí, había atribuido las anteriores al orgasmo, pero…


    Evan se puso alerta y  me ayudó a sentarme en una silla cuando mi fuente se rompió.


    —Te lo dije, los orgasmos son mágicos —aseguró con una sonrisa y miró su reloj. Yo solo estaba atravesando otra contracción.


    —Llamaré a los chicos y al doctor Malinov. —Todo lo demás fue muy rápido, entre prepararnos para ir al hospital y marcarles a los chicos. 


    Evan me ayudó a cambiar de ropa. Para cuando estuvimos en la puerta del GEA, mis contracciones eran rápidas y seguidas.


    Decir que no estaba nerviosa sería negarme a mí misma que lo estaba, no recordaba mucho del parto de los gemelos, pero sin duda, todo era diferente… tener a Evan junto a mí apretando mi mano y pujando conmigo. Me di cuenta de que no necesitaba un día específico para disfrutar mi amor con el hombre que la vida una vez me quitó, pero que se encargó de devolvérmelo. 


    Trade nació el catorce de febrero a las 23:59, pesando casi cinco kilos y midiendo poco más de cincuenta centímetros, con unos pulmones que podían compararse a los de cualquier cantante de ópera. Lo nombramos así en honor a las torres que un día se desplomaron, para que años más tarde se convirtieron en un memorial en honor a todos aquellos que quedaron sepultados bajo ellas, aquellas que un día pensé que me lo habían quitado todo.


    Más tarde, mientras iba de camino a ver a mi niño a la unidad neonatal, solo podía pensar en lo mucho que la vida me había sonreído.


    Mathew era feliz con Marce; sí, había tenido un largo camino y aunque ahora vivía en Colombia junto con su gran amor, seguíamos siendo amigos, amándonos con una clase de amor distinta a la que experimentaba por el hombre que empujaba la silla de ruedas en la que iba.


    Había una pareja frente a una de las cunas, ella se veía radiante y no pude evitar compararme un poco, me sentía agotada, en una bata de seda, no tenía ni una gota de maquillaje y Evan había insistido en traer la silla a pesar de que podía caminar. Nos asomamos a través del vidrio de la ventana, donde dos bebes podían verse claramente: uno de ellos era Trade, el otro era una dulce princesita vestida con una manta rosa.


    —¿Es el tuyo? —preguntó la hermosa mujer ataviada en unos pants que se le ajustaban a su figura.


    —Sí —dijo Evan señalando a Trade.


    —Esa es la nuestra —habló el hombre detrás de ella, era guapo, alto, con unos ojos impresionantemente azules—. Nuestra pequeña Valentina…


    —Ese es Trade —contesté mirando a mi hombrecito.


    —Pues, bienvenido al mundo, Trade —pronunció el hombre mirando hacia la venta antes de girarse—. Mucho gusto, Liam Connor, ella es mi esposa Renata.


    —Soy Evan, mi esposa es Alexa… Un placer.


    —Vaya San Valentín que nos tocó… —murmuró el hombre.


    —No lo cambiaría por nada —exclamamos en un suspiro Renata y yo, luego todos nos reímos sin dejar de observar a nuestros bebés.
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    Escuché la puerta cerrarse muy despacio, pequeños pasos acercándose a la cama y su cuerpo subir sobre el mío. Tomó todo de mí no sonreír. 


    Soy Feliz.


    Un beso fue dejado en mi mandíbula con suma delicadeza.


    —Despierta —susurró el amor de mi vida. Amé a Lynn con cada latido de mi corazón, pero con Mack… con ella todo era único, maravilloso, ella era mi complemento, mi perfecta dupla.


    —Aleee, sé que estás despierto. —Su nariz, rozó la mía, descendió por mis labios y cuando su boca se posó de lleno en la mía, no pudo evitar seguir su beso


    Carajo, la amaba, el corazón me iba a explotar dentro del pecho, ella estaba a horcajadas en mi cintura, su pelvis rozando mi ingle, que poco a poco empezó a tensarse. 


    No importaba cuántas veces la tuviera, siempre quería más con ella. Su cabello creó una cortina alrededor de nuestros rostros, pero pude ver una gran sonrisa cuando por fin terminé el beso.


    —¡Feliz San Valentín! 


    Nuestro segundo San Valentín. El primero sin niños. 


    Massimo y nona insistieron en quedarse con Attikus, Maya y Adrien.


    Así que nosotros nos habíamos escapado a la cabaña en Long Island para un fin de semana solos y, es que, con tres niños, la soledad de pareja era muy escaza.


     No me quejaba, amaba a mis niños.


    —¡Feliz San Valentín, amor! —susurré deslizando mis manos por su cintura, solo tenía puesta mi camisa de la noche anterior; debajo de eso, no llevaba nada más, lo que hizo que mi polla se tensara.


    Ella estuvo planeándolo todo durante semanas.


    —¿Qué hora es? —pregunté con voz soñolienta. 


    Es temprano aún, se sentía en el ambiente.


    —Las seis de la mañana.


    Arqueé una ceja.


    —¿Seis de la mañana? bostecé solo para atraerla a mi pecho, ella se acurrucó dejando besos justo sobre mi corazón. Capté el aroma a café antes de si quiera ver la taza sobre la mesa de noche—. ¿Dormiste algo siquiera?


    Se rio, giró la cabeza para morder mi bíceps.


    —Dormí un par de horas anoche —dijo, sus ojos brillaron con perversión. Estuvimos experimentando mucho en el sexo y, precisamente, anoche la até a la cama y jugué con ella hasta que estuvo gritando. Fue  endemoniadamente caliente y ambos colapsamos después de eso exhaustos por completo.


    —Quiero darte un regalo —pronunció Mack, regresando mi atención al presente.


    —No tienes que hacer nada, tú eres mi regalo. —Ella sonrió antes de salir de mi abrazo, deslizándose despacio por mi cuerpo, el calor de su intimidad podía filtrarse por la sábana que me cubría; debajo de ella, estaba como Dios me trajo al mundo. 


    No pude evitar sentarme cuando ella deslizó la sábana por mi entrepierna medio erecta, ella se relamió los labios antes de mirarme, sus pestañas eran como un abanico sobre sus ojos, toda mi sangre empezó a dirigirse hacia ese lugar de mi anatomía, cuando ella me tomó entre sus manos.


    ¡Jódeme!


    —¿Entonces quieres mi regalo? —murmuró, mientras su mano giraba y jalaba mi miembro, endureciéndome aún más. Era difícil concentrarme en sus palabras.


    —¿Qué dijiste?


    Sonrió.


    —¿Que si quieres mi regalo? —repitió en un ronroneo, mientras su boca descendía hasta estar sobre mi miembro; su aliento se sentía caliente e hizo que mi polla se contrajera en sus manos.


    —Mierda, jamás te diría que no. —Su boca cubrió mi glande y entrecerré los ojos ante las sensaciones que me atacaron. Ella engulló un poco más, su boca era caliente, apretada y me tomaba toda mi concentración no embestir cuando ella me cubría en su totalidad. Sus labios deslizándose sobre mi eje, su pelo derramándose a mi alrededor… Apenas podía contener los jadeos que salían de mi boca. Y me perdí por completo cuando ella se quitó la camisa y deslizó dos de sus dedos entre los pliegues de su sexo.


    Sus dedos se deslizaban por el tallo de mi polla humedeciéndola con ellos, apretándome hasta que el primer espasmo atravesó mi cuerpo.


    Mack sonrió, antes de volver a su posición inicial, una pierna a cada lado de mi cadera, su húmedo y cálido sexo justo sobre mí. Presionando con suavidad, su torso se arqueó y mis ojos admiraban todo de ella, desde la “O” que adornaba sus labios, su cuello esbelto, los pechos tersos, pezones erectos, abdomen plano y su jodido sexo.


    Sus labios más íntimos abiertos, acomodando mi polla entre ellos hizo que mi cuerpo vibrara. Ella empezó a moverse haciendo que la humedad de su sexo sirviera como lubricante mientras se empujaba y se deslizaba… Su clítoris se endurecía con cada movimiento, mi mirada iba de su sexo a su rostro, me encantaba verla perderse en el placer, era parte de mi propia glorificación verla entregada a lo que deseaba, a lo que sentía.


    Ella era fuego, puro calor, su sexo ardía, todo ardía. Apreté mis manos en un puño para evitar alzar mi pelvis y adentrarme en mi puto hogar. Ese era su juego y no quería estropearlo, así que la dejé que me torturara un poco más, deslizándose de manera lenta hacia adelante y hacia atrás. 


    Mis manos subieron a sus caderas y pequeños jadeos salieron de su boca mientras se mecía sobre mí.


    —Se siente tan jodidamente bien. —Quería decirle que podía hacer que se sintiera diez mil veces mejor, en vez de ello, ejercí presión en su vaivén, instándola a hacerlo más rápido, lo que iba a jugar en mi contra porque podría a correrme pronto.


    Mackenzie deslizó sus manos sobre mis abdominales, tomando estabilidad cuando todo empezaba a ir más rápido.


    Los espasmos volvieron, esta vez más seguidos, ella estaba punto de correrse, lo sabía. La conocía, sabía cómo se escuchaban sus gemidos cuando estaba al borde del clímax. Mi corazón tamborileaba dentro de mi pecho, estaba perdido en el placer que ejercía la presión.


    —Demonios, quiero estar en tu interior antes de correrme. —Las palabras salieron de mi boca antes que siquiera pueda detenerlas. Para mi fortuna, ella asintió apretando sus labios, lo que hizo que nos diéramos la vuelta con rapidez. Estaba húmeda, por lo que no me costó mucho encontrar mi paraíso.


    Sin embargo, solo dejé que el glande la estimulara, mis dedos estaban en su manojo de nervios, deslizándose con suavidad sobre él, haciendo que se pusiera más duro.


    —Por favor, por favor —susurró antes de capturar mis labios con los suyos. 


    Perdí la batalla cuando sus piernas apresaron mis caderas haciendo que todo mi sexo entrara en el suyo. Ambos gemimos antes de empezar a mover las caderas. Mi mano derecha se deslizó por su pierna, solicitando liberación; cuando ella lo hizo, coloqué mi brazo para sostener sus curvas, buscando un mejor ángulo de penetración, hundiéndome más en ella, haciéndola suspirar mientras todo su cuerpo se arqueaba en torno al mío…


    —Te necesito —susurró.


    —Me tienes —aseguré besando toda la piel a su alcance, nuestros cuerpos se flagelaban como si hubiésemos estado separados hacía mucho tiempo, como si no hubiésemos pasado la noche entregándonos el uno al otro. 


    Me puse de rodillas repitiendo con mi brazo derecho lo que hacía el izquierdo, estaba tan cerca y la quería ver bien cuando se corriera, a toda ella. Era implacable con las embestidas, no había contención, estábamos rodeados de sexo, de gritos, de jadeos, de palabras susurradas… Solté una de sus piernas y mi mano volvió a su clítoris a la vez que mi boca se entretenía con un pezón. Lo succioné, presioné su clítoris y embestí su cadera con la mía. Ella gritaba doblada como un arco perfecto, tensa como las cuerdas de un violín.


    Me tomó dos embestidas antes de que ella se corriera con fuerza, apretándome la polla con tal magnitud que no pude evitar seguirla. Puntos negros invadieron mi visión y me desplomé sobre ella, dejando la mayor parte de mi peso en mis manos, que descansaron planos sobre el colchón.


    Estaba corriendo una maratón, o al menos mi corazón lo interpretaba así; mi rostro estaba justo sobre el canal de sus pechos, mis ojos los tenía cerrados y estaba siendo arrullado por el frenético latido del corazón de mi esposa, mi mujer, mi amiga, mi amante, mi magnífica diosa en la cama… 


    Me tomó un poco más de unos minutos calmarme, pero las manos de Mackenzie dibujaban patrones en mi espalda hasta el inicio de mi cabello.


    Cuando sentí que podía respirar de nuevo, levanté la mirada a sus ojos. 


    —¡Feliz San Valentín! —murmuré de nuevo.


    —¡Feliz San Valentín! Tu regalo está esperándote en la sala —susurró ella. Y no pude evitar sonreír antes de arrastrarme sobre su cuerpo y besarla.


    —No, mi regalo está justo aquí, sobre la cama. 


     


    

  


  
     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Bendita tecnología.


    Massimo & Cara - Honor y Venganza.
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    Di la última nota manteniéndola alta y rematé con un corte final antes de hacer una venia. El público estalló en aplausos haciéndome sentir pletórica, satisfecha, feliz…


    Salí del escenario y Mateo me ofreció una toalla antes de tenderme mi abrigo; estaba helando, pero no había sentido frío mientras tocaba, siempre me pasaba lo mismo, me envolvía en la melodía en las notas y no era consiente de nada más hasta que daba la nota final. 


    Sabía que Sabino estaba en algún lugar, siguiéndome como una sombra al camerino. Era una de mis primeras giras sin Massimo, las cosas en la Sacra Familia estaban cambiando de manera constante y no todos estaban de acuerdo con los cambios. A pesar de haberse deshecho de los traidores y haber demostrado su valía como capo, seguía teniendo algunos hombres que lo consideraban poco capacitado para dirigir la familia. Casarse con una bastarda del clan irlandés no había elevado su estatus; sin embargo, él se hacía respetar, con mano fuerte y firme, pero sin necesidad de llevar una violencia extrema como en otras familias. Había sangre y, en más de una ocasión, tuve que presenciarla, pero esas situaciones también hacían parte de lo que él era.


    Massimo era un capo, no uno violento, no uno sangriento, pero con suficiente inteligencia y astucia para acabar con todos sus enemigos sin armar una barbarie; un tipo duro en apariencia, pero cuando estábamos en las cuatro paredes de nuestro departamento o en la mansión, se convertía en mi amoroso esposo y lo amaba con mi vida.


    San Valentín nunca había sido considerado especial para mí, no obstante, era el primer San Valentín en el que no estaríamos juntos. Pensamos que París sería perfecto para una noche plagada de amor, no era que no pudiéramos celebrarlo otras noches, solo que ese año y, en especial en esa fecha, se inmiscuía en mi gira por Europa.


    Pensé que podríamos hacerlo realmente mágico, aquel último año fue duro. Un poco de champaña, fresas y chocolate se me hacía perfecto para celebrar sin pensar en la familia, los niños y todo lo que nos rodeaba en Chicago. Sin embargo, Salvatore lo necesitaba en la ciudad y, él como jefe, tenía que estar ahí enfrentando el problema.


    El camerino estaba lleno de rosas negras y globos en forma de corazón en un color vino tan oscuro que casi parecían negros. Caminé hacia las rosas y tomé una del jarrón del medio antes de mirar hacia Mateo.


    —¿Quién de ustedes hizo esto?


    Él se encogió de hombros, pero la sonrisa bailando en su rostro lo delataba; con el tiempo, los hombres de Massimo aprendieron a respetarme, incluso, podía llamarme amiga de los que alguna vez fueron mis carceleros… no que aún no lo fueran. Cuando Massimo no estaba junto a mí, un pequeño ejército de hombres me custodiaba, solo dos eran visibles, Mateo y Sabino, pero había un par más ocultos entre las sombras.


    Mi carrera había tenido un gran despegue al punto de que había hecho colaboraciones con artistas de la talla de Elton Jones y Jhon Legend, lo que me hizo ponerme en la mira del ojo público. Con Massimo como el empresario más joven y rico de los últimos tiempos, y yo como una promesa de la música clásica y contemporánea, siempre estábamos en la mira de los paparazzi, los fanáticos y los envidiosos. Sin contar los enemigos que teníamos en la oscuridad por ser la reina y el rey de una de las familias del crimen organizado más poderosas.


    —Estaré afuera, Cara, Sabino nos avisará cuando esté despejado. —Asentí y llevé la rosa a mi nariz, recordando la primera vez que recibí un ramo de rosas negras: una implicación de venganza para Massimo, un detalle de mal gusto para mí.


    Ahora no sabría qué hacer sin ellas.


    Tomando entre mis dedos la tarjeta, la desdoblé y leí el mensaje que estaba escrito en ella.


     


    Recuerdo la primera vez que te vi…


     


    Me di cuenta de que cada ramo tenía un papelito colgando, así que caminé al siguiente.


     


    Esa primera vez que te tuve frente a mí, tenía tanta rabia, tanto odio, pero tú con tu mirada curiosa los hiciste desaparecer.


     


    Tomé otra más y leí.


     


    Un segundo, fue todo lo que bastó para que colocaras mi vida de cabeza.


     


    Caminé hacia la siguiente.


     


    Amor.


    Cuatro letras, cuatro letras como tu nombre, pensar en amor es pensar en ti, amor; cuatro letras que para muchos es una palabra más, algo vacío y sin importancia, pero para los dos, encierra un sinfín de emociones. Fue el amor quien se llevó el odio, fue el amor quien se llevó la venganza, fue el amor que se convirtió en eso mágico que nos envuelve cuando estamos juntos, algo que solo tú y yo entendemos.


     


    Busqué mi celular y le marqué; se fue directo al buzón y tomé la última tarjeta.


     


    Mi vida nunca será la misma, porque tú llegaste y cambiaste la forma en la que camino, la forma en la que hablo y la forma en la que pienso. No puedo explicar todo lo que me haces sentir, pero tú sabes que es verdad, eres parte de mi vida, eres todo lo que sueño y contigo a mi lado, no solo me convierto en el hombre más feliz, sino también en el más fuerte. Odio no estar ahí contigo, de todos los días, hoy. 


     


    Las volví a leer todas, sentándome frente a mi tocador donde descansaba una cajita de raso negro con un vivo moño color rojo. La abrí, revelando la más hermosa gargantilla de oro, tenía un pequeño infinito de colgante rodeado de diamantes, en el medio, brillaban, con su esplendor dos diamantes azules.


    También había una tarjeta ahí, pero solo decía «Te amo».


     


    Volví a marcarle al celular, pero la llamada se fue de nuevo al buzón. Iba a volver a marcarle, pero la puerta se abrió y Mateo asomó la cabeza.


    —Despejado, Cara.


    —¿Qué hacemos con las flores? — pregunté mirando a mi alrededor, no quería dejarlas todas ahí, pero tampoco las podíamos llevar al hotel. Ese día sería mi última presentación en París, al día siguiente en la noche, volaría a Berlín. Nadie apreciaba la hermosura de una rosa negra como lo hacíamos Massimo y yo. Mateo volvió a encogerse de hombros, como si no le importara el destino de las flores—. Mateo…


    —Enviaré a alguien a por ellas, ¿te parece? 


    —Bien. Lleva los globos al hospital infantil.


    —Bien, como quieras, ¿nos vamos? — Asentí, tomé la caja, mi bolso y una rosa antes de marcharme.


    —¿Has hablado con Massimo? —Mateo negó con la cabeza—. ¿Sabes si Sabino ha hablado con él? Estoy intentando llamarlo y no contesta. —Me subí al coche. Sabino estaba detrás del volante.


    —Antes de que preguntes, no he hablado con el jefe.


    Marqué el número de Salvatore con el mismo resultado. Una especie de angustia se instaló en mi interior, Massimo siempre contestaba mis llamadas, no importaba lo que estuviera haciendo, él siempre contestaba.


    —Él está bien, Cara, las malas noticias son las primeras en saberse.


    —¿Sabes por qué tuvo que irse?


    —Si no te lo dijo, es porque no quería preocuparte —aseguró Mateo—. Tranquila, el jefe sabe cómo moverse; más que un escorpión, creo que es un camaleón. —Se rio. Yo no lo hice, seguía teniendo esa sensación de que algo estaba mal.


    Era casi medianoche para cuando llegué al hotel, sin embargo, no podía quedarme quieta, la cena había llegado hacía más de veinte minutos, pero no podía comer, sentía cómo si mi garganta estuviese atascada con algo. Había llamado dos veces más a Massimo y a Salvatore, llamé a Martha y hablé con los chicos. Por lo general, se quedaban con ella y Donato cuando estaba de gira y Massimo me acompañaba. Si los chicos estaban con ella, significaba que Massimo no estaba en Chicago.


    Conversaron conmigo sobre su día y Chiara me pidió un perfume que deseaba, no pregunté a Martha por Salvatore o Massimo, le pedí que me comunicara con Donato si estaba en casa, pero tampoco estaba ahí. El nudo en mi estómago se apretó un poco más, colgué la llamada sin demostrar mi preocupación, no quería molestar a Martha. 


    Mateo tenía razón, las malas noticias eran las primeras en saberse. Con eso en mente, me despojé de mi ropa y me dirigí al baño. Estaba agotada y tensa, un baño de agua tibia me relajaría, además, me daría tiempo antes de volver a marcarle a mi esposo.


     


    El la tina no había podido relajarme del todo, pero me hizo sentir mucho mejor. Estaba quedándome dormida cuando escuché mi celular repicar dos veces antes de apagarse. De inmediato, entró un mensaje.


    Perdí el celular, sé que es tarde, pero quiero verte, principessa. Te llamaré por Zoom, preferiría que usaras la tableta o tu portátil.


    Era un número desconocido, por lo que, al instante, encendí la tableta, me coloqué los auriculares inalámbricos e inicié sesión rápido. 


    Casi me comí las uñas mientras esperaba, y mi corazón se detuvo cuando lo vi del otro lado de la pantalla. 


    Estaba en lo que parecía ser una habitación de hotel, usaba solo unos pantalones de chándal negros y tenía el torso desnudo, su piel lucía un par de golpes y noté una cortada en el pómulo izquierdo.


    —Massimo…


    —Estoy bien, nena.


    —Pero… ¿dónde estás?


    —Nueva York.


    Sabía que estaba haciendo negocios con Vito, pero no que estaba ahí. Él solo habló de un problema antes de irse.


    —¿Qué pasó?


    —No hablemos de ello, amor.


    —Massimo. 


    —¿Una pelea? 


    Arqueó una de sus cejas.


    —¡Sé que fue una pelea, lo que no sé es qué te sucedió!


    —Una nueva pandilla de moteros está vandalizando nuestro sembradío a las afueras de Nueva York, no sabíamos a qué nos enfrentamos, pero viajé con Salvatore para evaluar las pérdidas. Donato nos acompañó para calcularlas. Estando ahí, recibimos un ataque y respondimos. Estoy bien, amor. Mateo me envió un video de la presentación, te veías exquisita, como siempre.


    —Massimo, no intentes cambiar de tema.


    —Principessa, ahora no, estoy bien, solo quería verte, ¿te gustó mi sorpresa?


    —No tenías que hacerlo.


    —Quería estar contigo ahí, no podré ir a Berlín. El problema es más grande de lo que suponía, pero espero poder reunirme contigo en Milán en una semana.


    —Eso se siente horriblemente lejos.


    —Lo es… —acotó—. Apenas tenemos un par de horas separados y ya te extraño.


    —¿Ya te vio un doctor? 


    Sonrió, esa sonrisa sexy que parecía que fuese solo para mí.


    —Me vio el doctor de Vito. Gia envía sus saludos. 


    —Me alegra saber que estás en casa de Vito, envíale mis saludos también…


    —¿Qué llevas puesto?


    Miré mi bata de seda negra, llegaba a la mitad de mis muslos y tenía una pequeña tanga tipo hilo a juego.


    —La bata de seda que me regalaste para Navidad. 


    Él se enderezó en la cama.


    —¿Ah, sí? Déjame ver.


    —¿Eso es una exigencia?


    —Es el clamor de un esposo moribundo —dramatizó.


    —Me acabas de decir que estás bien.


    —Tenías la cena en la habitación cuando llegaste, ¿tomaste una copa de champaña por los dos como decía la tarjeta?


    No había visto ninguna tarjeta.


    —Realmente no he cenado, estaba muerta de preocupación porque siempre contestas mis llamadas.


    —Lo siento, no tengo ni la menor idea de dónde quedó mi celular, por fortuna, Vito llevaba consigo varios de sus hombres y acabamos con ellos. —Ya no me sorprendía cuando hablaba de muerte tan a la ligera, era algo que no soportaba en el pasado, pero había aprendido a vivir con ello—. ¿Y bien? ¿Me dejarás ver? —Guiñó uno de sus ojos y me reí.


    —Eres terrible…


    —Y tú eres hermosa, así, tal cual como estás. —Resoplé—. Te atreves a contradecir a tu capo.


    —Sí, y a mi esposo también.


    —Y por eso te amo, sé una buena esposa.


    —Soy una buena esposa. —Lo incité, dejando caer el tirante de mi bata. Era la primera vez que hacíamos algo así por video, siempre era por llamadas o mensaje de textos.


    —Eres la mejor de todas. —Su mano se coló por el elástico de su pantalón. 


    —¿Me deseas?


     —Estoy llorando por ti, amor. —Cerré los ojos ante el pequeño temblor que recorrió mi cuerpo, solo habían pasado un par de días desde que se fue y lo extrañaba como si hubiesen transcurrido semanas—. Cara… —Su voz fue baja, sensual… Podía notar el sutil movimiento de su mano—. Tócate para mí, nena. —Se veía extremadamente sensual.


    —Déjame verte, quítate pantalones, señor Di Lucca.


    Se rio y negó con la cabeza antes de dejar el computador sobre la cama y levantarse frente a la cámara para desabrochar el pantalón, quedando en un bóxer gris que se ajustaba a cada parte de su sexo. Deslicé mi lengua por mi labio superior, enamorada por completo de lo que veía.


    ¿Cómo rayos habíamos llegado hasta ese punto?, ¿cómo nos enamoramos en una situación tan bizarra? No lo entendía, tampoco me importaba.


    —No hagas eso, linda. —Se sentó en la cama, recuperando el portátil—. Nena, ¿qué has hecho conmigo?


    —No lo sé, soy buena dándote mamadas. —Una carcajada brotó de su interior—. No te sientes, fuera bóxer. —Movió su dedo, negando con pericia.


    —Fuera bata.


    —Aquí mando yo.


    —No hay mandatos en la cama…


    —Es lo que te hago creer —le repliqué con chulería, mientras me acomodaba en la cama.  Todavía negando, se quitó el bóxer, dejándome verlo entero. 


    —Me miras así y lo único que deseo es volar a París y no dejarte salir de esa habitación en tres días —aseguró—. Mataría a quien intentara separarnos antes, de hecho, haría cualquier cosa por tus labios en mi polla ahora mismo, ha sido un día estresante —murmuró con deseo—. Vamos, nena, comienza a desnudarte.


    Acomodé un par de almohadas, poniendo la tableta donde él pudiera verme, antes de dejar caer la bata, revelando la tanga a juego. Tenía los pezones erectos por la anticipación.


    —Mi jodida visión… —expresó con voz aterciopelada—. ¿Las bragas no? —Agarró su erección y empezó a mover la mano, podía ver cómo sus abdominales empezaban a tensarse... —¿Cara?


    —Las bragas se quedan. —Chasqueó su lengua. 


    —No, nada se queda, quiero que lo único que se interponga entre los dos sea esta pantalla… por favor —suplicó.


    Acaricié mi cuello con mi mano y luego la deslicé por el valle de mis pechos hasta mi vientre, deteniéndome en la pequeña cinta que unía las bragas a mi cintura. Massimo no apartó la mirada de la pantalla, sus ojos se movían al mismo nivel que mis manos.


    —Joder… ¿tienes el vibrador contigo, amor?


    Habíamos comprado un vibrador y un juego de tapones anales mientras estuvimos en Barcelona, Massimo se había vuelto juguetón en el sexo, no me quejaba de sus habilidades, tampoco de sus perversiones… explorábamos juntos nuestras sexualidades.


    —Debe estar en la maleta.


    —Búscalo.  —Su orden hizo que mi sexo se humedeciera, salté de la cama haciendo que las braguitas se resbalaran por mis piernas. Busqué en la maleta la caja, la vendedora nos había dicho que, más que un vibrador, era un estimulador de clítoris, con una lengua en silicona rodeada de pequeñas protuberancias que vibraban al encenderlo; tenía diez velocidades. Massimo apenas se había abstenido, en el camino, quiso usarlo en el coche, pero obviamente no lo permití.


    Encontrando a Bob, como lo habíamos llamado. Cuando me subí a la cama, ya él estaba por completo erecto, acariciándose despacio mientras escribía algo en un nuevo celular.


    —Aquí está. —Saqué el vibrador de la bolsa y se lo enseñé, haciéndolo sisear del otro lado de la pantalla. Vi cómo su manzana de Adán se removía con lentitud. Lanzó el aparato y su atención se enfocó en mí—. No debe tener mucha batería, alguien estuvo usándolo toda la noche.


    —No te vi quejarte.


    —Jamás me escucharás quejarme.


    —Deja el vibrador a un lado y acaríciate, toca ambos pechos con tus manos, estíralo y retuércelos como si fuese yo. —Hice lo que me pidió, sintiendo cómo mi cuerpo se encendía despacito—. ¡Mierda, nena! —gimió en voz baja—. Abre las piernas para mí. —Lo hice, dejándolo ver mi entrepierna—. Qué hermoso coño… —Me reí—. Es hermoso, estás tan mojada, nena, que desearía estar ahí, ¿sabes que haría si estuvieses delante de mí en este momento? —Negué—. Toma a Bob. —Agarré el vibrador por el mango—. Te abriría las piernas y te saborearía. —No me ordenó nada, yo coloqué el vibrador justo encima de mi clítoris—. Te lamería lento. —Quería que colocara la velocidad mínima. Cerré los ojos y encendí el aparato—. Te succionaría viendo cómo el placer empieza a apoderarse de tu cuerpo. —El primer estremecimiento de placer se expandió por todo mi vientre—. Luego, iría aumentando la velocidad, poco a poco. —Mi cuerpo empezó a retorcerse—. Así, mis manos estarían en tus pechos. Amo tus pechos, mi amor, amo tu cuerpo. Abre los ojos para mí, Cara.


    Abrí los ojos sin dejar de acariciarme, sintiendo cómo los dedos de mis pies empezaban a tensarse. Mi mirada se encontró con la de él a través de la pantalla, se acariciaba con más ahínco, su miembro se deslizaba entre sus manos con rapidez, creando la fricción necesaria para que su glande se tornara purpura y una pequeña gota del pre-semen apareciese en la punta. 


    —¿Ves lo que provocas, mi amor? — Massimo esparció la gota de líquido, lubricando su glande y siseando—. No lo muevas y mírame, linda, no apartes tus ojos de mí... Mira cómo estoy por tu cuerpo, cómo crece mi miembro al saber que te tocas mientras me ves. —Mi mirada se encontró con su mirada azul lujuriosa; introduje la punta del vibrador en mi sexo, siseando por la sensación de expansión que ejercía en mi interior. Podía sentir mis paredes acoplándose a cada pulgada del dildo—. Introdúcelo poco a poco. —Sus palabras salían entrecortadas, enronquecidas por el deseo.


    —Vamos, bella, hazlo como si yo estuviera ahí, bebé. ¿Lo quieres lento o lo quieres rápido?


    —Massimo…


    —Sí, amor, ahí estoy. Grita mi nombre, bebé. —Introduje todo el dilo y grité de placer—. Mierda, nena. Muévelo, amor, date placer, piensa en mí, como yo estoy pensando en ti… Mírame, Cara. No dejes de mirarme, amor, estoy aquí, estoy duro por ti, quiero tenerte aquí —gimió.  


    —¡Demonios! —grité cuando todo el dilo estuvo en mi interior, la vibración hacía que me removiera contra la sábana, de mi boca, solo salían jadeos entrecortados. Cerré los ojos entregándome al placer que me estaba dando. 


    —¡Mírame! —ordenó una vez más, su voz se escuchaba cada vez más restringida. Volví a conectarme con su mirada, al tiempo que subía la velocidad del aparto, y todo mi cuerpo empezó a temblar. Al verlo darse placer así mismo, una leve capa de sudor que adornaba su pecho, su miembro duro como una barra de hierro entre sus manos, que bajaban y subían sobre su eje… La sola visión de mi hombre erecto, gracias a lo que veía en mí, hizo que mi cuerpo convulsionara levemente—. No apartes la mirada de mí, Cara, o te juro que cuando vuelva a verte, no saldrás de la habitación por semanas. —Inhalé fuerte enfocando mi mirada en él—. Muéstrame cómo te das placer para mí, nena. —Su voz ronca y la orden implícita en sus palabras me tenían en un frenesí del que no quería ni pretendía escapar. 


    Con nuestras miradas enfocadas en nuestros sexo, mis ojos trancados en el movimiento de sus manos mientras que los de él parecían seguir las mías, los jadeos ahogados y las maldiciones de parte de Massimo y mi corazón latiendo tan rápido como en una carrera ilegal, sentía cómo poco a poco cada célula hacia unión con otra hasta descansar en mi vientre bajo; mi espalda se arqueó un poco, mi trasero se levantó al son de cada embestida. Los músculos en el estómago de Massimo se tensaban e cada vez más. 


    Él estaba cerca y yo también. Un par de sacudidas de su parte y tres embestidas con el dildo y ambos estallamos en la maravillosa gloria que nos transportaba al orgasmo. Una mueca parecida a dolor se instaló en sus facciones, a pesar de estar cayendo en picada. Pude notarlo. 


    Me había distraído lo suficiente como para no seguir preguntando y eso me hacía sentir molesta, cachonda y muy molesta.


    —Eso fue jodidamente caliente —enunció él segundos después, cuando su respiración se normalizó, sin inmutarse por su abdomen manchado por su propio semen. 


    No dije nada intentando controlar mi propia respiración, calmándome.


    —¿Estás bien?


    —Del uno al diez, ¿qué tan adolorido estás?


    —Cuatro. —Enarqué una ceja—. Seis… solo me lastimé un poco las costillas, nada roto. Te lo juro… ¿Me crees?


    —Te creo. —Bostecé. Por más que quería seguir preguntándole, estaba a punto de quedarme dormida, eran casi las tres de la mañana, había tenido un día agitado. El cansancio del último ensayo, el concierto y la preocupación, me estaban pasando factura con la relajación que estaba sintiendo—. ¿Puedo dormir contigo? —Sabía que en Nueva York apenas eran las veinte horas. y que, muy seguramente, Salvatore, Vito y él empezarían a armar un contraataque.


    —Claro, amor…


    —Massimo. —Mi voz se escuchaba pastosa.


    —Dime…


    —Prométeme que te cuidarás —le pedí con los ojos cerrados.


    —Me cuidaré.


    —Prométeme que volverás lo antes posible a mí.


    —Estaré para tu presentación en Milán y te robaré, podemos pasar un par de días en nuestra casa en Florencia. 


    Milán y Roma eran las dos últimas ciudades en las que me presentaría.


    —Me gustaría, pero Angelo y Chiara tienen dos semanas con Martha.


    —Estarán bien, son chicos grandes. Entienden que tú vives tu sueño y que yo estoy trabajando para mantener a la familia. —Bostecé—. Duerme, principessa… 


    —Pronto yo no seré tu princesa…


    —Tú siempre serás mi princesa rebelde. — Su voz me arrullaba, pero me negaba a dormir.


    —Cuando tengamos hijas, ellas serán tus princesas.


    —Y tú serás mi reina, pero falta mucho para eso.


    —¿Y si te digo que estoy lista?


    —Tu carrera está en auge, no te haría eso jamás, pero prometo sacar ese tema en un par de años; quiero muchos hijos contigo, Cara Di Lucca.


    —Yo también, pero….


    No supe si le contesté o no, solo sabía que tenía un retraso y quizá ese par de años podría adelantarse. No me había hecho una prueba, no estaba segura de si solo era un retraso, pero estaba dispuesta a afrontar lo que la vida me propusiera. Me quedé dormida escuchando su dulce voz, esperando que el tiempo pasara rápido y que pudiera volver a tenerlo entre mis brazos.
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    —¿Tienes todo listo para esta noche, campeón? —preguntó Annie mientras revisábamos los últimos manuscritos.


    Con Eve y Sam fuera, la mayoría del trabajo recaía en los dos, sobre todo en ella, que era la asistente de Samantha.


    —Casi —murmuré sin despegar la mirada del archivo—. Lily se ofreció a quedarse con Carlie, pero con los gemelos inquietos de Eve, los hijos de Jeremmy y Afrodita… y Emmerson. —Negué con la cabeza.


    —¿Temes por tu hija?, ¿crees que Lily no la cuide bien?


    —Carlie apenas tiene cuatro meses, es chiquita… sé que Lily la cuidará bien, pero no confío en Eros y Adonis, los amo, pero viste lo que hicieron con el pobre de Emmerson. 


     Los hijos mayores de Eve metieron a su hermano en una caja, le pusieron estampilla y todo; según ellos, estaba defectuoso y lloraba mucho. A Eve no le había causado mucha gracia y Max tuvo que ser el papá malo. 


    —Prefiero que Carlie se quede tranquila, en su entorno con Agatha. —Sí, Annie y yo cotilleábamos, pasaba fines de semana en casa y era la mejor amiga de Brit, así que me había convertido en su amigo, odiaba a su novio Harry, era un imbécil con ínfulas de gigoló, pero Annie lo amaba y él parecía corresponderle—. ¿Y tú?, ¿qué harás esta noche? —Ella no contestó—. ¿Annie?


    —Harry está trabajando en un caso y…


    —¿Y no pudo dejarlo? ¡Es San Valentín! —Coloqué el manuscrito en la mesa—. Mis socias están fuera del país, mi esposa está de licencia, estoy lleno de trabajo, aun así, hice una reserva en Daniel. ¿Sabes lo difícil que es lograr una reserva ahí?


    —Supongo que celebraremos después. —Se levantó de la silla—. Además, hoy solo es un día normal, lleno de consumismo y sexo…


    —Oh, espero tener de ese pronto. —Brithanny y yo no intimábamos desde que nació la bebé, estábamos demasiado cansados como para hacer algo más que algo de toqueteo bajo las sábanas por las noches, cuando nos animábamos un poco. Carlie empezaba a llorar, esa niña era una daña polvos, la amaba con todo mi corazón, pero tenía a mi polla jodida por completo—. Le pedí a Agatha que se quedara toda la noche, reservé una suite en el mejor hotel de La Gran Manzana.


    —Fuiste por todo lo alto…


    —También compré un vestido en La Quinta Avenida cuando salí a almorzar… —Alcé las cejas.


    —Te odio.


    —Me amas. Terminé aquí. Este, definitivamente, no es para nosotros. —Le entregué el archivo—. Ve a casa.


    —No, esta mañana recibí nuevas propuestas y deberíamos revisarlas.


    Me levanté de mi silla tomando mi chaqueta.


    —Entonces léelos tú y me dices qué tal, tengo el tiempo justo para pasar por Brit; con el caos de esta ciudad, estaré en casa mínimo en una hora.


    —Buena suerte, dile a Brit que la llamaré…


    —¡No esta noche! —grité saliendo de mi cubículo—. Nos vemos la próxima semana, disfruta tu lectura…


    —¡Cabrón! —Me gritó de regreso, su voz hizo eco en la oficina, ya que éramos los últimos que quedaban. Marqué a Brit mientras esperaba el elevador.


    —Hola, bebé. ¿Recibiste mi regalo? —pregunté entrando y recostándome a una de las paredes.


    —Dav, no creo que debamos salir hoy. —Ella parecía indecisa.


    —Nena. —Intenté que la decepción no se filtrara en mi tono de voz, amaba a mi hija, pero quería tener una noche con mi mujer sin que ella tuviese que despertarse cada tres horas para amamantarla o tuviese que hacerlo yo para cambiar el pañal—. Carlie estará con Agatha, hay suficiente alimento para ella en el refrigerador, estará bien.


    —Tuvo fiebre luego de su vacuna, está irritable y ha llorado mucho.


    Bien, eso cambiaba las cosas.


    —¿Llamaste al pediatra? —inquirí preocupado, éramos primerizos, las había dejado perfectamente bien en casa.


    —Dijo que era normal, que le diera un baño de esponja y un poco de paracetamol.


    —Bueno, voy en camino a casa y decidimos qué hacer, ¿te parece?


    —Está bien.


    —Te amo, las amo.


    —Nosotras también. 


    Terminé la llamada y me subí al coche, las calles estaban abarrotadas, pero logré llegar al departamento cuarenta y cinco minutos antes de la hora de la reservación en el restaurante.


    —¡Ya estoy en casa! —grité, colocando mis llaves en la mesita del recibidor.


    Agatha salió de la cocina con un paño en la mano.


    —Hola, mi muchacho. —Vino hacia mí, dándome un abrazo.


    —Nana, ¿dónde está mi esposa? — pregunté al ver que no aparecía. Agatha nos ayudaba con Carlie cuando Brit tenía trabajo que hacer. Mi esposita se había dedicado a nuestra hija y a las labores del hogar, aún no cocinaba nada medianamente decente, la cocina era parte de mi territorio.


    —En la habitación de la pequeña hada, ha estado llorando mucho. —Deshice el abrazo e iba hacia la habitación de mi hija, pero Brit salió de ella cerrando la puerta con sumo cuidado, tenía una de mis camisas y un pantalón de deporte, su cabello estaba recogido en una especie de envuelto. Al verme, caminó hacia mí y me dio un beso.


    —¿Cómo sigue? —Acaricié su mejilla con suavidad.


    —La fiebre bajó, se ha quedado dormida… —Ella se veía agotada.


    —¿Llamaste de nuevo al pediatra?


    Brit se alejó.


    —Sí, dijo que el paracetamol va a ayudarla con la fiebre, que son reacciones normales a la vacuna y que no dudemos en llamarlo si lo necesitamos.


    —Lo bueno es que la fiebre cedió. —Ella asintió—. Dime, ¿te gustó mi regalo?


    —Está hermoso, gracias, bebé. —Mi esposa se colocó en puntillas dejando un beso en mis labios—. Las flores también están encantadoras.


    —¿Quieres que cancele la reserva? —Sabía que no había poder humano que apartara a Brithanny del departamento, pero quería que ella me lo dijera.


    —Yo no sé, y si…


    —Vayan a cenar, muchachos —intervino Agatha acercándose—. Tuve seis hijos, crie a este niño como si fuese mío, y tengo más nietos que dedos en las manos. El pediatra tiene razón, la fiebre es un efecto provocado por la vacuna, pero el paracetamol le hará bien, ahora está dormida, no me apartaré de ella. Hoy es un día para celebrar el amor…


    —Yo no quiero…


    Ella tomó las manos de Brit.


    —Sé que eres joven, que es tu primer bebé, pero te aseguro que cuidaré bien de ella.


    —Mantendremos los celulares con volumen y estaremos aquí antes de las diez — aseguré, infundiendo certeza en Brit, confiaba mi vida a Agatha. 


    Ella dudó, estaba a punto de sacar el celular para cancelar cuando habló.


    —Está bien, pero nos llamará si vuelve a presentar fiebre.


    —Claro que sí, hija —accedió Agatha. 


    Brithanny caminó hacia nuestra habitación y yo solo pude besar a mi nana.  


    —Recuérdame darte lo que sea que quieras para tu cumpleaños. —Dejé un beso en su mejilla


    —Sabes que no es necesario. —Palmeó mi rostro—. Ve a ver a tu niña.


    Entré con cuidado a la habitación de mi bebé, estaba boca abajo. Carlie era una réplica exacta de Brithanny, mismo color de ojos, mismo color de cabello, mismo tono de piel... Tenía su rostro enrojecido por el llanto, toqué su cabecita con cuidado, no tenía fiebre, gracias a Dios. Dejé un suave beso sobre su cabello y salí con el mismo cuidado que había entrado.


    Cancelé la reservación de hotel, Brithanny no sabía de ella, pero había accedido a ir al restaurante y con eso me bastaba. 


    Luego de quince minutos de espera, mi esposa salió de la habitación con un vestido que se entallaba a cada curva de su cuerpo. Brithanny se había recuperado realmente bien después del embarazo, todo ese ejercicio y yoga habían servido para que su cuerpo volviera a lo que era antes, con el plus de las tetas más grandes.


    —Te ves asombrosa. —Tenía un maquillaje suave y ondas en el cabello.


    —No te apartes de ella —le suplicó a Agatha cuando la tomé del brazo.


    —Avísanos si presenta fiebre de nuevo. — Tomé las llaves del auto.


    —La próxima toma de paracetamol se la daré al regresar.  


    Mi nana asintió. 


    —Váyanse ya o van a perder la reserva.


    Brit estuvo inquieta durante todo el camino, pero le aseguré que estaríamos bien, que Carlie se encontraba en buenas manos, que necesitábamos la salida. Al final, se relajó un momento, pero la vi escribir un mensaje en su celular y suspirar aliviada cuando Nana le contestó.


    El restaurante estaba completamente lleno cuando llegamos, una señorita nos llevó hasta nuestra mesa; una vez estuvimos sentados, nos entregó dos menús. Vi a mi esposa admirar el lugar y me di una palmadita mental en el hombro: había escogido bien.


     Daniel era un restaurante francés, ubicado en el antiguo Mayfair Hotel en Park Avenue, su arquitectura era neoclásica, elegante y moderna. 


    Hicimos nuestro pedido pronto. Brit observó el celular y luego me sonrió.


    —Gracias por acompañarme. —Agarré su mano y besé sus nudillos.


    —Sé que no hemos tenido mucho tiempo juntos desde que llegó la bebé, pero… 


    Negué con la cabeza.


    —No tienes que excusarte, cariño, haces de ama de casa y de mamá, yo también he estado bastante ocupado. Con Eve y Sam encargándose de las giras, soy más un zombi que un esposo. — Eso la hizo sonreír. 


    Pasaron unos segundos antes de que un mesero llegara a nosotros con una botella de Jayer Richebourg, nos sirvió dos copas y alcé la mía para hacer un brindis.


    Ella levantó su copa de agua, dejando a un lado la copa de vino. No sabía si una copa interfería con el alimento de mi hija, pero eso solo demostraba que en eso de ser padres ella me llevaba ventaja. 


    Chocamos nuestras copas


    —¡Feliz San Valentín, amor! —El primer plato llegó, caviar y una crema de garbanzos, maní y limón bañados en una salsa de eucalipto que hizo explotar mi paladar ante los sabores y las texturas.


    —Esto está muy bueno… —Asentí de acuerdo—. ¿Qué tal estuvo el resto del día? 


    —Seleccioné los manuscritos para ciencia ficción. ¿Pudiste terminar esa canción que estabas escribiendo?


    —Sí, me faltan unos acordes para enviarla completa.


    —Mañana estaré todo el día con la bebé para que así puedas terminar, no te molestaremos en todo el día.


    —Está bien, te pasaré mis pechos por la mañana. —Se rio.


    —Te amo jodidamente, Brithanny Sanders…


    —Y yo a ti también. 


    Platicamos y comimos un poco más, el mesero retiró los platos y rellenó mi copa antes de irse. Había varias parejas en el salón, un par de ancianos estaba en un rincón, ella le estaba dando a probar de su plato.


    —¿No son lindos? —preguntó mi esposa, apoyando la barbilla en su mano.


    —Nosotros lo seremos aún más, sobre todo porque yo me veré como él mucho antes. —Ella golpeó mi brazo.


    El segundo plato llegó, era un corte de bisonte en una cama de hortalizas de raíz de invierno, col de bruselas bañados en una salsa de trufas, para mí y, para Brit, pato en una reducción de vino tinto, trufas negras y hortalizas. Me dio de su plato y tomó del mío, comparamos sabores y charlamos. Estaba terminando mi corte cuando mi celular sonó, lo saqué de mi bolsillo, observando el nombre de Agatha en la pantalla.


    —Lo siento, hijo, la temperatura de Carlie subió de nuevo, tienen que regresar. —No esperé a que dijera más, sobre todo, porque Brit ya se había levantado de la mesa. Llamé a nuestro mesero y cancelé la cuenta mientras mi esposa negaba con la cabeza, no dijo nada durante el trayecto y, tan pronto llegamos al estacionamiento, salió del auto sin esperarme.


    El llanto desgarrador de Carlie se escuchaba desde el ascensor, y pude ver lágrimas en los ojos de Brithanny. Cuando entramos al departamento, ella la tomó en sus brazos.


    —Su fiebre está muy alta, deberíamos ir al hospital. —Asentí. Por fortuna, Nana ya tenía todo listo, por lo que salimos de inmediato. 


    Mientras conducía, podía ver a Brit culpándose por salir, las lágrimas corrían por sus mejillas mientras acariciaba a nuestra hija sentada en su sillita. Sabía que se sentía insegura con cada paso que daba con respecto a Carlie. Sam y Eve la habían ayudado mucho, pero, incluso ellas, iban por la vida a ensayo y error.


    Al ser ambos huérfanos, no teníamos un pilar que pudiera orientarnos mejor, ninguna cantidad de libros te decía qué hacer cuando tu bebé sufre.


    Carlie lloró un poco más y sollozó durante todo el camino, apreté la rodilla de mi esposa, diciéndole con mi silencio que estaba ahí para ella. Me mataba verla llorar.


    —Brit, amor... Brithanny.


    —No debimos salir, ella nos necesitaba.


    —Ella estaba bien cuando salimos de casa, eres una buena mamá, Brit. Hiciste lo que el pediatra dijo que hicieras, estás haciendo un trabajo excelente.


    El doctor Pietro nos esperaba en recepción cuando llegamos al hospital, Agatha le había llamado tan pronto salimos del departamento y él estaba de guardia, por suerte. 


    Revisó a Carlie sin demora, no le habíamos dado el paracetamol porque apenas tenía tres horas desde que Brit se lo administró.


    Esperé fuera del consultorio hasta que Brit me pidió que pasara.


    Un baño de esponja después, nos íbamos a casa, tal como el pediatra había dicho por teléfono, solo era un efecto causado por la vacuna.


    Una vez estuvimos en el sótano del edificio, ayudé a Brithanny con el cargador de Carlie, su vestido estaba empapado de vómito desde el hospital y, aunque lo había limpiado lo mejor que podía, prefería ser yo quien llevara a nuestra hija.


    Agatha no estaba cuando encendí las luces, mi esposa había ido directo a la habitación para cambiar su vestido. Llevé a mi pequeña niña hacia la ventana, le enseñé a mi hija las luces.


    —Mira, amor —dije besando la cabeza de mi bebé—. Nueva York en su total esplendor. —La ciudad estaba viva, despierta, los autos colmaban la avenida y aún había personas en la calle—. Soy un mal padre por querer salir con tu madre en una fecha como hoy.


     La fiebre había vuelto a ceder y ella estaba un poco risueña, era la primera vez que estaba despierta tan tarde en la noche, sus ojitos me observaban debatiéndose entre cerrarse y permanecer abiertos.


    —Sentí los brazos de mi esposa abrazarme desde mi espalda.


    Me giré y la atraje hasta mí para que quedara recostada a mi costado, se había quitado el maquillaje y tenía puesta una de mis camisas de hacer ejercicio, tenía montones de ropa, pero siempre usaba mis camisetas para dormir, sus pies estaban descalzos y su cabello aún seguía suelto 


    —¿Te he dicho lo sexy que te ves con un bebé en brazos?


    —Un par de veces... —Me reí. 


    —Estuve hablando con el doctor Pietro mientras estabas fuera, él dice que esto es muy normal y que ella tiene el peso y el tamaño ideal para su edad, que estoy haciendo un buen trabajo.


    —Te lo dije 


    —Me sentía tan culpable... por haberla dejado.


    —Ella estaba bien cuando nos fuimos —repetí lo que le había dicho en el auto.


    —Lamento que no hayamos podido terminar de cenar y lamento que hayas cancelado la reservación en el hotel.


    Me aparté.


    —Leí tu correo electrónico, lo dejaste abierto en mi portátil. No sé cómo ser esposa, compositora y madre.


    —Aprenderás… Si hay alguien que puede, seguro eres tú.


    —Te he abandonado mucho estos meses.


    —Bueno, yo estoy anotando todo, cuando logres equilibrar tu vida, me cobraré con intereses.


    —Es bueno saberlo... ¿Puedo saber cómo está mi estado de cuenta?


    —Alto, me debes unas cien mamadas y poco más de medio millón de polvos... Eso incluye rapiditos y sexo en la ducha.


    —Creo que sí necesito que Agatha esté a tiempo completo.


    Eso me hizo sonreír, Brit se había empeñado en que no necesitaba ayuda alguna.


    —Este fue un terrible San Valentín. —Negué con la cabeza—. Deberíamos estar en el hotel a esta hora.


    —No... Estoy donde quiero estar. —La atraje de nuevo hacia mí, frente al ventanal—. Parece que se ha dormido... —susurré con voz suave mirando la cabecita de mi hija descansar en mi pecho.


    —Dámela. —Se la pasé a Brit con cuidado y ella empezó a caminar hacia la habitación de la bebé—. Ve a la habitación y espérame en la cama, de preferencia, desnudo... —Se giró mirándome con picardía—. Tengo una deuda muy alta que quiero empezar a pagar... Tendremos más o menos un par de horas antes de que despierte.
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    —¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —pregunté mientras giraba hacia la derecha, según las indicaciones del GPS.


    —Dijiste y cito: «Tendrás lo que tú quieras para San Valentín».


    —Pensé que me pedirías un nuevo iPhone, o un viaje a las Maldivas… cualquier cosa, menos esto.


    —Pareces molesto, sino te gusta, entonces da la vuelta y volvamos a casa. —Se cruzó de brazos.


    —No estoy molesto, solo… —No podía decirle que esto me había llamado la atención desde que me enteré de lo que eran mis padres, no quería decirle que siempre había estado curioso sobre el tema y, sobre todo, no quería decirle que quizá me iba a gustar mucho y ella solo quería una experiencia.


    —Solo…


    —Nada —suspiré.


    —Sabes que no me creo tus «nada», cielo. Dime. —Tomó mi barbilla y la giró hacia ella cuando nos detuvimos en un faro.


    —Tu padre va a matarme si sabe que te traje a un lugar de estos.


    —Mi padre no tiene porqué enterarse, a no ser que tú se lo vayas a decir. —Se encogió de hombros—. Además, él también lo hizo.


    —Le dio con una pala a tu madre en el trasero. —Jesús, no iba a ver a mis suegros de la misma manera.


    —No, fue con una fusta, así que, si se entera y se pone en plan de papá protector, puedo echarle en cara el capítulo dieciocho de enséñame. —Mi boca se abrió un poco—. Sí, mamá lo puso en el libro. 


    —¿Estás segura de que es por aquí? —La miré y ella revisó en su celular.


    —Sí, tu madre me dio la dirección. —Frené el auto en seco antes de girarme a mirarla.


    —Mi madre…


    —Sí, y no pongas esa cara, no es como si pudiera llamar a Sarah y preguntarle, o a Carlie, o a alguien más. —Sus manos sostuvieron mi rostro—. Somos jóvenes, Thiago. Estamos experimentando, soy sexóloga, por favor, vivamos esto.


    —De acuerdo. —Me rendí, nunca podía negarle nada cuando ella lo pedía con tanta devoción—. Bueno, según el GPS, este es el lugar —pronuncié observando la edificación de altas rejas—. Se ve normal por fuera.


    —La dulzura va por dentro. —Se rio—. ¿Qué esperabas?, ¿una mazmorra o una cueva?


    Negó con la cabeza y conduje hasta las verjas de hierro.


    —Buenas noches, bienvenidos a Underground. Contraseña, por favor —dijeron por una bocina.


    —Snctm 102819 —respondió Afrodita antes de que las verjas empezaran a abrirse.


    —Bienvenidos, esperamos que obtengan una experiencia placentera. —Un hombre colocó una especie de cinta negra en las placas del coche, tanto la de adelante como la de atrás, y luego nos hizo un ademán de avanzar.  Conduje hasta el interior, era una antigua casa estilo victoriano. Dos hombres custodiaban la entrada y alguien más se encargaba de los coches tan pronto llegaban a la entrada. Había seis coches delante de mí, coches lujosos.


    —Colócate la máscara. —Afrodita tenía un vestido azul, largo, con escote corazón, una larga abertura en su pierna izquierda y unos zapatos muy jodidamente altos que me habían causado una erección al verlos. Era un chico de zapatos, follar a mi esposa mientras ella presionaba sus talones en mis muslos o trasero era lo más excitante que había vivido, de ahí, el miedo a que esos estilos de cosas empezaran a gustarme, después de todo, era el hijo de mis padres—. ¿Cómo me veo?


    —Hermosa, siempre te ves hermosa.


    —Me encanta este traje. —No había puesto gran empeño en mi apariencia, tenía un Armani gris plomo de tres piezas y un antifaz negro.


    Tomé la mano de mi esposa y subimos las escalinatas. Una mujer nos abrió la puerta. Dentro, todo estaba muy bien decorado, grandes candelabros, mucha luz, tonos blancos y dorados… Mantuve una expresión estoica, pero podía sentir a Afrodita vibrar de la emoción.


    Sabía que mis padres estaban en Milán, que mis suegros se encontraban América, pero no podía dejar de sentirme tenso, observado… aunque lo último era obvio. Varias de las miradas se enfocaron en nosotros, mientras nos adentrábamos a la multitud que hablaba y bebía.


    Un mesero nos ofreció una copa, que Afrodita tomó con celeridad, y me entregó una a mí.


    Una experiencia sadomasoquista, eso había pedido mi esposa cuando le pregunté qué quería para San Valentín, así que ahí estábamos.


    Habíamos empezado a usar juguetes sexuales hacía un tiempo, Afrodita era una versión femenina de su padre, le gustaba la sexualidad, le gustaba aprender, experimentar, y no me quejaba, el 80% de las veces, yo era un gran ganador. 


    La até una vez a la cama y la follé sin parar, con mi boca, con mis dedos, con mi sexo… Terminamos saciados, agotados, nos gustó. Me gustó mucho, demasiado, noté lo aburrido que era el sexo vainilla, aunque eso no quitara el hecho de que disfrutaba cuando mi esposa y yo nos entregábamos con solo nuestros cuerpos.


    No quería convertirme en Alessandro y no quería que Afro fuese mi Kath.


    —¿A dónde vamos? —susurré cerca de su oído.


    —La demostración es en veinte minutos, luego podemos quedarnos a observar en la sala de los voyeristas, también podemos participar o irnos a un privado… Yo reservé una sala privada.


    —¿Tú, qué…? —pregunté escupiendo la bebida—. Afrodita…


    —Por lo mismo no te lo había dicho. Relájate, Thiago, necesitas relajarte.


    Un hombre vestido con un smoking y una corbata de moño salió de una habitación y luego invitó a todos a que pasáramos al segundo piso.   


    —Tenemos el número tres; al parecer, tu padre tiene influencias —murmuró mi chica, divertida, rodé los ojos, aunque no pudiera verme.


    —¿Involucraste a papá en esto? —murmuré mientras subíamos las escaleras.


    —Nop, solo a tu madre y a la mía… —La miré atónito—. Prometo recompensarte. Dejó un beso en mi mejilla y pude ver a un hombre negar con la cabeza.


    Definitivamente, ese no era mi ambiente.


    El salón estaba iluminado con luces rojas y cortinas color vino cubrían las paredes, había una especie de separación entre la tarima y el público, también vi dos grandes armarios, una cruz de San Andrés, un arnés que caía desde las vigas del techo y una mesa cuadrada en todo el centro. Miré hacia el espacio del público, había mesas por todo el lugar, todas acompañadas de una única silla. 


    —¿Por qué solo hay una silla?


    —La silla es para el amo…


    —Aún podemos salir de aquí, Afrodita —protesté.


    —No, tú te sentarás en la silla y yo lo haré a tus pies.


    —¡Nunca! Siéntate en la jodida silla y yo lo haré a tus pies… —Empezaba a enojarme y no quería hacerlo, era San Valentín, joder, ¿por qué no habíamos ido a cenar y luego a bailar, como lo hacía la jodida gente normal? 


    —Entonces te verán como un sumiso.


    —Me importa una mierda lo que esta gente piense, jamás dejaré que te sientes a mis pies. 


    ¿Mi padre hacía esto? ¿dejaba que mamá se sentara a…? Negué con la cabeza, no quería pensar en mis padres.


    —Podrías, por favor, disfrutar esto conmigo —siseó ella, sentándose en la silla.  Una mujer se acercó a nosotros, me observó displicente y murmuró:


    —Novatos. 


    «Esto lo haces por ella, Thiago. Lo haces por que la amas, si ella quiere experimentar, si quiere aprender, deja que lo haga y disfrútalo». 


    Iba a sentarme a los pies de Afrodita y ella empujó hacia la silla, sentándose sobre mis piernas. Luego se acercó a mi oído.


    —No juzgo, pero los sumisos en esta sala se ven como perros, no quiero que nadie vea a mi marido como una mascota.


    —¿Ya quieres irte?


    —No, esto apenas empieza… —Los meseros empezaron a repartir copas, no pude evitar dar una mirada al lugar; ciertamente, la mayoría de los sumisos se veían como un perro, incluso, algunos estaban amarrados como uno o necesitados de afecto.


    Las luces se atenuaron y el escenario se iluminó, un hombre salió, tenía un antifaz oscuro como el mío, sin camisa y con un pantalón. 


    Algunas mujeres, dominantes, supuse, porque estaban en las sillas, se inclinaron hacia delante. Cuando otra mujer subió al escenario, dejó caer su kimono y pudimos darnos cuenta de que estaba completamente desnuda, era delgada, pero no en extremo, se sentó sobre la mesa con los pezones por completo erectos y el sexo depilado. El hombre se acercó a ella desde atrás, recogió su cabello en una coleta alta antes de caminar hacia los armarios detrás de él.


    Sacando lo que parecían cuerdas, las colocó a un lado de la mesa, la mujer mantuvo la mirada baja, mientras él colocaba cosas a un lado de ella.


    —¿Te parece atractiva? —preguntó mi esposa en mi oído. Sonreí. ¿Estaba celosa?


    —Tú eres más atractiva.


    —Buena respuesta, tómame del cabello y bésame…


    —Afrodita…


    —¡Hazlo! —No la tomé del cabello, en vez de ello, rodeé su cuello con mi mano, atrayéndola hacia mi boca; sus labios fueron fieros y posesivos conmigo, mi mano libre ascendió desde su vientre hasta el valle de sus pechos. Hubo un leve carraspeó detrás de nosotros, por lo que me obligué a parar—. Tú eres mío.


    —Soy tuyo.


    —No mires a otras mujeres —masculló.


    —Tú me trajiste aquí… —Mordió mi labio con fuerza, pero sin lastimarme—. Te amo solo a ti.


    —El shibari es el arte de atar con cuerdas—Giramos el rostro hacia el hombre, ahora la mujer estaba recostada a medio lado—, de comunicar sensaciones y emociones con sus formas. —Empezó atando los pies de la mujer—. En un principio, se utilizó como método de aprisionamiento, tortura y traslado de prisioneros de guerra. Posteriormente, y debido a su uso en prácticas sadomasoquistas, comenzó a verse en fotografías e imágenes ilustradas. Es importante aclarar las diferencias entre el bondage y el shibari, cuyos elementos, figuras y estructuras específicas requieren de una técnica más avanzada.


    Ambos nos concentramos en el hombre que siguió atando a la mujer.


    —De esta manera, se pueden lograr sensaciones y conexiones muy interesantes, desde la espiritualidad y la contención —siguió hablando y atando—, cada cuerda de yute artesanal debe tener ocho metros de longitud y seis milímetros de diámetro. —Tomó una cuerda roja que contrastaba con la piel de la mujer 


    Observé cómo hacia los nudos, cómo deslizaba la cuerda por la piel, mientras ascendía por sus muslos; ayudó a la mujer a levantarse y retiró la mesa, dejando que viéramos su trabajo, finos rombos surcaban las piernas de la chica.


    —Manos atrás. —La voz del hombre se escuchó diferente, carraspeó un poco antes de continuar—. También hay cuerdas para decoración de estructuras, mordazas, ataduras de rostro y cabello. Es supremamente importante que haya mucha comunicación y consenso entre la persona a atar y el maestro de la cuerda.


    —Ves todo esto, la dominación, la sumisión, el arte de atar, todo es algo consensuado —murmuró Afrodita. 


    Tragué el nudo en mi garganta, estaba tan absorto viendo la demostración, la manera en la que la modelo era una estructura de barro moldeable para el hombre que la ataba, que casi había olvidado que estaba ahí con mi esposa.


    Asentí.


    —Ahora terminaré con una funda en forma de libélula. —Dejó un beso en el cuello de la chica, que suspiró entrecortado y se giró dejándonos ver su espalda y trasero. Alzó sus brazos y deslizó la cuerda sobre la cara interna de ellos. Hizo el primer nudo alrededor de su antebrazo y tiró del yute sobre la piel; añadió varios nudos, haciendo que sus brazos se juntaran con cada uno de ellos. Todo el tiempo rozó su cuerpo con sus dedos. Verlos hacía que dentro, en mi interior, el deseo surgiera. Era erótico y exótico lo que hacía.


    Sujetó las muñecas al finalizar y, entonces, la giró de frente al público y comenzó a atar el pecho, deslizando la cuerda en cruz por sus pezones con destreza y delicadeza. La mujer gimió cuando él rozó sus pezones y su gemido hizo que mis manos se tensaran en la cintura de Afrodita. 


     Una vez terminó su obra de arte, se distanció dos pasos, admirando su trabajo. Y murmuró algo a la chica, quien asintió con fervor, le dio un beso apasionado y luego tomó un rollo de cuerda que no había visto y la enganchó al anclaje que colgaba del techo.


    —Necesito ir al baño susurré a Afrodita. 


    Ella asintió y se levantó, me acerqué a uno de los meseros y abandoné la habitación según sus indicaciones. Podían escucharse algunos gemidos, jadeos y carne chocando contra carne en las habitaciones aledañas al cuarto de baño, por suerte para mí, estaba solo. Entré a una de las cabinas respirando con fuerza y cerrando los ojos, recordando al hombre atar a la que, obviamente, era su pareja. Me sentía excitado, imaginé a Afrodita atada como él hombre había atado a la chica y una descarga de placer navegó por mi cuerpo hasta tensar mis testículos.


    «¿Qué mierda estás pensando, Thiago? ¿Atarla?, ¿a ella?, ¿imaginas su piel?, ¿piensas marcarla?». Negué con la cabeza y salí del cubículo, quitándome el antifaz. Abrí el lavamanos para echarme agua en la cara y el cuello.


    La puerta se abrió y un hombre entró, abrió la llave junto a mí, lavando sus manos. 


    —Qué puesta en escena, ¿no crees? —Lucía un antifaz similar al mío—. Oye, no te había visto por acá, eres de los nuevos, ¿cierto?


    Asentí buscando una toalla para secar mi rostro.


    —Vi al caramelito envuelto en seda sobre tus piernas, es una preciosura. —Mi cuerpo se tensó cuando habló de Afrodita—. ¿Has pensado en cederla?


    ¿Cederla?


    —O, quizá, en un intercambio.


    Empuñé mis manos.


    —No estoy interesado —mascullé entre dientes.


    —No me negaría a una sesión grupal, compartir esta noche… o hacerlo los cuatro, mi sumisa tiene años de experiencia y hace unas mamadas fenomenales.


    «Calma, Thiago, no te enojes»


    —Dije que no estoy interesado…


    —Eres joven, no creo que tu sumisa y tú lleven mucho tiempo, no es una cuestión de apegos, también soy nuevo, pero Kristy sí tiene años, ella era la mascota de otro amo.


    Tomé el antifaz dirigiéndome a la salida.


    —¿Es por dinero? —Me acerqué dos pasos a él y no sé qué diablos vio en mi rostro porque se alejó.


    —Bien, eres de los que no comparte… Entiendo y lamento haberte molestado. —Me di la vuelta y salí de ahí antes de estampar su rostro contra el maldito espejo.


    Volví al salón para ver a la mujer colgada mientras el hombre la follaba desde atrás, sin embargo, eso no fue lo que me hizo ver literalmente rojo: Afrodita estaba en el pie de la mesa, sentada en el suelo como las demás sumisas.


    —Nos vamos —mandé levantándola del suelo. Varias parejas voltearon a vernos. Me importó una mierda, no entendía bien la relación de mis padres, la respetaba, pero no sabía ser como ellos, no quería ser como ellos. Tiré de su mano hasta sacarla de ahí. 


    —¿Qué sucede? —preguntó ella una vez salimos de la habitación.


    —Ese hombre quería compartirte, quería un trío, un intercambio, intentó sobornarme... Joder, no, esto no soy yo… —expliqué paseándome de un lugar a otro, estaba a punto de perder la paciencia 


    Había sido diagnosticado con TOC a los quince años y, en ese momento, estaba volviéndome loco de furia y desesperación. Afrodita me tomó el rostro, colocándose frente a mí. 


    —Respira conmigo, bebé, respira conmigo. Inhala y exhala… —Hice lo mismo que ella—. Uno, no vas a compartirme, estamos observando, no somos miembros, no puedes compartirme, nadie te obligará a ello y yo no quiero ser cedida, compartida o estar en una orgia; segundo, reconoce que la exhibición te excitó, es por ello por lo que estás descontrolado, saliste de la habitación para intentar poner tus pensamientos en orden. Está bien, bebé, está bien si deseas esto. —Empecé a negar con la cabeza—. No estoy diciendo que desees una relación como la de tus padres. Estás exaltado, Thiago, y peleas contigo mismo por lo que quieres, debes y puedes hacer. De cierta manera retorcida, te atrae tanto como a mí, pero estás bien, estamos bien… Ven conmigo. — Caminamos por un largo pasillo hasta llegar a un grupo de puertas. Afrodita sacó una llave de su cartera y abrió una de ellas.


    —¿De dónde? —La miré confundido.


    —Envían la llave cuando haces la reserva, cuando fuiste al baño pregunté hacia donde quedaba. —Entramos a la habitación, era de tonos claros, había una cruz de San Andrés a un costado, una cama en el fondo y una pared llena de látigos, fustas, cuerdas… Me giré para enfrentar a mi esposa, pero ella habló, silenciándome—. Te traje aquí porque te he visto más allá de lo que muestras a todos. 


    —No me psicoanalices, Afrodita.


    —No lo hago. —Se quitó el antifaz y llevó sus manos hacia atrás, empezando a bajarse el vestido, quedando en un sostén azul de encaje y una muy pequeña braga a juego—. Las cosas como son: siempre has estado curioso de este tema, podemos descubrirlo e irnos, experimentarlo y ver si nos va bien o no.  


    —No soy un dominante —sentencié con dureza. Ella se acercó a mí y me quitó la chaqueta.


    —Y yo jamás seré una sumisa. —Me quitó la corbata y, rápidamente, empezó a desabrochar mi camisa—. Pero nos gusta el sexo y esto de hoy es una experiencia más, no volveremos si no quedas satisfecho, o volveremos si esto es lo que te gusta, no tienes que compartirme, no miré a nadie más que a ti y esa exhibición. —Deslizó los brazos por mi cuello y llevó su boca a centímetros de la mía—. Me ha dejado caliente, deseosa y esperando por ti. —Me besó—. Ámame, fóllame, quiéreme, átame, castígame, pero disfrutemos esto, deja de contenerte… —Ella me dejó sin palabras, el fuego en mi interior creció con fuerza, por lo que tomé su trasero, la levanté y la insté a rodear mi cintura con sus piernas. Mis labios se apoderaron de los de ella, no fui suave, ella tampoco me pidió que lo fuera, sus manos se colaron en mi camisa y mi boca se movió hasta encontrar el pulso en su cuello. 


    Ella quería esto, había dicho que yo nunca le negaba nada, no dejé de besarla mientras la llevaba hacia la cruz empotrada en la pared. Estuve demasiado curioso sobre ella desde que la había visto en la habitación de mis padres.


    —Detenme si me estoy excediendo —dije entre sus besos.


    —Confió en ti. —Até sus manos a la cadena colgante y luego desenredé sus piernas de mi cintura, alejándome para terminar de quitarme la camisa y observarla. Sus brazos estaban por completo estirados, sus muñecas cruzadas al final de las mancuernas que colgaban de la cadena. Mi mirada viajó por su rostro enrojecido, sus ojos oscuros, su boca inflamada...


    Sin dejar de observarla, me quité los zapatos y las medias, me desabroché los pantalones y me quedé solo en bóxer. Sus ojos brillaban. Estaba ahí erguida para mí, con los pezones erectos, el vientre plano y su sexo cubierto por una pequeña prenda de encaje. Ansiaba devorarla, quería comérmela entera. Algo en mi interior se revolvió, tiró de mi propia ingle, que, con solo verla ahí, golpeó contra la tela de mis bóxer.


    Girando hacia los objetos colgados en la pared, caminó hacia el lugar. Quería complacerla, mas no lastimarla. Si algo amaba de Afrodita, era el color de su piel, quería que se viese intacto cuando saliéramos de esa habitación, así que con mis manos acaricié las fustas, las palas, plumas, látigos y todo lo que la habitación me ofrecía antes de tomar dos objetos. Guardé uno en mi bolsillo y coloqué el otro en la pretina del pantalón a mi espalda. Pude ver el deseo en los ojos de mi esposa cuando volví con ella. 


    Sabía que la anticipación la tenía en un estado de excitación. 


    —¿Segura de que quieres esto? —asintió—. Espero que no crees a un mostro.


    —Tomaré el riesgo. 


    Sonrío torcidamente y saqué de mi bolsillo la pañoleta negra, vendándole los ojos.


    —¿Estás bien?


    —Procede —masculló en un suspiro. 


    Me alejé de nuevo, disfrutando una vez más de su imagen desnuda; ella tenía razón, yo era el hijo de mi padre, pero ella también tenía mucho del suyo, lo que nos hacía perfectos.


    —No ataré tus piernas, así que, por favor, no las cierres —murmuré, dejando que mi vaho acariciara la piel de su nuca. Besé su boca, de nuevo, con fuerza, no con ternura. Ella no lo quería. Nuestros dientes chocaron, nuestros labios se encontraron, las lenguas lucharon. Tiré y mordisqueé, mi boca se deslizó por su piel, sus mejillas, su cuello, sus hombros, el valle de sus pechos… Mis manos tomaron sus pezones aprisionando entre el índice y el pulgar. Mi deseo era feroz. Afrodita gimió. 


    Estaba siendo un poco más brusco de lo normal, y ella estaba gimiendo por mí, por mis caricias. Sabía que, si algo no le gusta me lo diría, no éramos amo y sumisa, solo estábamos teniendo sexo de una manera diferente. Mi boca siguió su camino. Besé su vientre, que algún día albergaría a mis hijos. Sus piernas temblaron, su cuerpo se estremeció. Mordí sus muslos, inhalando el aroma de su excitación. Sabía que estaba húmeda por mí, había degustado de sus sabores en más de una ocasión, pero no lo haría aún, sabía que ella lo esperaba, por eso mismo no se lo daría. 


    Soplé sobre su sexo y el aire hizo que su piel se pusiera de gallina.


    —Thiago…


    —No hables, gime, jadea, remuévete, pero no hables —murmuré con mi frente apoyada en su vientre bajo. Estaba tan cerca, podía sentir el estremecimiento en su piel, la necesidad de estar en su interior me corroía, pero no la quería, no así, colgada como un jamón. Recordé que fue su idea, era su San Valentín. 


    La desaté con rapidez y pude ver su frustración. Abrí la boca para hablar, pero la interrumpí de inmediato.


    —Brazos a tu espalda. —Lo hizo tan rápido que tuve que tirar de la cadena y soltarla de la cruz para sujetar sus manos con las mancuernas, una vez atada, me coloco frente a ella y la guio hasta que está al pie de la cama, colocando su cabello a un lado de su cuerpo, susurré en voz baja en su oído—: Arrodíllate. — Lo hizo al instante—. Recuéstate boca abajo, gira el rostro hacia la derecha, apoya la mayor parte de tu cuerpo en los hombros y las rodillas. —Ella siguió cada una de mis indicaciones—. Bien hecho, tesoro; ahora, abre las piernas y déjame ver ese bonito coño que tienes.


    Tragué saliva al verla obedecer, la erección talló contra mi bóxer, sostuve la cadena con una de mis manos mientras con la otra tomaba la fusta de la cintura de mi pantalón. Tirando de la cadena, la hice erguir un poco.


    —No cierres las piernas —demandé mientras me desnudaba, la fusta empezó a pasearse por su piel, dejando pequeños golpes en su espalda, delineando su columna. Estaba siendo suave, pero ella se humedecía cada vez más.


    —¿Te gusta esto? —no contestó—. Dime — ordenó.


    —Sí. —Moví la fusta y le di un golpe en ambas nalgas que la hicieron emitir un gritito que reverberó en mi interior. Mantuve la cadena tensa al tiempo que la fusta se paseaba por su sexo húmedo—. Thiago… —Mi nombre salió como un suspiro haciendo que mi brazo flaquera un segundo. Su cuerpo cayó al colchón con un golpe sordo y el deseo de preguntarle si estaba bien quemaba en mi garganta, pero no lo hice, en vez de ello, tensé la cadena de nuevo, haciendo que sus hombros se levantaran del colchón—. No juegues… —farfulló ella.


    —Pensé que eso es lo que querías que hiciéramos. —Sabía que la expectativa de todo aquello la tenía más allá de la excitación, eso era lo que a ella le gusta, las palabras susurradas al oído, las caricias suaves y delicadas sin ningún patrón o contexto—. Pregunto de nuevo, nena. ¿Quieres esto? —Hice presión en su nudo de nervios.


    —¡Sí! —jadeó levantando la mitad de su cuerpo y cerró las piernas.


    —Piernas abiertas, Afrodita. —Golpeé con suavidad.


    —¡Jesús! Hazlo de nuevo. —No lo hice, en cambio, tiré la fusta hacia un lado—. Thiago… — Subiéndome sobre la cama, besé su cuello, mi lengua lamió cada pedazo de piel disponible, mientras mi erección se presionaba contra su trasero. Afrodita lanzó un gemido frustrado cuando deslicé mi mano derecha entre sus pliegues; estaba mojada, caliente, muy resbaladiza... Agarré su coño con firmeza, mi dedo medio en posición deslizándose entre sus pliegues, mientras ella temblaba. Rocé su clítoris, tanteé la entrada al interior de su cuerpo, mi dedo rozó, pero no irrumpió. El deseo de segundos antes volvió, quería meter mi cabeza en sus piernas y saborearla hasta quedar satisfecho con su sabor, quería chupar su clítoris hasta volverla loca de placer; quería arrancar su orgasmo a punta de succiones—. Dime qué quieres, bebé —susurré en su oído.


    Dejé besos en su hombro, en su cuello… Mi cadera embistió en su trasero, mi polla lloró porque quería perderse en su interior, quería seducirla por horas, consumirla por completo, someterla, someterla por completo a mí, sin embargo, solo podía pensar en qué era lo que ella deseaba, que ella me dijera qué hacer.


    —Cariño… —Mi voz fue impaciente, la habitación olía de maravilla, olía a ella y, en un segundo, estuve algo embriagado.


    —No estamos hechos para esto — murmuró girando su rostro, mi boca peligrosamente cerca a la suya—. Te necesito, no quiero esperar más.


    Gruñí porque estaba tan duro que creí que podía partir una jodida piedra. Mi mano se retiró con rapidez, solo me tomó dos segundos retirar mi última prenda y penetrarla en una sola embestida. Ella gritó, su cuerpo se movió hacia delante, mientras empecé a entrar y salir de ella. Mi pecho se contrajo, mi sangre corría más deprisa. Llevé mi mis dedos a uno de sus pezones y lo torturé un segundo antes de cubrir el pecho con mi mano. Quería soltar la cadena, pero no lo hice, de cierta manera, le proporcionaba equilibrio. Afrodita jadeó, yo gemí. Ella susurró y yo maldije. Era tan cálido, tan húmedo, tan perfecto… Cerré los ojos y me concentré en las melodías que salían de la boca de mi mujer, mis pulmones ardieron justo cuando sus paredes empezaron a apretarme.


    —Detente —murmuró en un suspiro y, aunque tomó todo de mí, lo hice—. Destensa la cadena, por favor —sugirió. Se apoyó sobre el colchón y movió sus caderas de manera circular. Mi espalda se arqueó arrodillado tras su cuerpo.


    —¡Oh, Dios! —gruñí y ella se rio sin dejar sus movimientos circulares. Retomé los míos, mi cabeza daba vueltas mientras su orgasmo me golpeaba como la ola de un tsunami, rápido, sin advertencia… Todo mi cuerpo palpitaba mientras sus movimientos se detuvieron. Su cuello se estiró y su espalda se tensó. Estrellé mi polla una última vez, sintiendo mi propio orgasmo alcanzarme. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, mis rodillas temblaron y solté la cadena antes de caer sobre ella, mis brazos sosteniendo el peso de mi cuerpo mientras me descargaba en su interior, empujando con suavidad, liberando la poco de energía que aún me quedaba. Mi brazo acunó su cintura mientras me balanceé un par de veces.


    Ella susurró mi nombre cuando me detuve por completo, permaneciendo unos segundos dentro de ella, abrigado por el calor de su interior antes de salir y recostarme a su lado intentando calmar el frenético latido de mi corazón. 


    Me tomó un par de minutos verla recostada boca abajo, con las manos a su espalda y la venda sobre sus ojos. Uní sus labios a los míos mientras retiré la venda, sus ojos grises me observaron y sonrió.


    —Me duelen un poco los brazos. —Suspiró y me apresuré a quitar las mancuernas de sus muñecas.


    Ella emitió un quejido cuando sus manos quedaron libres. Masajeé sus brazos suavemente. Se recostó en la cama y me coloqué sobre ella, no hubo nada sexual en ese momento, solo quería sentirla, ahí donde ella era suavidad y yo puro musculo; sentirla, a toda ella, todo su cuerpo cubierto por el mío. 


    —¿Estás bien? 


    Ella asintió tomando mi mano y la llevó justo sobre su corazón.


    —¿Lo estás tú? —Bajé mi boca a la de ella por un beso que me entregó gustosa.


    —Lo estoy. —Otro beso—. Tienes razón, siempre quiero más, quiero entender todo el placer, quiero que sientas cómo te quemas, que sientas mi amor por ti, mi deseo, pero no quiero lastimarte, no quiero que volvamos a venir, todo esto… —señalé alrededor de la habitación, no somos nosotros. 


    —Haremos nuestro propio cuarto de juegos.


    Negué con la cabeza.


    —No, no necesitamos un cuarto de juegos para experimentar, lo haremos, evaluaremos todo lo que tú quieras, pero esto no, podemos disfrutar del sexo sin hacerlo una disciplina — asintió. 


    —Pero sigues abierto a experimentar, ¿cierto? —Asentí—. Bien, porque ahora quiero una sección de sexo tántrico.


    Dejando mi cabeza caer hacia la curvatura de su cuello, me reí, por ella, por su ávido interés en saber más de todo, en ser la mejor en todo; ella, la que ilumina mis días, mi diosa, mi loca, mi amiga, mi amante, mi mujer, mi todo… 


    Ella es mi todo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Una simple broma


    Darién & Valentina- Contigo Aprendí
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    Miré a la chica bailando en la pista, era linda, morena, cabellos oscuros y un vestido muy, muy corto. Ella se giró en mi dirección, me observó y meneó sus caderas mientras llevaba las manos a su pelo. Guiñó un ojo para mí y un espasmo recorrió todo mi cuerpo.


    Giré el rostro cerrando los ojos y marcando el número de mi esposa por decimosexta vez. Como en las ocasiones anteriores, se fue a buzón.


    —Vamos, Darién. Quita esa cara, hermano —dijo Jhon colocando su mano en mi hombro. Conocí a Jhon tres años atrás, se había convertido rápidamente en mi mejor amigo y mi mánager.  —No fue un viaje en balde, pudimos reunirnos con PJ James. —empujó el vaso de whisky en mi dirección. —¿Sigue Valentina sin contestarte el teléfono? —Bebí un trago y dejé el vaso frente a mí en la barra.


    —Es San Valentín, me pidió que me quedara en Colombia con ella y los niños y tú me hiciste volar hasta aquí.


    —No me culpes, era el único espacio en la agenda de PJ.


    —No le gustó ninguna de las canciones.


    —Lo vi seguir el ritmo de A corazón Abierto, solo nos está dando una vuelta para negociar.


    —Si tú lo dices…


    —¿Y cuándo te he mentido? —El teléfono de Jhon sonó. —Es el representante de Pj James, saldré a contestar la llamada. —Palmeó mi hombro de nuevo dejándome solo, tomé la copa frente a mí y vacié el contenido en mi boca, antes de marcar de nuevo y que la llamada se fuese a buzón.


    Estábamos en la discoteca del hotel en el que nos estábamos quedando, pero me iría a mi habitación tan pronto como Jhon volviera.


    —Hola —susurró a mi lado la mujer que antes estaba en la pista, apoyó ambos brazos en la barra, su cabello oscuro estaba suelto en ondas.


    —Hola.


    —Soy Valeria. —Sus ojos se veían ahumados, oscuros, sin embargo, eran preciosos.


    —Darién. —El barman llegó hasta ella.


    —Un gin tonic y otro igual para él.


    —Oh, no gracias, yo ya me iba. —Ella hizo un puchero que me hizo reír.


    —La noche es joven, ¿qué haces por estos lugares? —Hizo un ademán con sus manos.


    —Soy compositor.


    —¿Escribes canciones? —asentí—. ¡Qué guayy…!


    —Sí —moví el anillo en mi dedo y sus ojos fueron ahí.


    —Mujer afortunada. —El barman sirvió su bebida y colocó otra copa frente a mí.


    —No, yo no…


    —Vamos, bebe una copa conmigo, háblame de tu esposa, ¿tienes hijos?


    —Dos.


    —Entonces brindemos por ellos —alzó su vaso—, porque sean sanos, fuertes y personas de bien. —Chocamos nuestras copas.


    —¿Qué haces tú por aquí? —Hice el mismo ademán de ellas.


    —Soy de aquí, trabajo para una empresa de construcción, estaba sola en casa y dije: ¿qué mierdas? Hoy es San Valentín y voy a divertirme un rato, así que me puse sexy y vine a hacerlo. — bebió de su pajilla—. Háblame un poco de ti. Digo, me aburrí de estar sola en la pista, tú estás solo y yo también, podemos conversar un momento mientras viene tu amigo.


    —Estoy casado, tengo dos hijos, soy compositor. —“Fui sacerdote hace un par de años”, eso no lo dije. 


    —No, eso ya lo sé, cuéntame algo que yo no sepa. —Volví a reírme, ella era extraña—. Vamos, mientras terminas tu bebida —insistió. 


    —Está bien —choqué mi copa contra la suya—. Por el amor. 


     Hablar con ella fue fácil, le conté de mi hermana y la frustración que tenía por mi tiempo perdido con Pj James, ella se vio sorprendida al escuchar el nombre del artista del momento; a esa primera copa, le siguieron varias 


    —Dios, no puedo creer que en algún momento hayas sido sacerdote. 


    —Lo fui. —Miré a mi alrededor buscando a Jhon, pero no estaba por ningún lugar, esperaba que su desaparición significara buenas noticias. 


    El dj colocó una canción pegajosa y la mujer tomó mi mano rápidamente. 


    —¿Bailarías conmigo? —Iba a negarme, pero ella tiró de mí. —Es San Valentín, regálame una pieza, no es nada malo.


    —Soy casado, amo a mi esposa.


    —Ella no está aquí, es solo un baile, ven… —Me levanté de la silla y la seguí. 


    Ese fue el primer gran error de la noche, no, el primero fue aceptar la bebida, debí declinarla y volver a la habitación como lo tenía previsto.


    Valeria bailaba bien.  Gracias a sus tacones, estábamos casi cabeza con cabeza, tomó mis manos dejándolas en su cintura y luego colocó las suyas alrededor de mi cuello. 


    Una pieza se convirtió en dos, dos en tres, para la quinta, me sentía algo mareado. Una lambada empezó a reproducirse, su cuerpo se pegó aún más al mío, su rostro se acercó al mío, su respiración se mezcló con la mía… Mis ojos se encontraron con los suyos, un sutil cosquilleo atravesó mis labios, estaba a punto de cometer una locura.


    Para cuando la canción terminó, me dije a mí mismo que era suficiente. 


    —Tengo que irme —farfullé dejándola en la pista. 


     Jhon había desaparecido, por lo que caminé hacia el elevador. Podía escuchar el repicar de sus tacones mientras ella me llamaba, sin embargo, no me giré. Una pareja de ancianos estaba saliendo, por lo que me apresuré a alcanzar el elevador antes que se cerrara; una vez estuve adentro, agradecí estar solo y respiré profundo mientras las puertas se cerraban. Un zapato de tacón negro hizo que las puertas se abrieran de nuevo. 


    Valeria entró, observándome de arriba abajo. 


    —Valeria… —Las puertas se cerraron, dejándonos solos.


    —¿Te vas tan rápido?


    —Creo que es mejor que terminemos la noche, has bebido demasiado y yo. —No pude decir nada más, de un solo movimiento, sus labios estaban sobre los míos. Sabía a rastros de vodka y menta, sus manos agarraron mis mejillas, mientras reclamaba mi boca.  Me resistí en un primer instante, luego accedí y el ritmo del beso se incrementó. Mis labios se deslizaron por su piel y el olor almizclado de su sudor me hizo estremecer por completo. La apreté a mi cuerpo y me giré, dejándola contra una de las paredes del ascensor. Mis manos se escurrieron por su cuerpo alzándola del trasero para mantenerla entre mi cuerpo y la pared, la besé con fuerza Hasta escuchar la campanilla que avisaba que estábamos en mi piso. Las puertas se abrieron y salimos de elevador aun besándonos. Sujetándola fuertemente por mis brazos y mi cuerpo, tropezamos con algunas plantas mientras caminaba hacia la puerta de mi habitación. Todo estaba pasando muy rápido, pero no podía pensar, mi cuerpo estaba eufórico, algo que no había sentido desde aquella noche de lluvia en el granero. 


    Me equivoqué dos veces al insertar la tarjeta, los pechos de Valeria se apretujaron en mi propio pecho, su boca se deslizó contra mi mejilla y continuó su camino hasta succionar el lóbulo de mi oreja, haciéndome gemir en voz alta. Introduje la tarjeta una vez más y la luz verde se accionó, dejándome pasar.


    Una vez estuvimos dentro de la habitación, la dejé sobre sus tacones, pero sin dejar de tocarnos. La ropa empezó a estorbar, el vestido de ella fue el primero en formar una pila en el suelo. La admiré unos segundos, tenía la piel blanca, casi traslucida, vientre plano, piernas definidas, una cintura perfecta… Sus pechos estaban cubiertos por un sostén negro y la tanga era de encajes, tan pequeña y frágil que estaba seguro de que podía destrozarla de un fuerte tirón. Iba a quitarse los tacones cuando la detuve. 


    Solo fue un segundo antes que nuestros labios estuvieran juntos de nuevo, besando, chupando, arrasando… Sus manos levantaron mi camisa, sus dedos tocaron mi piel haciéndome estremecer. Arrastré mis palmas abiertas por sus costados y apreté sus nalgas cuando mis manos las abarcaron recostándola a la pared más cercana. 


    Su espalda chocó con el yeso detrás de ella cuando embestí mi erección cubierta por el bóxer y el pantalón, mis dedos tiraron de la tanga, reventándola como lo había precisado. Mis labios besaron su clavícula, mi cuerpo la necesitaba, todo yo era una olla exprés y estaba a punto de explotar.


    —Darién, Darién… —Mi nombre salió de su boca en un susurro.


    Recosté mi cuerpo contra el suyo y ella envolvió sus piernas en torno a mi cadera. Un gemido estrangulado salió de su boca cuando nuestros sexos chocaron: ella cálida como una tarde de verano y yo tan duro como una jodida roca.


    Dejé de besarla para observarla por otro segundo, tenía los labios inflamados por mis besos y los ojos oscurecidos por el deseo, a pesar de sus lentillas. Conocía esa mirada a la perfección, me había cautivado estando rota, me enamoró cuando fue determinada, me perdí cuando ella me aceptó ante Dios y los hombres...


    —Quítate la peluca, Valentina…—Ella sonrió, mi sonrisa, esa que solo reservaba para mí. Mi cuerpo entero se estremeció, mi miembro se contrajo en los confines de mis prendas.


    —Yo…


    —Hablamos después. —Volví a besarla, con hambre, con deseo, con la certeza de que estaba con la única mujer que amaba y amaría hasta el final de mis días. Ella soltó mi cinturón y el botón de mi pantalón, acarició mi sexo sobre el bóxer y yo le quité la peluca y metí los dedos entre sus cabellos hasta que las hebras castañas estuvieron sobre sus hombros—. Mejor así.


    Una vez estuve libre, me hice camino en su cuerpo, alineé mi miembro con su sexo y me introduje despacio, haciéndonos gemir. Ella me arropó centímetro a centímetro, hasta que no hubo nada de mí fuera de ella. 


    Nuestras bocas volvieron a encontrarse en un beso más tierno.


    —Vamos a la cama —dije entre sus besos y ella negó con su cabeza.


    —Aquí… Tómame aquí —rogó, y no tuvo que hacerlo una segunda vez. Moví mis caderas dentro y fuera de ella mientras arrancaba suspiros y gemidos de su boca. No me importó si escuchaban fuera de la habitación, no me importó nada más que ella y yo, y el momento que compartíamos. La sentí tensarse rápido y agradecí al cielo porque no iba a durar mucho tiempo.


    —Joder, Darién…


    —Eso es, nena, gime para mí —susurré empujándola contra la pared.


    —Más… —Moví mis brazos para mantenerla en su lugar—. ¡Oh, Dios…!


    —No blasfemes… —Ella rio y sus dientes tiraron de mi labio inferior mientras me introducía una vez más en ella—. Ahí… —La palabra salió en un jadeo mientras se aferraba a mi cuello, sostuve sus nalgas con las manos abiertas.


    —Estoy cerca —fue mi turno de susurrar.


    —Ya casi —rogó—, ya casi… —Sus uñas rastrillaron mi espalda, su cuerpo tembló, su pecho se sonrojó… Me presioné aún más en ella mientras su cadera rotaba y la mía descendía. Me moví con el propósito de hacerla llegar hasta sentir el ya familiar tirón en mis testículos.


    La embestí fuerte y profundo, no me tomó mucho tiempo antes que ella se arqueara, su cabeza cayó hacia atrás mientras el placer recorría su cuerpo, me vi inmerso en mi propio orgasmo mientras ella atravesaba el suyo, mis piernas temblaron y tuve que agarrarme de la pared mientras ella mecía sus caderas con suavidad contra las mías alargando mi nirvana hasta empujarse una última vez antes de descansar su cabeza en el hueco de mi hombro. 


    Apoyé una de mis manos contra la pared, necesitaba un minuto para reponerme. Cuando mi respiración volvió a la normalidad, caminé hacia la cama dejándola sobre la cama, sus zapatos se habían caído en algún momento, pero ni ella ni yo nos dimos por enterados. La besé, saboreé sus labios con lentitud, ella tiró de mí haciendo que ambos cayéramos sobre la cama. Me tomó un minuto más para mirarla de frente, bebiendo su respiración, conteniendo la mía.


    —Lo que hiciste es una locura…


    —Caíste. —Besó mi nariz.


    —Supe que eras tú en el instante que te acercaste a la mesa del bar y, misteriosamente, Jhon desapareció.


    Ella besó mis manos.


    —Si sabías que era yo, ¿por qué huiste?


    —Porque tenía la plena certeza de que vendrías detrás de mí y quería hacerte cosas que no eran actas para el público. —Acaricié su mejilla con mi pulgar—. ¿Dónde están los niños? —pregunté cuando mi dedo se deslizó sobre su boca y ella la abrió capturando la punta con sus dientes—. Vale…


    —Llegamos a Nueva York ayer en la noche, papá esta con ellos.


    —¿Arruinaste el San Valentín de tu padre y su novia?


    —No, papá y Annie estaban muy felices de quedarse con ambos. Así que cuando Jhon llamó y dijo que se quedarían hasta el próximo fin de semana en Las Vegas, tomé el primer vuelo disponible y quise seducirte.


    —Tú me seduces cuando ni siquiera te lo propones —la besé—, tú me seduces siempre, Valentina. Al principio, estaba un poco molesto…, pensé que querías tenderme una trampa, como si desconfiaras de mí.


    —No desconfió de ti, solo era una broma. Tu hermana fue la que la sugirió.


    —Por supuesto…


    —¿Te gustó tu sorpresa de San Valentín…? 


    Atraje su cuerpo hasta dejarla sobre el mío.


    —Me encantó, voy a disfrutarla —mis manos acariciaron los contornos de sus caderas hasta dejarla sobre las mías— toda la noche.
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    Concéntrate, concéntrate, concéntrate.


    Era mi palabra favorita en exámenes finales y, de ese último examen, dependía que terminara el año en el tiempo estipulado.


    Acomodé el lápiz en mi oreja mientras memorizaba una vez más los huesos del esqueleto humano.


    Falanges.


    Frontal.


    Parietal.


    Temporal.


    Maxilar.


    Mandíbula.


    Vértebras cervicales.


    Clavícula.


     


    Me llevé las manos a la cabeza tratando de recordar, antes de suspirar una, dos, tres veces. No podía recordar cuál seguía…


    —Si sigues así, los olvidarás todo. —La dulce voz de Lucca llamó mi atención.


    —Debo estudiar —dije sin mirarlo.


    —Amor, estás estudiando desde que me fui al hospital. —Caminó hacia la cama donde yo estaba sentada—. Eso fue hace ¿ocho horas? —susurró besando el lóbulo de mi oreja—. Es San Valentín, estaba pensando que podemos ir a comer fuera…


    —¡Lucca, necesito estudiar! —repetí colocando los libros frente a mí, mirando fijamente el esqueleto en mi iPad—. Esternón, costilla, humero, radio, cubito, xiloideo.


    —Joyce…. —pronunció bajito.


    —En serio, Luc, necesito aprobar este examen —susurré levantándome de la cama—, si quieres comer, en la alacena hay para preparar un emparedado; si estás cansado, duerme, solo déjame en paz. —Tomé mis apuntes, los libros y el iPad y caminé hasta el living donde terminaría de estudiar. No dormiría si no me aprendía el nombre de cada jodido hueso.


    Escuché el agua en la ducha correr y moví rápido mi cabeza, negándome a separarme de los libros hasta que no supiera de memoria los nombres de los 206 huesos que conformaban el cuerpo humano. Pero era consciente de que Lucca estaba en la ducha, desnudo, con las gotas de agua recorriendo su hermoso cuerpo… ese detalle me estaba dejando muy difícil la tarea de estudiar. Los exámenes me habían mantenido lejos de él, lejos de su amor, de sus caricias y de sus besos, que hacían que se me estremeciera el alma.


     Suspiré y tomé los auriculares dejando que Adam Levine me hiciera olvidar a mi sexy prometido en la ducha, tomé un respiro y empecé otra vez desde el comienzo.


    Un vaso de leche y un emparedado fueron colocados frente a mí minutos después.


    —Apuesto que no has comido nada. 


    Rodé los ojos, ¿acaso no había entendido que lo único que quería era estudiar? 


    —Ok, me voy —aseguró entre gruñidos, caminando de nuevo hacia la alcoba—. Joy. —Subí mi cabeza para ver al amor de mi vida mirándome con un puchero—. Quiero salir contigo, ¿crees que te demorarás mucho estudiando?


    —Tengo examen mañana, hasta que no me aprenda el último jodido hueso, no me muevo de aquí. 


    —Pero es San Valentín —repitió—. Acomodé mis turnos para estar contigo hoy. —Se escuchaba como un niño pequeño al que le han negado una paleta.


    —Lucca, esto es importante —dije, y bajé la cabeza mientras me susurraba el nombre de los huesos ubicados a lo largo del brazo, lo siguiente que sentí fue un par de brazos que conocía muy bien y mi cuerpo levantándose de la silla.


    —¡Lucca! —Iba a decirle que me dejara en paz cuando sus suaves y tersos labios se estrellaron con los míos en un beso fuerte y demandante.


    Caminamos a tientas hasta llegar a la habitación, sentí como mi espalda y todas mis costillas se adaptaban a una superficie suave y mullida.


    —Lucca Thompson, si quieres que siga siendo tu prometida, vas a tener que dejarme…        


     No pude acabar la oración, sus labios volvieron a ser demandantes y sometieron a los míos. Me resistí, quería volver a la sala, quería aprenderme los nombres de los huesos, pero solo atiné a enroscar mis brazos a su cuello mientras respondía a su beso con la misma pasión con la que él me besaba.


    —Te voy a enseñar a estudiar anatomía —prometió con su suave voz aterciopelada cuando separamos nuestros labios, su voz sonaba ronca y me dio una sonrisa ladeada y sexy que muy pocas personas conocían–. A mi manera, futura señora Thompson.


    Sus labios volvieron al ataque, presurosos, como si al dejarlos yo me escaparía para volver con los libros, sus manos ágiles desabotonaron el broche de mis pantalones mientras trabajaba en dejarme libres de ellos. Cuando el pantalón cedió, sus manos acariciaron mis costados por debajo de la camisa que tenía puesta.


    —Costillas —susurró mientras sus manos asedian levantando a su vez la camisa—. Clavícula. —Sus dedos tocaron mis hombros con suavidad mientras levantaba mis manos deshaciéndome de la estorbosa prenda, mis pechos quedaron libres al no tener sujetador—. Húmero. —Sus manos descendieron por mis brazos lenta y tortuosamente mientras sus labios bajaban por mi cuello—. Vértebras. —Su voz era ronca, excitante, y yo estaba perdida en un sinfín de emociones, su lengua salió a explorar cada poro de mi piel hasta llegar a la mitad de mis pechos—. Esternón. —Su mano derecha se ubicó en mi pecho mientras sus labios lamían mi piel, podía sentir su erección en mis piernas, aún a través de la tela de su pantalón, a la vez que sentía cómo la parte sur de mi cuerpo se humedecía cada vez más.


    Un jadeo salió de lo más profundo de mi interior cuando su boca abarcó mi pezón izquierdo y succionó con fuerza el montículo.


    —¡Lucca!…


    —Silencio, ¡tenemos que estudiar! —enunció mientras repetía la acción con mi otro pecho, llevé mis manos a su cabello y tiré de él mientras emitía un pequeño gritito. Sus labios fueron descendiendo por mi cuerpo. Sentía que en cualquier momento iba a explotar, pero él siguió de largo hasta llegar a mis piernas. Se levantó de la cama dejando hacer su pantalón y quitándose el jersey negro que llevaba puesto. Bajó hasta la parte posterior de la cama situándose a mis pies, que tomó con suavidad—. Falanges —dijo besando mis dedos, sus labios subieron un poco—. Tibia —su susurro fue ronco, contenido, y yo deseaba que sus labios por fin llegaran al centro de mis piernas, que era donde más lo necesitaba—. Fémur. —Para ese entonces, yo ya me removía inquieta bajo él, trataba de crear un poco de fricción que disminuyera el dolor que había en mi parte baja. Abrió un poco mis piernas mientras sus manos tocaban el elástico de mis bragas—. Pelvis —susurró de nuevo, bajando la cabeza.


    ¡Este hombre quiere enloquecerme!


    Su cálida lengua pasó por mi muy húmedo y necesitado centro, una, dos, tres veces, haciéndome gemir mucho más fuerte. Mis manos de nuevo se aferraron a sus cabellos, mientras las suyas se aferraron con fuerza a mis caderas. Sentía cómo mi clítoris era succionado y lamido con fuerza hasta que exploté en el más intenso de todo los orgasmos. Con prisa, sacó de la mesita de noche un preservativo, lo rasgó y se lo colocó; antes de que pudiera ser consiente, sus labios arremetieron contra los míos, dejándome sentir mi sabor con su exquisita saliva. Su glande se ubicó en mi entrada.


     –Coxis —gimió con los dientes apretados, penetrándome de una certera y fuerte embestida.


    Sus arremetidas eran rápidas y feroces, profundas y torturantes mientras sus labios succionaban mis ya sensibles pezones. Pasé mis manos por su espalda, enterré mis uñas, cuando lo sentí llegar aún más profundo. Mis piernas se aferraron por instinto a su cintura y el muy reconocido cúmulo de placer se formó en mi vientre bajo.


    —¡Omoplato! —grité entre jadeos cuando sentí mis uñas encajarse, a la vez que una descarga me partía en mil pedazos. Mientras llegaba a mi nirvana personal, sentí a Lucca tensarse sobre mi cuerpo y su miembro pulsar sin pausa en mi interior.


    Dejó caer su cuerpo sobre el mío mientras trataba de regular su respiración y yo intentaba controlar los erráticos latidos de mi corazón.


    —Te amo —susurré cuando lo sentí levantarse un poco de mi cuerpo—. No —gemí, abrazándolo con fuerza mientras contraía mi interior. Un gemido animal escapó de su boca mientras yo mordía el lóbulo de su oreja y aplicaba los ejercicios de Kegel que había estudiado y perfeccionado en el último mes.


    —Serás mi muerte, Joyce Stuart —afirmó bajando sus labios a los míos—. Por cierto, yo te amo más. —Rio pegando su frente a la mía.


    —Gracias —susurré, besando la comisura de sus labios.


    —No hay de qué. El próximo mes, aprenderás sobre los músculos y yo estaré más que dispuesto en ayudarte —dijo riendo mientras embestía muy suavemente dentro de mí–. Ahora, futura señora Thompson, arriba —ordenó girándome con suavidad hasta dejarme sobre él–. Aún tenemos que repasar unos cuantos huesos. —Me dio su sonrisa torcida mientras tomaba mis caderas—. Fémur. —Sus manos resbalaron por mis piernas mientras empezaba ese vaivén tan reconocido para nosotros… Otra vez. 
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    Ahí estaba yo sentado frente al volante mientras veía la lluvia caer, debatiéndome en mi interior si entrar o no al edificio.


    «¿En qué momento me había jodido la vida?», pensé mientras rastrillaba mis cabellos con mis dedos, yo era un hombre tranquilo, serio y responsable. 


    ¡Maldita sea! ¿Por qué salí de casa esa noche?, ¿por qué ella me había dejado?, ¿por qué? 


    La vida siempre está llena de malditos por qué. 


    ¿Por qué no use preservativo?, ¿por qué? ¿por qué?, ¿Por qué?


    Mi vida podía ser considerada de tipo normal, una vida tranquila, con una prometida encantadora que era la luz de mis días, aunque nos faltaba algo, a pesar de que vivíamos juntos y dormíamos en la misma cama, sentía que a Emma y a mí nos faltaba ese no sé qué. 


    No era compromiso, ese ya estaba decidido, nos casaríamos al terminar la universidad, iríamos a Londres junto a nuestros padres y daríamos el sí delante de las personas que nos amaban y amábamos. 


    ¿En qué momento nuestro jardín de rosas se llenó de espinas? 


    Emma estudiaba medicina y yo derecho, ella hacía el año de prácticas en el hospital de Massachusetts y yo hacía mis prácticas en la gobernación del estado, todo iba sobre ruedas hasta que empezaron los turnos que impedían vernos.


    A veces dormía solo, a veces ella cenaba sola. Había días que ni nos veíamos y otros que estábamos tan cansados que solo teníamos tiempo para decirnos ¡hola! Pero ni ella ni yo divisamos el infierno que se nos vendría encima: celos, discusiones, peleas y más altibajos, llevaron a Emma a decir lo que en toda pareja no debería existir, ya que siempre terminaba en el peor desenlace.


    —Necesito tiempo —murmuró mientras guardaba su ropa en la maleta que yacía abierta en la cama—. Pedí una licencia en el hospital, iré a ver a mis padres.


    —Pero… —Quise rebatir, fracasando en el intento.


    —Brand —suspiró—, lo necesitamos, si en verdad queremos ser un matrimonio estable. —Cerró la maleta—. Tienes un mes para pensar y, si reconsideras posponer o anular el compromiso, estarás en tu derecho, sal con alguien más, no te encierres en el trabajo, solo tienes un mes libre. —Me dio un beso en la mejilla y salió en busca de un taxi.


    Mientras yo me quedaba allí como el gran idiota que era, sin hacer nada por retener a la mujer que amaba, pasaron varios segundos en los que no movía ni un solo musculo. Cuando desperté de mi letargo, agarré mi chaqueta y salí. Casualmente, llovía como hoy, manejé sin rumbo fijo; aparqué el coche en una de las aceras cercanas a la universidad y entré a Eclipse, el antro de moda del momento. Me apetecía un trago, quizá dos, o los necesarios para olvidar que, la mujer que se convertiría en mi esposa en menos de un año, me estaba abandonando y pidiéndome que conociera a alguien más.


    Al llegar, fui directo a la barra, pedí un whisky doble y me lo bebí de golpe, observando cómo la pista estaba a reventar. Había chicas, chicos, gais… al parecer, no era falso eso de «el bar de moda». Estaba tomándome mi tercer trago cuando la vi sentarse junto a mí. Era una chica morena, bajita, pero no por eso menos hermosa; sus ojos eran de un azul zafiro muy intenso y tenía un muy bonito cuerpo, proporcionado justo en las partes necesarias. Sus pies estaban enfundados en unos tacones de muerte.


    —¿Bailas? —preguntó con una sonrisa. Acepté y me levanté mientras ella me conducía a la pista. Bailamos una, dos, tres canciones y no recuerdo en qué momento mis labios empezaron a moverse sobre los de ella, una cosa llevó a la otra y, para cuando quise parar, ya había sido demasiado tarde; estaba en su departamento, desnudo, y con una resaca de padre nuestro y Dios mío.


    Recuerdo que ella me preparó un café y, luego de tomarme un par de aspirinas, le expliqué, bueno, traté de explicarle que lo que había sucedido fue producto del alcohol, no quería que se hiciera ilusiones, yo amaba a Emma, solo a ella. Jamás, en los siete años de novios que llevábamos, le había sido infiel, aunque, técnicamente, no lo fui, ella me había dejado.


    De ahí en adelante, me encerré en el trabajo, no supe más de la chica, ya que salía de la universidad al despacho y del despacho a casa. Pasó un mes completo desde que Emma se había marchado, no me había llamado o escrito y, para ser sinceros, yo tampoco lo había hecho, ella me pidió tiempo y yo se lo estaba dando.


    Mi presentación personal decayó de manera notoria, ya que todo lo hacía por inercia, la extrañaba, extrañaba su aroma cuando llegaba a casa, su cuerpo junto al mío las noches que dormíamos juntos, ver su ropa en el closet casi desplazando la mía… Estaba decidido a llamarla o, mejor, estaba dispuesto a viajar a buscarla, pero esa noche el destino me tenía preparada una jugada que no esperaba.


    Llegué al departamento temprano, cansado como siempre. Al ingresar, sentí ruido, así que tomé el primer portarretrato que vi y caminé con cuidado hacia la habitación, ahí estaba ella, mi mujer, mi vida… Cuando me vio, no pudo evitar bromear por mi súper arma, luego me abrazó, me besó y me pidió disculpas por huir cuando nuestra relación más lo necesitaba.


    Esa noche, le hice el amor con tanta ternura que lloré al tenerla entre mis brazos; al día siguiente, me preguntó qué había hecho desde que ella se fue, no le conté sobre la chica del bar, estábamos bien y eso solo fue algo sin importancia; en cambio, le platiqué sobre mis avances en el trabajo y de lo mucho que la había extrañado. Mi corazón se infló cuando ella me contó lo mal que la pasó sin mí. Era una señal, ¿no?, de que teníamos que estar juntos. Intenté cuadrar mis horarios, hacerlos similares a los de ella, hacerla feliz para que no volviese a irse. Sentía que había nacido de nuevo, que tenía una segunda oportunidad, y no pensaba desperdiciarla. 


    Un par de semanas después, nos sumergimos en los detalles de la boda, participé y me mostré atento a cada pequeño detalle, la apoyé, todo estaba marchando jodidamente bien… Hasta el día anterior…


    Emma acababa de irse, puesto que su turno iniciaba a las siete de la mañana, habíamos estado tonteando en la cama luego de haber hecho el amor, se había ido y yo estaba tomando una ducha cuando sentí el timbre sonar con insistencia. Pensé que había olvidado algo, tomé una toalla enrollándola en mi cintura mientras con otra secaba mi cabello. El timbre seguía sonando así que grité—: ¡Ya voy! 


    Cuando llegué a la puerta, sacudí mi cabello, divertido, antes de preguntarle: 


    —¿Qué se te quedó esta vez, amor? —Pero no era ella, era la chica del bar.


    —Hola —me dijo con su sonrisa característica, la misma con la que me había invitado a bailar, la misma con la que yo había caído… Al principio, me quedé mudo, en shock, es decir: ¿que hacía esa mujer en mi casa?


    —Hola —respondí tragando grueso y mirando que nadie estuviese fisgoneando


    —Necesitamos hablar —murmuró ella—. ¿Puedo pasar?


    —Este... sí... claro —contesté reaccionando—. Voy… —señalé la habitación—., voy a ponerme algo más cómodo, siéntate si lo deseas. —Fui al cuarto, me coloqué mis pantalones y un suéter blanco y salí a la pequeña sala de mi departamento, donde ella me esperaba. La detallé con apreciación, estaba un poco más delgada y muy pálida—. ¿Te sientes bien? Te ves de mal color —comenté haciéndome notar.


    —Es normal —farfulló ella moviendo sus manos inquieta—. Soy Alma, ¿me recuerdas?


    —Sí, te recuerdo, ¿qué te trae por acá, Alma? Dijiste que necesitábamos hablar… Te escucho.


    Ella suspiró.


    —Antes que nada, quiero que sepas que esto no es algo que tenía planeado, verás, yo no soy de aquí, soy de Alaska, estoy aquí por la universidad y amo a Julius, mi novio. El día que nos vimos, habíamos peleado y terminado, por eso…


    —Sí, te entiendo —dije queriendo saber de una vez por todas qué demonios hacía ella en mi casa.


    —A ver, ¿Brand? —Asentí—. Estoy embarazada. —Las palabras taladraron, no solo mi cabeza, también mi corazón.


    —¡¿Qué dijiste?! —interrogué sentándome de golpe en el sofá.


    —Eso, estoy embarazada y estoy segura de que es tuyo, ya que tengo ocho semanas. —Se movió inquieta por la sala mientras yo estaba en estado catatónico—. Yo amo a mi novio, estoy acá gracias a una beca y, con Jull, estamos esperando terminar la universidad para casarnos. Un bebé no estaba en la visión de mi futuro, menos un bebé de alguien que no conozco ni quiero —señaló—. Imagino que tú tienes una vida, vi que una chica castaña salía de aquí y luego tú me llamaste amor, es la misma chica de las fotos de la repisa, así que es fácil deducir que son más que amigos.


    —Ella es… —Tragué grueso—, mi prometida. Nos estábamos dando un tiempo cuando nos conocimos… —Le di la excusa más patética del mundo, a pesar de tener cierto grado de verdad.


    —Me da gusto que haya vuelto —dijo con una sonrisa sincera—. La noche en que nos conocimos, Jull y yo habíamos peleado fuerte, ya que tenemos mucho tiempo separados, la distancia mata. Brand, mientras yo estoy aquí, él está en la universidad de Alabama y habíamos quedado de vernos ese fin de semana, pero las cosas no se dieron… Me enojé mucho y, como te conté, discutimos. Él me pidió tiempo, me dijo que saliera y conquistara a alguien, no es excusa, pero esa noche había bebido mucho y, bueno, tú también, fuimos unos irresponsables.


    —¿Eras…? —volví a tragar en seco—, ¿eras virgen? 


    Ella rio.


    —Tengo veinticinco. ¿Quién es virgen a esa edad? —se burló—. Bueno, el hecho es que no voy a dañar tu compromiso ni el mío, he decidido que la mejor opción es abortar.


    «Abortar», la palabra resonó en mi cabeza con más fuerza que «estoy embarazada». ¿Sería yo capaz de matar a mi hijo por no perder a Emm? La respuesta llegó a mi mucho más rápido de lo que temía. 


    Por Emma, arriesgaría hasta mi vida si fuese necesario.


    —A menos que… —dijo y titubeó—, a menos que tú quieras quedarte con el bebé. —Me miró a los ojos—. Mira, tengo la cita mañana al finalizar la tarde, sé que debí hacer esto sola, puesto que ya tomé una decisión, pero tú eres el padre, era justo que lo supieras. —Caminó hacia mí, dándome un pedazo de papel y, sin más, salió de mi apartamento. Miré el papel entre mis manos, allí estaba su número de teléfono y la dirección de la clínica donde se haría el procedimiento.


    Estuve en un estado catatónico todo el día y, cuando llegué a casa esa noche, me excusé diciéndole a Emma que me dolía mucho la cabeza, cosa que no era del todo falsa, había pasado todo el día debatiéndome en si dejarla abortar o quedarme con el niño; la primera era una opción fácil, aunque no muy segura, la segunda… Emma me dejaría.


    A la mañana siguiente, muy temprano, fingí estar indispuesto, cuando salí del despacho, conduje directo a la clínica.


    Después de todo, ese bebé no tenía la culpa de nada y era mi hijo.


     


    Así que estaba ahí sentado en mi coche, fuera de la torre de departamentos que compartía con la mujer que amaba, dispuesto a contarle todo a ella y también consiente de que debía respetar la decisión que ella tomara. Suspiré pegándome con el volante mientras escuchaba la canción que sonaba por la radio.


    ¡Cómo se parece a esta loca historia mía!


    Antes de perder el valor, me bajé del coche sin importarme la lluvia torrencial que azotaba la ciudad, respiré profundo al entrar al edificio y saludar al conserje. Subí las escaleras en vez de tomar el elevador, quizá queriendo retrasar el momento. No abrí con mi llave, solo toqué, sabía que ella estaría allí, teníamos que hablar con nuestras madres por facetime para ultimar detalles de una boda que ya no sabía si se realizaría.


    —Amor —pronunció preocupada—. ¿Perdiste las llaves?, ¿se te dañó el coche?, ¿dónde estabas? —Me bombardeó de preguntas—. Brand, te enfermarás, ve a cambiarte de ropa. —No pude más y la abracé, quizás ese sería nuestro último abrazo. Lágrimas silenciosas empezaron a brotar de mis ojos, corrían enredándose con las gotas que caían de mis cabellos—. Cariño… —No dije nada, quería abrazarla, ¡yo no quería perderla!—. Brand, me estás asustando. ¿Qué sucede?


    —Necesitamos hablar —anuncié con voz rota cuando pude soltar el abrazo.


    —Después, falta menos de una hora para hablar con nuestras madres, necesitas cambiarte esa ropa o vas a resfriarte. —Arrastré los pies hasta el cuarto de baño, me quité la ropa y abrí la ducha, dejando que el agua caliente saliera, no la gradué. Bajo la ducha, mis lágrimas se mezclaron rápidamente con el agua.


    Golpeé la pared. ¿Cómo pude ser tan tonto? 


    —Brand. —Escuché la voz de Emma del otro lado de la puerta—. Cariño, ya casi es hora. 


    Me vestí deprisa y salí de la habitación. Emma me miró extraño, pero no dijo nada, en cambio, me tendió una taza con té.


    La tomé de la mano, llevándola hasta el sofá mostaza que ella había insistido en comprar. 


    —¿Estás bien, amor? —Acarició mi rostro y sentí mi corazón encogerse. «Esto será tan duro para ella como para mí». Dejando la taza en la mesa de enfrente, la atraje hacia mis brazos.


    «Por favor, Dios. No permitas que las cosas cambien, dame otra oportunidad».


    —¿Brand?


    —Debemos hablar. —Me repuse soltándola, necesitaba mantenerme en movimiento, por lo que caminé hacia la ventana.


    —Sí, podremos hablar todo lo que quieras cuando terminemos la llamada de nuestras madres, hay que escoger las flores que se pondrán en la catedral y en…


    —Te fui infiel —solté de golpe, ella detuvo lo que estaba diciendo—. El día que te fuiste, yo estaba triste, dolido, tú te marchaste sin hablarlo conmigo, sin siquiera consultarme, así que conduje sin rumbo y luego entré a un bar, esa noche yo…


    —¿Me fuiste infiel? —preguntó cuándo, al parecer, recobró su voz.


    —Nena, déjame explicarte. —Caminé de vuelta al sofá e intenté tomar sus manos, pero ella las alejó—. Solo déjame explicarme, no fue intencional, simplemente…


    —¿Desde cuándo? —inquirió con lágrimas en sus ojos—. ¿Hace cuánto me eres infiel?


    —No te soy infiel, solo fue una vez, el día que tomaste una maleta y te fuiste sin siquiera hablar conmigo, yo me emborraché y fui un estúpido, nena. Tú sabes que yo te amo, sabes que eres mi vida y que…


    —¡Cállate!


    —¡No! Estás pensando que esto es algo serio, y no es así, solo fue una noche… 


    —¿No le has vuelto a ver? —preguntó ella. Y yo desvié la mirada—. ¿Siguen juntos?


    —Ella está embarazada —susurré derrotado.


    —¿Embarazada…? 


    Aquello era una pesadilla, tenía que ser una pesadilla.


    —Ella me buscó, no quiere el bebé, ama a su novio y tenía una cita para abortar hoy —le conté—, pero no pude hacerlo, no pude dejarla abortar.


    Permanecimos varios minutos en silencio.


    —Por favor, dime algo… —Tenía la garganta cerrada.


    —¿Felicidades? —su voz se cortó—. ¿Vas a casarte con ella?


    —¿Qué?


    —Dices que no puedes dejarla abortar, entonces, vas a responder.


    —Ella no quiere al bebé, está enamorada de su novio, para ella esto también fue un error.


    —¿¡Un error, Brand!? Un error es salir y olvidar las llaves, un error es olvidar algo en el supermercado. ¡Acostarte con una extraña sin usar un puto condón, no es un error! —Llevó las manos a su cara.


    —Yo estaba siguiendo tu consejo.


    —¡No! No intentes culparme por esto, el día que me fui, me dijiste que habías sido miserable sin mí, pero no pudiste soportar una sola noche.


    —¡Estaba ebrio!


    —¡No te excuses en el alcohol! ¡No! —gritó—. Una noche, Brand, una puta noche.


    —Nena… —intenté acercarme.


    —¡No me toques! ¡No me hables! — Caminó en dirección a la habitación y la seguí, ella abrió el closet y empezó a sacar toda mi ropa con todo y perchas.


    —¿Qué haces? Emma, por favor, hablemos.


    —Vete de aquí.


    —Emm, yo te amo…


    —Pues no me gusta tu manera de amar. —Tiró todo al suelo y tomó las llaves de su coche—. Saldré a dar una vuelta y, cuando regrese, no te quiero aquí. —Me miró—. Sobra decirte que este matrimonio se acabó antes de empezar, Brand, no quiero volver a verte.


    Se alejó, pero no me moví, no la seguí, me sentía destrozado. Me tomó algo de tiempo empacar algunas de mis cosas, le daría unos días y volvería. 


    Su auto no estaba cuando subí la maleta a mi coche, manejé sin rumbo fijo sin saber qué hacer o a dónde ir.


    Mi teléfono sonó un par de veces, no quería contestar, pero luego pensé que podría ser Emma. 


    No era ella, mi madre estaba molesta y no hacía más que gritar al teléfono, mi padre fue severo, pero merecía todo, los regaños, los gritos… todo. Colgué la llamada a los cinco minutos después de hablar con mi padre y prometerle que me casaría con la madre de mi hijo, como él y mi madre me habían criado.


    Tardé muchas semanas explicándole a Alma que solo sería para darle el gusto a mis padres, que, aunque amaban a Emma, decían que eso era lo correcto. Alma se negó, ella no me amaba, yo no la amaba a ella. No había vuelto al departamento, pero Emm sabía que seguía trabajando en el mismo lugar y viviendo en el departamento, pero ella no quería verme y yo no quería imponerme. 


    Después de dos meses de mucha insistencia, y de explicarle a Alma la verdadera naturaleza de nuestro matrimonio, ella accedió si a cambio podía divorciarse de mí tan pronto naciera el bebé.


    A pesar de seguir la voluntad de mis padres, ninguno de los dos asistió a la sencilla boda por el civil, desde un principio, les había contado lo que pasaría y se negaron por completo a actuar en «ese circo», como papá lo había llamado.


    De Emma, no había sabido nada, intenté llamarla después de cuatro meses, incluso, la fui a buscar un par de veces al hospital, pero nunca quiso hablarme. Los meses pasaban y trataba la mayor parte del tiempo de estar con Alma, ser un apoyo para ella.


    Alma tenía los antojos más extraños del mundo, nos habíamos convertido en buenos amigos, así que era normal que estuviese fuera de casa a horas, terriblemente tardes, buscando los locos antojos de la mujer que cargaba a mi hijo en su vientre.


    Estaba en el supermercado cuando la vi, le había crecido el cabello y estaba más delgada, pero no por ello se veía menos hermosa. Emma, mi Emma, la chica que me había gustado desde que estaba en secundaria.


    Una parte de mí quería ir a ella, sabía que mis padres continuaron su amistad con los Carson. Nuestras miradas se encontraron antes de que pudiera cambiar de dirección, se acercó a mí con pasos vacilantes y colocó un mechón de su cabello detrás de su oreja al quedar de pie frente a mí.


    —Hola —saludé como un idiota.


    —Helado de vainilla y salsa de tomate. —Miré las dos cosas que llevaba en la mano—.  ¿Tienes antojos?


    —No son para mí, son para Alma, ella come las cosas más raras del mundo.


    Por su mirada, pude ver la tristeza.


    —Cierto, te casaste.


    Negué con la cabeza.


    —Por la ley, sí. Emocionalmente, no. Alma se irá tan pronto nazca el bebé.


    —Tu madre le dijo a la mía lo mismo, tu padre no está de acuerdo.


    —Es lo que es…


    —Bueno, tengo que irme. 


    —Aún te amo —confesé cuando ella se giró. Alma solo es la madre de mi bebé.


    —Yo tenía que ser la madre de tu bebé. —Una lágrima se deslizó por su mejilla, pero ella la retiró pronto. 


    —Emm, mi bebé va a necesitar una madre.


    —Debo irme —murmuró y se fue. 


    Quise ir tras ella, quise abrazarla, besarla, pedirle que me esperara, pero solo la vi alejarse.


     Llevé el helado a Alma y ella se emocionó al verlo.


    —Eres el mejor no esposo que pude encontrar. ¡Oh…! —Su rostro se retorció.


    —¿Qué pasa?, ¿es el bebé?


    —Está pateando muy fuerte. —Tomó mi mano y la colocó sobre su vientre—. Es todo un futbolista —murmuró mirando su vientre con ternura, sabía que ella estaba haciendo un gran esfuerzo por no encariñarse, pero como ella decía, su futuro estaba al lado de Julius. Muchas veces trató de convencerme para que ella intercediera por mí ante Emma, pero siempre me negué. 


    Los siguientes tres meses fueron un completo borrón, San Valentín había llegado y, por primera vez en la historia, quería tener un arma para volar la cabeza del maldito bebé en pañales.


    Estaba viendo una repetición de la Supremacía Bourne cuando Alma bajó las escaleras.


    —Ya es hora —enunció mirándome fijo. 


    —¿Estás seguras?


    —Sí, tenía muchas ganas de hacer pis, he ido al baño, pero ya es hora… —Parecía nerviosa. La ayudé a sentarse en el sofá e intenté tranquilizarla.


    —Bien, siéntate aquí, iré por la maleta. —Conocería a mi bebé, de todos los días, ese día conocería a mi pequeño o pequeña… Alma no quiso saber su sexo y respeté su decisión.


    —Espera. —Me tomó de la mano—. Antes de irnos, tienes que firmar esto. —Ni siquiera había notado la carpeta en su mano—. Son los papeles de divorcio.


    —Alma…


    —El bebé será tuyo, hay un documento firmado por mí en donde te cedo la custodia completa, tal como lo habíamos hablado, si no hay complicaciones, yo me iré a Sitka tan pronto me den de alta en el hospital.


    —Alma.


    —Firma, no pienso salir de esta casa hasta que no hayas firmado.


    Firmé rápidamente el documento del divorcio, ella se encargaría de hacerlo legal, había contratado un abogado y tenía todo en regla. 


    Una vez estuvo todo firmado, partimos al hospital.


     


    Emma estaba en recepción cuando llegué, nos miró a Alma y a mí, pero se apresuró a atendernos, a pesar de que deseaba poder presenciar el nacimiento de mi primer hijo, no lo hice; en cambio, me quedé en la sala de espera hasta que la propia Emm vino a buscarme.


    —Es una niña hermosa —murmuró—. Ya puedes pasar.


    No pude evitarlo y la tomé de la mano.


    —Brand.


    —No quiero otra mamá para mi hija que no seas tú, todavía te amo, Emma Carson. 


    Sus ojos se cristalizaron y la besé, ella me devolvió el beso con total fervor.


    —Tú estás casado —dijo cuándo nos separamos.


    —Firmé los papeles del divorcio hoy, antes de venir al hospital. Te lo dije, entre Alma y yo solo hay una amistad. Ven. 


    —No puedo, yo…


    —Ven, le he hablado tanto de ti que ya te conoce. —Abrí la puerta de la habitación, Alma estaba ahí y mi bebé estaba en una cuna, envuelta en su cobija blanca de animalitos. Emma trató de irse, pero no solté su mano.


    —Entonces, tú eres Emma.


    —Yo…


    —Te vi cuando llegamos, pero no en el parto. —Intentó acomodarse.


    —No es mi rama de la medicina, pero el doctor Howart es muy bueno y…


    —¿No van a verla? —dijo interrumpiendo a Emma—. ¿A sostenerla? —Solté la mano de Emma y eliminé los pasos que me alejaban de la cuna, tomé con cuidado a mi bebé. Emma se acercó cautivada por la carita de muñeca de porcelana de mi niña.


    —Se parece mucho a ti —murmuró a mi lado.


    —¡Gracias a Dios!


    —Eres hermosa, Emmily.


    —¿Emmily? —Emma me miró de nuevo con los ojos acuosos.


    —Era Emmett o Emmily, mi Emm…


    —Me gusta. —La voz de Alma reventó nuestra pequeña burbuja.


    —¿Ya la sostuviste, Alma? —pregunté mirándola, pero ella negó con la cabeza.


    —Ella es tuya, yo solo fui el horno.


    —Alma…


    —No hagas esto más difícil, Brand, solo cuídala. —Asentí—. Llévatela de aquí, Brand, y no regreses. Érica, mi amiga, recogerá mis cosas en el departamento. Llévatela ahora, antes de que cambie de opinión. —Ella giró el rostro y yo caminé hacia la cama.


    —Alma, no tengo problemas si quieres conocerla.


    —No quiero, solo vete de una puta vez. —Emma apretó mi hombro y yo besé la cabeza de mi niña—. Emma, eres una idiota si no te casas con ese hombre, él te idolatra y tú lo miras como si fuese el sol, nos equivocamos, eso no nos hace malos o infieles… Cuida a mi niña.


    Era la primera vez que se refería a la bebé como suya.


    Salimos de la habitación y fue la última vez que supe de Alma. 


     


    *


    *


    *


    Cinco años más tarde.


     


    —Papi —la voz de Emmily me hizo observarla por el retrovisor. Era una pequeña sana, parlanchina y, a los cinco años, nos había dado a su madre y a mí mucha alegría. 


    Emma y yo nos casamos un par de meses después del nacimiento de Emmily, y para cuando nuestra niña cumplió su primer año, ya era legalmente su hija.


    Nuestros padres botaban la baba por ella y es que Emmily los tenía envueltos en su pequeño puñito, dos años después de la llegaba de Emm, fuimos bendecidos con la llegada de nuestros mellizos Thomas y Samuel, pero Emmily siempre sería nuestra pequeña consentida. Los tres juntos eran una pequeña fuerza de la naturaleza.


    Viajamos a Londres como eran nuestros planes y, hacía seis meses, habíamos vuelto a Boston. 


    —Papi —llamó de nuevo—. ¿Me comprarás un juguete de la cajita feliz?


    —Te compraré la comida de la cajita feliz, el juguete es opcional, Emm; pero, primero, tenemos que buscar el regalo de mamá. —Emma cumplía años, ella estaba con los chicos mientras Emmily y yo buscábamos su regalo de cumpleaños—. ¿Qué se te ocurre?


    —Una cajita feliz…


    —No, necesitamos comprar otra cosa, pero podemos llevar una para Samuel y Thomas. 


    —¿Un cuaderno para que escriba cosas bonitas?, ¿un libro para colorear?


    Pasamos por una joyería donde se exhibía un hermoso relicario.


    —Ven, Emm, entremos aquí. —Justo en el momento que iba a entrar, una mujer morena de cabello negro salió de la joyería chocando con Emm.


    —Oye… —chistó mi pequeña.


    —Lo siento, pequeñita. —Alzó la mirada y sus ojos se abrieron tanto como los míos—. Brand… —Miró de mí a la pequeña niña que iba de mi mano.


    —Alma…


    —No sabía…


    —Papi —habló Emm, molesta, ella era una mini copia celosa de Emma. La mirada de Alma se enterneció al detallarla, estaba vestida con el tutú de la escuela de ballet y tenía una pequeña tiara en forma de corona.


    —Ella es…


    —Mami. —Escuchamos la vocecita contenta de una pequeña que pasó al lado de Emmy y chocó con las piernas de Alma, ella la tomó en sus brazos y dejó un beso en la mejilla—. Papá me compró un helado enorme…


    —Lamento haberlos tropezado —dijo Alma de manera educada, pero antes de alejarse, habló—: Sabía que la cuidarías bien —murmuró caminando con paso decidido hacia el hombre que la esperaba con un bebé en brazos. 


    Por un segundo, me quedé observando la pareja que se alejaba.


    Entonces Emm dijo: 


    —Papi. —Miré a mi hija mayor con las manos en su cintura y una dura mirada—. No me gusta cuando vez a otras niñas —señaló seria—. ¿Quién es ella?, ¿por qué sabe que tú te llamas Brand? —Su piececito se movió esperando respuesta, a pesar de no ser sangre de Emma y de que ella fuese tan distinta a nosotros con su largo cabello negro y sus ojos azules, sorprendía lo mucho que ella y mi esposa se parecían.


    —Ella es. —Bajé a la altura de mi hija, alisando su ceño fruncido—. Ella no es nadie, tesoro. —Sonreí—. ¿Ves este relicario? Creo que a mamá le gustara mucho, vamos por él.  


    Al final, Alma había cumplido, ella había hecho su vida y yo… yo era feliz con la mía.


    

  


  
     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Con toda el alma
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    Mi cabeza palpitaba como si me estuviesen taladrando el hueso parietal. Presentía que, en cualquier momento, iba a reventar y mi cerebro quedaría esparcido en el suelo cual zombi en The Walking Dead.


    Cerré los ojos unos minutos mientras el sonido de la alarma se escuchaba desde mi celular.


    ¡Mierda!  


    Tragué saliva sintiendo mi boca reseca, como si me hubiese convertido en un baño público de un día para otro. Di un suspiro largo y me levanté tambaleante de la cama, caminé hacia el baño mientras me quitaba toda la ropa de la noche anterior.


    ¡Dios! No volvería a beber así… ¡Jamás!


    Necesitaba un relajante baño de agua tibia, un par de aspirinas y, quizá, medio día más en la cama… o, mejor, el día completo.


    Me senté en el borde de la tina y, con mucha dificultad, gradué los grifos del agua hasta que obtuve la temperatura perfecta. Sin duda alguna, no debía volver a permitir que Grace y Emma se confabularan en mi contra cada vez que cumplía años.


    Una vez la tina se llenó, me introduje en ella; humedecí mis manos, lavando mi rostro con premura, y sentí el pequeño escozor en mi mejilla izquierda.


    ¡Maldito anillo!


    Terminé mi baño, de mal genio; llevaba un año intentando separar la banda dorada atada a mi dedo, un año sin poder quitarme ese maldito aro que parecía estar pegado a mi hueso y no a mi piel.


    Caminé desnuda hasta mi habitación y tomé del closet unos vaqueros y un suéter sencillo; tenía el tiempo justo para llegar por mi capuchino al Starbucks que estaba cerca de la agencia. Deseaba con todas las fuerzas de mi alma borrar ese día, pero más deseaba poder arrancarme el anillo que pesaba una tonelada en mi dedo. El anillo matrimonial que llevaba un año pegado a mi dedo anular.


    ¡Maldito Dalmazzo!


    Conduje las pocas cuadras que me separaban de mi café y, una vez estuve en el local, entré saludando a Flor; amaba cuando ella estaba de turno, no tenía que decirle mi pedido, ya que ella lo tenía listo antes de que colocara un pie dentro del local.


    —¿Tienes una idea cuánto te amo por esto? —murmuré con voz ronca.


    —Espero que mucho. ¿Mala noche, agente Moore?


    —¿Qué te hizo deducirlo?, ¿las gafas oscuras o que me veo hecha un desastre?


    —¿Quizá la camisa al revés, agente?


    ¡Mierda!


    —Creo que usaré el baño —musité antes de correr en dirección al tocador. Al menos, Flor se había dado cuenta, si Emma o Grace lo hubiesen notado primero, me habría convertido en el meme del mes.


    Una vez solucionado el impase, salí del local, dándole un generoso sorbo a mi café favorito. Siempre me gustaba caminar desde la cafetería a la agencia. “Elite” era uno de los grupos comandos dirigidos por la Agencia de Seguridad Internacional, la DEA y el FBI, para casos completamente secretos.


    Me había costado mucho ganarme mi oficina en ese lugar, era una de las pocas cosas que me hacían sentir orgullosa. Estaba escuchando mi canción favorita de The Weeknd cuando me entró una llamada.


    —¿Sí? —Tomé un sorbo más.


    —Anniversario felice, il mio amore.


    —Giulio, ¿no tienes nada que hacer?


    —¿Más que admirar a mi linda esposita? —Su estúpido acento italiano era suave, como si me acariciara con cada jodida palabra—. Esos vaqueros ceñidos tienen a mi polla completamente loca —musitó con voz aterciopelada. Levanté el rostro para observarlo recostado sobre su auto; su sonrisa se curvó a medio lado y caminó hacia mí, cortando la llamada.


    El maldito estaba buenísimo y lo sabía, caminaba con un porte de “soy un jodido Adonis, obsérvenme”. Deslicé mi mano por mi cabello y empecé a caminar dispuesta a pasar por su lado sin determinarlo, pero él se detuvo cuando estábamos a un par de pasos de encontrarnos.


    —No sería yo un buen esposo si no te doy un presente en nuestros aniversario, además, es San Valentín. —De su dedo, colgaba una cursi bolsa blanca con corazones rojos.


    Quería vomitar.


    No lo hice, respiré profundo y aparté el regalo, retomando mi canción y caminata hasta la agencia. Una vez que llegué, entré rápido saludando a Lauren, la recepcionista; noté que Liza, su compañera, no estaba en su puesto de trabajo.


    —¿Tengo correo?


    —Sí, agente. Un par. —Lauren revisó entre la correspondencia, sacando dos sobres para mí.


    —¿Dónde está Liza? —dije, tomando los sobres y observando el sitio de trabajo de Liz, como le gustaba que la llamaran.


    Una bolsa de regalo blanca con estampados de corazones brillaba como una antorcha al lado del teléfono.  Una bolsa que conocía demasiado bien.


    —Fue al baño…, creo.


    —Deberías llamarla, creo que hay junta hoy, estoy segura que al jefazo no le hará gracia no encontrar a todos en su sitio de trabajo.


    —Tiene razón, agente. La llamaré. —Golpeé mis sobres con el escritorio antes de alejarme. Mientras revisaba mis cuentas, me tropecé con un par de novatos. Negué divertida ante la ocurrencia de sus piropos y desvié hasta entrar a los casilleros en busca de mi dotación.


    Fue cuando escuché a Liz.  


    —¡Más! —gimió mientras escuchaba los casilleros golpearse—. ¡Joder, Giu! —chilló—. ¿Nadie te ha dicho que follas como un maldito dios? —Las palabras sonaban amortiguadas por el chocar de caderas.


    Di un respiro profundo mientras mi sangre hervía. Llevé mis dedos al puente de mi nariz y la puta alianza que brillaba en mi dedo hizo que me enojara aún más. 


    Quería ir hasta ahí y hacer una peluca con el pelo rubio de Liz; de paso, darle una patada en los huevos a Giulio Dalmazzo. Sin embargo, me enfoqué en mi yo interior y mi maldito dolor de cabeza mientras me desvestía rápidamente y buscaba la indumentaria que debía colocarme.


    Me quité los vaqueros, remplazándolo por los pantalones de pitillo negro y el suéter blanco, me ajusté el cinturón mientras la “dulce” melodía de los casilleros, que seguían aporreándose, llenaba la estancia.


    Saqué el iPod y coloqué la primera canción en mi lista de reproducción mientras me calzaba las botas, atando los cordones con fuerza.


    Deseaba tener mi arma a la mano para así poner un único disparo entre ceja y ceja de Giulio.  


    Una vez lista, cerré con fuerza la puerta de mi casillero para darles a entender que habían tenido espectadores.


    Odiaba con cada poro de mi ser a Giulio Dalmazzo. Lo odiaba con cada pensamiento del día. Dalmazzo se creía el rey del mundo, solo porque descendía de una familia de militares, sin contar que su carrera era brillante. 


    No era que yo no brillara con luz propia. La diferencia entre Dalmazzo y yo era que mis estrategias eran mucho mejores que las de él. Giulio actuaba, yo dirigía. Y eso le pesaba como si llevara rocas en su espalda.


    No miré a nadie mientras caminaba haciéndome una coleta hasta llegar al campo de tiro. Angie, una de mis novatas, se apartó cuando tomé la Gamo P23 que tenía lista para tirar, y disparé. 


    —¡Joder, chica! Tiro perfecto —Grace aplaudió desde la esquina de la habitación. Mi pecho subía y bajaba con rapidez mientras miraba el orificio en la fotografía tamaño gigante del rostro de Giulio Dalmazzo.


    —¡Cierto! Estamos de aniversario y es San Valentín… —se burló.


    —¡No me jodas, Grace! No me jodas — rebatí molesta.


    —¿Qué te ha hecho el cabrón que estás tan molesta? —Se acercó a mí, tendiéndome un protector auditivo.


    —No sería yo un buen esposo si no te doy un presente. —Imité la voz del imbécil, apuntando hacia su ojo izquierdo.


    —Bueno, ya sabes que lo hace para molestarte. —Grace tomó el arma, bajándola poco a poco—. Te traje un regalo de san aniversario.  


    —¡Amber! —gritó Grace.  


    Me giré para ver a Emma danzar hacia nosotras mientras traía algo cubierto con una lona negra. Caminó hasta el cártel de Giulio y lo quitó antes de colocar lo que llevaba en su lugar. Apartó la lona y reveló una figura a escala de Giulio Dalmazzo.


    —Te apuesto cien a que no le das a las bolas. —Me retó Grace.


    ¡Diablos! ¡Amaba a mis amigas!


    —¡Voy con cien también! —gritó Emma antes de reunirse con nosotras.


    —El doble a que le doy directo en la polla —respondí quitando el cargador de mi arma.


    —¡Hecho! —gritaron mis amigas con evidente emoción.  


    —Chicas. —Ángela nos miraba asustada—. Es necesario que… —Una mirada de las tres la hizo callar. Necesitaba cambiar de arma. Busqué entre las que teníamos para práctica y encontré la Hi Capa 5.1  


    —Perfecta —susurré mientras la cargaba y apuntaba hacia el frente—. Tres, dos, uno… —La bala impactó directamente en su ingle. Sonreí con malicia, dándome la vuelta—. Paguen, chicas. —Reí y bufé al encontrar a Giulio apoyado en una de las mesas de atrás.


    —Que mal, mi querida esposa. ¿Por qué te empeñas en negar la evidencia? —pronunció con su perfecto acento italiano.  


    ¿No entendía que estábamos en Estados Unidos y debía dejar de usar su estúpido idioma?


    —Idiota —susurré mientras las chicas sacaban sus billeteras para pagarme. 


    —Ahora inténtalo tú, Angie. —Le entregué el arma a Ángela, ella miró a Giulio y luego a mí.


    —Agente, yo…


    —Solo hazlo —ordené firme. Las manos de Ángela temblaron al apretar el gatillo y el tiro impactó directo en su pecho.


    —Bien. Aunque si no hubieses temblado tanto, le hubieses dado mejor. Sabes, Angie, en una emboscada, no hay tiempo para pensar. —Le quité el arma y disparé tres tiros perfectos.


     


    La mañana pasó rápido, luego que ignoráramos a Dalmazzo por completo como lo hacíamos a diario. Yo me divertía disparándole a su foto, así como él le daba golpes a mi nombre en su saco de box. El odio era mutuo, desde hacía ya cinco años, cuando ingresé a Elite y era la única chica de la agencia. Por fortuna, después llegaron Emma, Grace, Lauren, Liza y ahora entrenábamos a más de veinte chicas, entre ellas, a Ángela, que tenía un gran potencial. En horas de la tarde, las chicas nuevas tenían clase de defensa personal con Grace, o de camuflaje e infiltración con Emma. Lo mío era tiro y estrategia, pero era en las horas de la mañana; ya que, por la tarde, tenía que dedicarme a mi verdadera vocación y para lo que en verdad había sido entrenada: Misiones. Me había graduado con honores del M.I.T hacía ya seis años y, cuando me ofrecieron un lugar en Elite, la agencia de inteligencia que apoyaba al FBI, no lo dudé un solo segundo. Pasé la mano por mi cabeza al recordar lo ilusionada y orgullosa que estaba de haber entrado en un mundo que, hasta ese momento, solo era para hombres.


    —Hola, agente Moore. —Tyler se sentó junto a mí con una sonrisa agradable y ofreciéndome una Coca‐Cola Light en lata.


    —Prefiero la normal, tú sabes, con la azúcar exacta y el contenido de gas ideal. —Ambos reímos por mi ocurrencia.


    —Te veo muy pensativa, Amber. ¿Te sucede algo? —preguntó alzando una ceja. Le enseñé mi dedo del medio—. Ya veo.


    —¿Cómo fueron capaces de dejar que hiciera algo así? —pregunté con reproche viendo que mis amigas y sus parejas llegaban a la mesa.


    —Pues, digamos que en nuestro organismo había más alcohol que sangre —dijo Kill. Dio un beso a Grace antes de meter una de sus papitas en salsa de tomate. 


    —Ninguno sabía lo que hacía. —Se defendió Emma.


    —A mí no me mires, Moore. Yo traté de avisarte, pero tú y él parecían noviecillos enamorados —se burló Conan.


    —¿Cómo es que él no lleva alianza y tú sí? —preguntó Tyler.


    —Porque la mía está pegada. No sé con qué diablos lo hizo, he intentado de todo y no se despega.


    —¿Y por qué no se divorcian? —prosiguió Ty, interesado.


    —¿Crees que no lo he intentado? —respondí en tono mordaz.


    —Dalmazzo no quiere darle el divorcio. Es su manera de sacarla de casillas —explicó Grace.


    —Puedes anular el matrimonio si no han compartido el lecho matrimonial. —Los colores se subieron a mi cabeza; tenía pequeños recuerdos de esa noche y no eran nada malos del todo.


    —Agente Moore. —Robert, otro de los agentes, llegó a mí salvándome de contestar esa pregunta—. Mi capitán desea verla en su oficina en este momento.


    —Gracias, Rob. Infórmale que en unos minutos estaré allí —contesté con una sonrisa. Me despedí de los chicos y caminé hasta la oficina de Peter. Debía ser algo importante, ya que me había mandado a llamar con su secretario personal.


    Toqué dos veces a la puerta hasta escuchar el ligero «adelante» de Peter. Lo que no me imaginaba era ver a Giulio sentado al frente.


    —Hola, Amber —saludó el jefazo mientras me señalaba la otra silla para que tomase asiento—. Sé que se preguntarán qué hacen los dos aquí sentados en mi oficina. —Asentí.  Yo sí me lo preguntaba, aunque dudaba de que la cabeza de Dalmazzo procesara algo más que coños y tetas—. El FBI ha dado con el paradero de Taylor Mackenzie. Nos han pedido un grupo especial con nuestros mejores hombres o mujeres, en este caso, para asistir a la fiesta que dará el senador Reynolds en Seattle. Creemos que Taylor va a atentar contra James, el hijo de Gerald, ya que este está colaborando con el FBI.


    —¿Qué relación tienen James y Taylor? —preguntó Giulio.


    —Taylor y James fueron compañeros de universidad y ambos tenían planes, pero cuando Gerald se lanzó a senador, James decidió abandonar a su amigo y reivindicarse por la imagen de su padre, ahora James ha contado parte de los planes de Taylor; muchos de estos han sido frustrados por el FBI, a pesar de que en otros no hemos tenido tanta suerte.


    —¿Cómo en el robo al Banco Central? —pregunté


    —Exacto, agente Moore.


    —Me imagino que necesitas encubiertos y una persona que trace la estrategia central —referí sonriendo, era buena en mi trabajo. Y si estaba ahí era porque era la elegida por encima de Conan.


    —Sí, por eso te he escogido, Amber, aunque harás equipo con Conan, Giulio y Kill, es por eso que el agente Dalmazzo está aquí.


    —Pero, Peter. —No pude evitar el reproche en el tono de mi voz. Pensé que quizás el imbécil de Giulio se negaría, rechistaría o algo, pero no, estaba ahí sentado y con su boca muy bien cerrada—. Debo aclarar que Dalmazzo y yo no somos los mejores amigos, es mejor que yo escoja con quién voy a ir. Si voy a crear una estrategia, necesito gente de confianza, gente que cumpla a cada paso las instrucciones dadas, y ya sabes que a él le gusta ʺimprovisarʺ —señalé, haciendo comillas con mis manos.


    —Pues, he improvisado bien estos cinco años y nunca he fallado en una misión, Moore. Me guío por instinto, un instinto estratega y militar. No siempre el papel es perfecto y no siempre la estrategia está bien dirigida. Cuando se ejecuta, se ven los errores y eso lo he aprendido con años y años de experiencia. —Se levantó de la silla—. Si me necesitas, y crees que es necesario que esté en esa misión, cuenta conmigo, Peter.


    —Pues no. Si él va a la misión, entonces yo no iré. Lo siento.


    —¿Ese es tu deseo, Amber?


    —Sí.


    —Entonces encomendaré esta misión a Liz o a Danielle —indicó, sabiendo muy bien que no permitiría que ninguna de esas zorras fuera a una misión tan importante como esta.


    —Eso nunca. ¡Sabes que soy la mejor!


    —Giulio también es bueno.


    —¿No puedo hacer nada que te haga cambiar de opinión? Kill, es muy bueno, él y Thomas…


    —Ninguno de los dos tiene la experiencia que tiene Giulio. Entiende, Amber, la vida de James Reynolds corre peligro, y Taylor Mackenzie está tan enojado que no creo que escatimará en gastos para hacer una de sus jugadas sucias… 


    Y luego de esa conversación, ahí estaba yo, envuelta en esta encrucijada que parecía no tener fin, por un lado, tenía que demostrar que era mejor que Dalmazzo; por el otro, podía quedar como una mujer con caprichos infantiles.


    Entre el deber y el querer, acepté el deber.


     


    Llevaba un largo vestido negro con un escote perfecto, una muy sugerente abertura y unos tacones de infarto que Emma me había obligado ponerme. Además, teníamos todo tipo de micrófonos milimétricos y unos pequeños auriculares para estar en contacto con todos. Conan vigilaba el circuito cerrado de cámaras de seguridad y Kill y Thomas estaban fuera vigilando. Dentro, Tyler, Grace, Liza y Danielle, estaban infiltrados como meseros. Todo estaba planeado y la estrategia era clara. Darle confianza a Taylor y atraparlo.


    —Por favor, Giulio. Sigue la estrategia —susurré cuando entramos del brazo a la mansión del Senador Reynolds.


    —Sí, il amore mio —ironizó mientras sonreía acomodándose su arma en la cinturilla del pantalón. Yo también llevaba una, solo que la mía era una pequeña pero potente Compart Force 99 que iba bien atada a mi muslo. Llegamos al centro de la pista, envueltos en miradas lascivas. Dalmazzo llevaba un Armani gris de tres piezas y una corbata azul eléctrico; su pelo negro estaba indomable, como siempre lo lucía, y su sonrisa ladina lo hacía ver como todo un adonis.


    Empezamos a bailar muy lento al compás de la música. Stephan McClaus, el comisario del sector, llegó a nuestro lado en compañía de su esposa Emily.


    —Mis hombres están atentos a cualquier llamado, agente Moore. Dalmazzo —mencionó mientras se alejaba un poco. Me dejé llevar por la música recostando mi cabeza en el pecho de Giulio, que aún con mis altísimos Jimmy Choo me sacaba una cabeza. 


    —Giulio, Amber. —Se escuchó la voz de Conan por el micrófono—. Hay irregularidades en la cámara del pasillo de arriba. Tyler está en eso, pero quería que lo supieran.


    —Gracias, Conan —dijo Giulio mientras me hacía girar.


    —Creo que deberíamos ir a ver, Dalmazzo —enunció en tono bajo.


    —Tyler se está encargando. Escuchaste a Conan, Moore —aseveró entre dientes, sonriendo un poco.


    —Si no vas tú, iré yo. Recuerda, apégate a la estrategia.


    Grace pasó en ese momento con una bandeja con champagne. Le sonreí para que se acercara.


    —Jódete, Amber. Esto lo pagarás caro —pronunció mi amiga mientras me daba la copa.


    —Voy a subir al segundo nivel, parece que hay irregularidades con la cámara de seguridad y el idiota de Dalmazzo no quiere subir. Cuídame la espalda —pedí colocando de nuevo la copa en la bandeja. Me alejé con sutileza y subí despacio las escaleras mientras trataba de comunicarme con Conan.


    —¿A qué irregularidades te refieres, Conan? —pregunté.


    —Hay un salto en la cámara seis, Amber —contestó él con evidente preocupación, aunque debíamos mantenernos serenos mientras estábamos en misión; en ocasiones, no se podían controlar las emociones.


    Llegué al pasillo indicado por Conan.  


    —¿Estás seguro de que Tyler está aquí? No logro verlo por ningún lado —susurré.


    —¿Buscaba a alguien, señorita?, ¿o debo decir, agente Moore? —emitió una voz que conocía a la perfección antes de jalarme al interior de una habitación.


    —Taylor —susurré, pero no había una sola pizca de temor en mi voz. Giré mi cabeza para encontrarme con el cuerpo de Scarlet sin vida, al igual que el de James—. ¡Oh, Dios! Tú… — expresé llevándome la mano a la boca.


    —Es lo que tú me harías a mí, ¿o no, Amber? —preguntó con voz ronca—. Yo también tengo infiltrados, y en el FBI hay muchos perros que se venden por un mísero hueso. Ahora tú y yo nos iremos de aquí y…


    —Si yo te lo permito. —La voz de Giulio fue dura y fuerte.


    Ambos empezaron una pelea sin armas. Golpe tras golpe. Empecé a llamar a los refuerzos; conocía a Taylor desde hacía años, había sido un niño de bien hasta que la ambición lo cegó convirtiéndose en uno de los hombres más buscados por la Agencia Internacional de Seguridad. El prontuario de Taylor iba desde tráfico de armas hasta homicidios.


    Golpeó a Dalmazzo en el estómago, acercándose a la ventana mientras lo apuntaba con su arma.  


    —Sigues siendo un imbécil, Dalmazzo —gritó, saltando al vacío, al tiempo que Kill y Jack, otros de nuestros agentes, abrían la puerta de un solo golpe. Corrí a la ventana, observando a Taylor entrar a un coche. Tenía una leve cojera producto de la caída.


    —¡A los coches! —grité por el micrófono mientras Kill se encargaba de Giulio. Todos los agentes empezaron a seguir mis órdenes intentando no alertar a los invitados. Emma avisó a la ambulancia que estaba en la parte de atrás y al comisario; necesitaban hacer los levantamientos de cadáveres y revisar las heridas de James Reynolds.


    Bajé las escaleras rápido, buscando mi coche, pero había venido con Dalmazzo.  


    ¡Joder! ¡Mierda!


    —¿Te llevo, nena? —El Aston Martin de Giulio estaba frente a mí, tenía el labio partido y un golpe en el pómulo—. ¡Es para hoy, Moore! ¡Sube! —gritó, haciéndome reaccionar.


    —¿Qué demonios crees que haces? —dije mientras derrapaba en la entrada.


    —Atrapar al maldito Taylor. —Limpió su boca, acelerando a fondo. El auto de Giulio era uno de los más rápidos, a pesar de ser un modelo de juguete, como yo lo llamaba, el bastardo había modificado el motor dos veces. Kelvin, uno de nuestros mejores agentes, estaba malditamente orgulloso de su creación. Rebasamos el Jeep de Kill; él y Garce iban con Conan y Emma. Varias patrullas del condado perseguían a Mackenzie por la I‐90. El bastardo iba en una Hummer color plata, bastante veloz. Cuando nos acercamos al auto, una lluvia de balas empezó a caer.


    —¡Acelera! —Saqué mi Glock de la liga, respondiendo a los disparos—. Conduces como mi abuela.


    —¡Maldición! ¡Déjame conducir! Tú solo concéntrate en disparar —masculló entre dientes. Fijé mi objetivo a una de las llantas de la Hummer, pero los saques de Giulio me hacían perder el equilibrio.


    —¡Mierda!


    Él me dio su sonrisa de un millón de dólares antes de girar el volante hacia la izquierda, perdiéndose por el camino boscoso.


    —¿Qué haces? ¿Por qué no seguiste por la carretera como habíamos acordado? —pregunté mientras me acomodaba. El Aston seguía brincando por la arena y las rocas. Ese lugar no era para un auto de lujo como ese; sin duda, el Jeep de Killiam era mucho mejor, pero no, el niño bonito tenía que traer su auto de juguete. Quería verle la cara cuando viese la pintura de su tan adorado tesorito.  Saltamos por un par de rocas y mi cuerpo se abalanzó hacia arriba, golpeándome fuertemente en la cabeza.


    —¡Estúpido! ¡Estos autos no son para este tipo de caminos! —grité—. Vuelve a la carretera, Dalmazzo.


    —Hay un atajo por aquí, lo vi en el mapa. —Sonrió con cara de “yo también investigué”—. Nos llevará directo a Rialto Beach —dijo aferrándose al volante—. Tú solo sujétate. Ya vamos a salir de aquí, Moore. —Varios kilómetros adelante, un pequeño atajo, y el auto donde transportaba a Taylor estaba cerca, muy cerca.


    —Estamos cerca. ¡Lo tenemos, Dalmazzo! —aseguré sin mirar al frente. Giulio giró su rostro al mío, solo fue una fracción de segundo y fue nuestro fin. Todo fue muy confuso. Sentimos la detonación. El auto derrapó mientras Dalmazzo frenaba. Las llantas chirriaron mientras salíamos de control hasta chocarnos con un árbol frondoso. Por un momento, todo fue confusión. Mi cabeza palpitaba.


    —Agente Moore, Agente Dalmazzo. ¿Están bien? Respondan. ¿Qué fue ese ruido, Giu? —Vi a Giulio girar su cabeza hasta tomar el micrófono. Por suerte, él logró girar el auto y el choque fue en la parte de la cajuela.


    —Estamos bien, Conan. Mackenzie es tan predecible, se dirige hacia Rialto Beach, como sospechamos. Debe tener algún velero esperándolo.


    —¿Cómo está, agente Moore?


    —Consciente —respondió mirándome a los ojos—. Atrapen a ese hijo de puta. Pediré refuerzos para Moore y para mí.


    Cuando la conversación se cortó, Dalmazzo golpeó el volante con fuerza.


    —¡Estábamos tan malditamente cerca! —Por un minuto, un silencio tenso nos rodeó—. ¿Estás bien, Moore? —preguntó.


    —¿Bien? ¿Me preguntas que si estoy bien? ¡Demonios, Dalmazzo! Te lo dije, fui clara: pégate a la estrategia. Había caminos trazados y, tarde o temprano, íbamos a llegar a Rialto Beach. Pero no, decidiste improvisar, guiarte por tu instinto y no seguir las putas órdenes; porque claro, yo soy mujer y tú eres el puto macho alfa cavernícola que tiene que hacer lo que le plazca —grité sulfurada—. Ahora estamos sin coche y Mackenzie va a escapar como se nos ha escapado las últimas veces, porque a mí se me ha escapado solo dos, pero a ti, Dalmazzo… tú llevas seis años tras él.


    —¡Cállate, maldita sea, Moore! —gritó—. No me interesa ser un macho alfa o lo que sea que dijiste, ni mucho menos me interesa que la misión fracase, lo único que me importa es atrapar al maldito imbécil y ahora estamos jodidos. ¡Completamente jodidos! —aseveró, saliendo del auto. Yo también salí dispuesta a encararlo, por su culpa Mackenzie se nos estaba escapando.


    —¡Tú no eres más que un ser arrogante que quería llevarse todo el mérito del éxito de esta misión, como hiciste hace un año en la captura de los rusos, ¿verdad? —grité caminando hacia él y apuntándolo con un dedo—. Pero no, ahora no serás tú el que disfrute esto. Confío en Kellan, tiene más cerebro que tú, y seguro él y los chicos atraparán a Taylor y tú tendrás que ver cómo son felicitados por todo el cuerpo de Elite —dije, llegando hasta su pecho y golpeándolo con mi dedo—. Y por primera vez en tu vida, reconocerás que no eres lo más grande que tiene la agencia y que puede sobrevivir sin ti. —Mi voz destilaba todo el rencor que sentía hacia él.


    Me dio su sonrisa ladeada, esa puta sonrisa que estaba en los destellos de mi memoria mientras me colocaba el anillo en Las Vegas.


    —Sé que Elite tiene agentes brillantes, Moore. Solo que tú no eres uno de ellos. Estás ahí porque eres la hija bastarda de Theon Moore —gritó.  


    Levanté mi mano para golpearlo, pero él la detuvo en el aire, jalándome y estrellando sus labios contra los míos, moviéndolos presurosos y sofocantes.


    Me resistí, Dios sabe que me resistí, pero no por mucho tiempo, sus manos se situaron en mis caderas inmovilizándome mientras sus labios descendían por mi cuello chupando, lamiendo y succionando cada pedazo de piel que estaba expuesta; sus manos se movieron hasta quedar justo en mi trasero, empujándome mientras sus labios retomaban los míos fieramente, mordiéndolos y jalándolos. Mi cuerpo se pegó a una superficie helada. Jadeé de la impresión y él aprovechó para meter su lengua en mi boca, haciendo que la mía danzara junto con la de él… Me rendí.


    Llevé mis manos a su cabello mientras en mi mente recordaba aquellas pocas escenas que tenía de hacía un año, pero eran confusas y oscuras. Las manos de Giulio se colaron por la abertura de mi vestido, haciéndome separar de sus labios y emitiendo un gemido ronco cuando sentí dos de sus hábiles dedos remover mis bragas y acariciar mi centro sin enterrarse por completo en él. 


    —Oh, joder, Moore. ¿Desde cuándo te depilas? —Su voz se denotaba demasiado ronca. Me pegó a él, haciéndome sentir su erección en mi vientre bajo.


    —Giulio —gemí—, maldito bastardo —susurré al sentir cómo sus dedos se hundieron en mi caliente y palpitante centro.


    —¡Dios! Estás tan mojada —gimió—. Me deseas, agente Moore —susurró moviendo sus dedos deprisa mientras que, con su pulgar, le daba golpes a mi clítoris.


    —No más de lo que usted me desea a mí, agente Dalmazzo —le refuté, agarrando su erección con mi mano, haciéndolo gemir sonoramente. Sus manos dejaron mi interior, deslizándose hasta abarcar mi trasero; mis pies dejaron de tocar el suelo, elevándose hasta llevar mi cuerpo sobre la helada superficie del capó del coche; sus labios bajaron por mi escote llegando hasta mis pechos succionándolos, aún con la lencería y el vestido puesto.


    —Di que me deseas —gimió, impactando su cadera contra la mía. Mi vestido estaba por completo levantado y me había dejado muy a la orilla del capó con las piernas abiertas para él—. Dilo. —Mordió mi labio con fuerza, causándome más placer del que había experimentado en mis veintiocho años de vida.


    —Te odio —pronuncié cuando sus labios abandonaron los míos—. Odio tu puta sonrisa ladina —añadí, jalando su labio inferior con los míos—. Odio el cuerpo de dios griego que posees. —Le quité la chaqueta gris que tenía—. Odio tu alborotado y sedoso cabello. —Le quité la corbata azul que llevaba puesta mientras él seguía impactando su cadera contra la mía y de su boca salían los jadeos más sexys que había escuchado en este jodido mundo—. Odio que te folles a todas las zorras de la academia. —Solté los botones del chalequillo—. Odio que quieras siempre sobresalir ante los demás. —Mis manos se fueron a su cabello, tirando de él con salvajismo mientras unía nuestros labios en un beso más caliente y abrasador que el último que nos habíamos dado—. Pero, sobre todo, odio tener que llevar esta puta sortija que para nada nos une, Dalmazzo —añadí, tratando de abrir los botones de su camisa blanca, pero terminé rompiéndola y varios botones salieron disparados.


    —Pues yo también te odio —murmuró en mi cuello mientras sus manos acariciaban mis muslos hasta llegar a mis bragas—. Odio lo sexy que eres, odio tu manera de andar, odio que tu folleto de tiro sea mi rostro, odio que tengas tan buena puntería como para darme en las bolas. —Succionó en mi clavícula, tan fuerte que un gemido lastimero brotó de mi interior—. Odio que nunca hayas querido darme una oportunidad, pero sin duda alguna, te odio más por desearte como lo hago, por follarme a todas las de la oficina pensando en ti, por creer que alguna vez podría tener algo más contigo, te odio por haberme ilusionado el día que dijiste «Sí, acepto». —Sentí el encaje romperse y las manos de Giulio Dalmazzo acariciarme. Inclinó mi cuerpo, haciéndome recostar sobre el capó de su precioso y averiado Aston Martin—. Te odio por ponerme tan duro. —Bajó los tirantes de mi vestido hasta dejarlo en mi cintura mientras compaginaba los movimientos de sus manos, una en mi centro y la otra en mi pecho; sus labios se apoderaron de mi pezón izquierdo, succionando como un bebé hambriento, mordiéndolo con rudeza; mis manos tiraron más fuerte de su cabello, haciéndome llegar al más placentero de los orgasmos.


    Agitada, y aún sin reponerme, me levanté del coche, impactando mi mano duro contra su mejilla. Nos miramos a los ojos y, de nuevo, capturé sus labios con los míos mientras mis manos descendían por su pecho con rapidez hasta llegar a su cinturón, a la vez que sentía las manos de Giulio tensarse en mi cabello. Solté el botón y bajé la cremallera para liberar su prominente erección, esta se irguió estando por completo preparada. Su pene era largo, grueso, de un color rosa pálido; el glande estaba húmedo y palpitaba como pidiendo a gritos que lo acariciara. Pasé un dedo hasta llegar a la punta, esparciendo el líquido viscoso que sobresalía.  Miré los ojos del hombre que más había odiado en toda mi existencia; sus ojos ya no eran verdes, ahora eran tan oscuros como el propio carbón. Acaricié su falo de arriba a abajo, escuchándolo maldecir. Llevé su erección a mi vagina, acariciándome con ella mientras nos mirábamos fijo. Giulio empujó de manera contundente cuando acaricié mi entrada con la punta roma de su miembro.


    —Odio no poder estar junto a ti todas las noches —se introdujo en mi interior con fuerza, marcando el ritmo de las embestidas. 


    El aire abandonó mis pulmones, mi cabeza se fue hacia atrás y mi espalda se arqueó pidiendo más; sus caderas se encontraban con las mías de una forma salvaje y pasional, ardía de deseo por él; por sus manos, que apretaron mis pechos de forma ruda, pellizcando mis pezones con una fuerza descomunal, bajó sus labios otra vez hacia uno de ellos, chupándolo y luego mordiendo mi ya muy torturado pezón.


    —Dios —gemí sonoramente.


    —Giulio —emití arrogante—. Me llamo Giulio. —Quise golpearlo por cabrón, pero cuando sentí sus dientes pellizcar mi pezón mientras su dedo golpeaba mi clítoris, grité de puro placer, sintiéndome completamente llena, invadida.


    —Puto —espeté entrecortado—. Te odio, cabrón —susurré—. Más —gemí al notar que sus embestidas bajaban de velocidad—. No te detengas, Dalmazzo, o te juro que esta vez tendré mejor puntería. —El aire frío acariciaba mi cuerpo, logrando estremecerme debido al frío y al calor, calor que mi cuerpo y el de Giulio desprendían.


    —Más… ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!…


    Aferré mis piernas a su cintura cuando de nuevo sus embistes fueron fuertes y me separaban completamente de él.


    —Di que me amas —susurró conteniéndose.


    —¡Jamás! —siseé, sintiendo cómo mis paredes empezaban a contraerse alrededor de su polla.


    —Dilo, Moore —gimió, tensando la mandíbula.


    —No —repetí casi en un rugido—. Nunca. Te detesto, Dalmazzo —pronuncié entre jadeos.


    Su ritmo era enloquecedor y cada golpe de sus caderas con las mías me acercaba más al orgasmo.


    —Córrete para mí, ragazza. —El tono erótico de su voz fue el detonante suficiente para que yo explotara en el más intenso de todos los orgasmos; un rugido gutural salió de su cuerpo y lo sentí derramarse dentro de mí, cayendo directo en mi pecho mientras mis manos seguían agarradas con fuerza a su camisa a medio quitar.


    Ver a ese hombre llegar al orgasmo había sido como ir al cielo y bajar al infierno de un solo golpe. Su mandíbula se tensaba, las venas de la frente sobresalían, su pecho se inflamaba, mientras sus manos se cerraban en puños y de su hermosa boca salían los sonidos más intensos que alguna vez había podido escuchar.


    Pasamos varios segundos en silencio, solo escuchando el latir acelerado de nuestros corazones mientras tratábamos de calmar nuestras respiraciones.


    —Te odio, Moore —expresó sonriendo contra mi pecho mientras yo acariciaba su espalda. Mis manos se habían colado por su camisa y ahora se regocijaban en sentir su suave piel y sus fuertes músculos.


    —El cariño es mutuo, Dalmazzo. —También reí. Había sido una noche diferente y rara—. ¿Puedes bajarte de mí? Pesas como una tonelada. —Él rio. Salió de mi interior y de inmediato se subió los pantalones.  


    —Dejaste mi camisa inservible — señaló a modo de reproche.


    —Y gracias a ti ahora, no tengo bragas. —Acomodé mi vestido—. Dalmazzo. —Le llamé y él se giró viéndome fijo—. ¿Con qué diablos pegaste esta sortija? —pregunté, enseñándole mi dedo corazón.


    Suspiró fuerte.   


    —Es un químico secreto. Lo siento, querida, tendrás que usarlo hasta que te mueras —sentenció, abrochándose el cinturón.


    —¡¿Qué? —grité, acercándome hasta golpearlo en la espalda.


    —¡Oye, eso duele! —Me agarró con rapidez y me dio un pequeño beso en los labios—. El químico que lo hizo me aseguró que hasta el día que mueras todo el mundo sabrá que estás tomada. —Volvió a unir nuestros labios en un beso un poco más apasionado.


    —Eso es injusto. —Hice un puchero


    —No, no lo es. —Sacó de su billetera su argolla—. Ahora todo el mundo sabrá que tenemos dueño. —Se colocó su argolla en el dedo y me dio una de sus sonrisas derrite glaciares.


    —Cavernícola —bufé.


    —Te puedo tomar por el cabello y hacer “uga‐uga” al que se te aparezca enfrente —dijo, besando mi cuello de manera sugerente. 


    —Giulio —gemí y temblé debido al frío y la excitación—. Él se alejó de mí, buscando su chaqueta hasta encontrarla un poco alejada del coche. Estaba llena de tierra y hojas, así que la sacudió un poco y luego regresó, colocándola encima de mis hombros—. Gracias —susurré.


    —Entonces… ¿en qué íbamos? —Me tomó de las caderas, pegándome a su cuerpo. Sentí cómo su miembro por encima de la tela estaba erecto de nuevo. Ese hombre sería mi perdición.


    —¡Agente Moore! ¡Agente cabrón! —dijo Grace por los altavoces del auto de Dalmazzo. Corrí de vuelta al auto, buscando el micrófono.


    —Grace. ¿Grace, están bien?


    —Sí, Amber. Atrapamos a Taylor y a toda su pandilla. Killiam y Conan le dieron un poquito de su propio chocolate.


    —Bendito sea Dios.


    —Y Amber, Scarlett no está muerto, solo inconsciente.


    —¿Y James? —pregunté. Nuestro objetivo era protegerlo y no lo habíamos logrado.


    —Igual, está un poco delicado. Mackenzie y su pandilla casi los muelen a golpes, pero se recuperarán. —Dejé escapar todo el aire de golpe. A pesar de todo, habíamos logrado nuestro objetivo—. ¿Cómo están tú y el jodido cabrón de mierda? —preguntó.


    —Estamos bien —expresé mientras escuchaba a Dalmazzo bufar.


    —Tú estás bien, yo más o menos. Mira mi pobre auto —dijo, pasándose las manos por el cabello.


    —El auto murió —informé a Grace.


    —¿Tendremos que vestirnos de negro mañana? —ironizó.


    —¡Agente Moore! ¡Agente Dalmazzo! —escuchamos cómo nos llamaban—. Vinieron por nosotros, Grace. —Giulio me quitó su chaqueta justo antes de que viéramos al comisario llegar con su fantástica sonrisa; junto a él, tres oficiales de policía.


    —Gracias a Dios, están bien, agentes. La misión ha sido exitosa. A pesar de las bajas, hemos atrapado a Taylor Mackenzie. —Observó a Giulio; se había abrochado la chaqueta, pero podía verse que su camisa estaba arruinada.


    —Lo sabemos —dijo Dalmazzo—. Nos acaban de informar.


    —Debemos llevarlos a la comisaria —informó uno de los oficiales—. Y de allí, a sus lugares de descanso. Oficial Reeds, lleve a los agentes a la comisaría.


    —Prefiero ir al lugar de captura, solo debo cambiarme esta ropa —aseguré mientras intentaba sacar mi maleta de viaje de la cajuela averiada del coche. Dos de los oficiales tuvieron que usar toda su fuerza para destrabarla.


    Me cambie rápidamente dentro del dañado coche de Dalmazzo mientras los hombres daban la espalda. Cuando salí, Giulio me dio una goma con la cual amarré mi cabello en una coleta, él también había cambiado su camisa por una azul y había dejado la chaqueta de su traje en el auto.


    —Entonces nos vamos —anunció uno de los oficiales; ambos nos encaminamos a la patrulla. Iba a ir tras ellos, pero Dalmazzo me tomó de la muñeca.


    —¿Entonces Moore? —me habló Giulio guiñándome un ojo—. ¿Me odias? —sonrió 


    —Con toda el alma. —Zafé su agarre y uní nuestras manos entrelazando nuestros dedos—. Con toda el alma, Dalmazzo.
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    —Kellan... el auto te espera —anunció mi manager apareciendo en la puerta de mi habitación.


    —Bajaré en un segundo —afirmé dando un fuerte suspiro, tenía que admitir, que, aunque amaba a mis fans y estaba completamente agradecido con ellos, firmar autógrafos, no era una actividad que me emocionaba.


    Tomé mi chaqueta de cuero negra y me encaminé hacia la entrada del hotel, donde, en efecto, me esperaba el chofer para llevarme al lugar del evento. Esta vez nos encontrábamos en Seattle e iríamos a un lujoso centro comercial, donde nos habilitaron un salón especial para interactuar con las fans.


    Cuando entré al coche, mi hermosa compañera ya se encontraba acomodada en su asiento y, verla ahí, bastó para alegrarme el día, no tenía ni idea de que la firma sería juntos, pero, agradecía al cielo que fuera así.


    —¡Ash! —saludé con una sonrisa que me devolvió al instante. 


    Ashley Simpson era una actriz fabulosa con la que había tenido la oportunidad de protagonizar dos películas pertenecientes a una saga, para mí, era una de las mejores y, ¿por qué no decirlo?, la más sexy actriz de nuestra generación. Tenía que admitir que, si había aceptado trabajar en esas películas, solo fue por tener el placer de estar a su lado. Cuando vivía en Nueva York, era una especie de amor platónico para mí, y las cosas no cambiaron cuando la conocí, al contrario, todo se había intensificado.


    —Hola, Kellan… ¿Listo para la locura? — preguntó con naturalidad. A pesar de toda la fama que tenía, esa chica no dejaba de sorprenderme con lo relajada y sencilla que llegaba a ser.


    —Preparado.


    Me guiñó el ojo y acomodó sus auriculares; todo el camino tarareó una canción con los ojos cerrados, sin darse cuenta de mi existencia, como siempre lo hacía. Y yo no podía dejar de mirar su perfecto rostro, sus labios carnosos, y podía afirmar con toda autoridad que eran los más deliciosos que había probado, ya que, habían sido míos infinidades de veces en nuestras escenas románticas, que, aunque eran ficción, siempre trataba de imaginar que sus besos iban dirigidos a mí.


    —Llegamos —anunció el chofer cuando salí del auto, ofrecí mi mano con amabilidad a Ashley, ella la tomó enredando sus dedos con los míos, haciendo que mi pecho se hinchara de felicidad, aunque, sabía que esa acción no tenía el mismo significado para los dos, me conformaba con imaginarme que ella sentía lo mismo.


    Entramos por la puerta de atrás, para no armar ningún alboroto, llegamos directo al salón asignado donde había seguridad en la puerta. Había dos mesas, cada una decorada con el poster de nuestra nueva película, mi mánager me explicó que pasarían de cuatro en cuatro y que solo podríamos durar cinco minutos con cada grupo, podíamos tomarnos fotos y firmar sus poster o libros. Era la primera vez que hacíamos algo más privado. Nos explicó que no serían muchas, ya que habían sido las elegidas mediante un concurso para conocernos a los dos.


    Nos acomodamos en nuestro lugar y quedamos prácticamente solos; en la puerta, solo nos acompañaba un guardia de seguridad.


    —Prepárate para los gritos, ¡sex symbol!— bromeó Ashley, guiñándome un ojo.


     ¡Dios! Era tan sexy; aun así, no pude evitar bufar ante su comentario, todavía no me hacía a la idea de tener niñas gritando por mí o que me consideraran un sex symbol, era un poco exagerado.


    El primer grupo ingresó y Ashley no se había equivocado, los gritos no se hicieron esperar.


    —¡Kellan, Kellan!... ¡Ashley! Soy tu fan número uno. Dios, Kellan a ti ¡te amo! —gritaba histérica una niña de cómo unos catorce años, no pude evitar sonreír ante sus ocurrencias, nos abrazó e hizo firmar media docena de poster y fotografías.


    La mayoría de las niñas fueron amables, pero algunas nos hacían preguntas un poco incómodas, bueno, por lo menos lo eran para Ashley.


    —¿Es cierto que están saliendo juntos? — preguntó una de las niñas con una sonrisita. Ash tuvo un ataque de risa al escucharla, ella siempre era la encargada de desmentir nuestra supuesta relación, yo nunca sabía qué contestar, ¿qué podía decir?


     «Qué más quisiera yo que fuera así». 


    ¡Patético!


    —Solo somos muy buenos amigos, hermosa —contestó Ashley volteando a verme—. ¿Cierto, Kellan?


    Asentí con tristeza a su afirmación.


    —¡Qué lástima! Para mí… hacen una hermosa pareja. —Ahora el que tuvo el ataque de risa fui yo, sus palabras solo me ilusionaban, nos dio un enorme beso de despedida a cada uno.


    No era la primera vez que se hablaba de nuestra “relación”, era muy común encontrar en las revistas amarillistas artículos encabezados con nuestros nombres, yo solo podía sonreír al verlos, lo que más deseaba era tenerla a mi lado y gritarle al mundo que era mía.


    Después de una hora completa firmando autógrafos, de responder preguntas y de tomarnos fotografías, mi cabeza estaba a punto de reventar, me sentía cansado; en esos días, todo había sido una locura, los dueños del evento entraron al lugar, felicitándonos por lo bien que estaban saliendo las cosas y para que saliéramos a un receso de veinte minutos, que necesitaba con urgencia. 


    Todos salieron de la habitación, Ashley se puso de pie en dirección a la puerta por donde ingresamos, supuse que iría a buscar algo de comer. Yo prefería quedarme y relajarme un poco a solas.


    Cerré los ojos, buscando la tranquilidad que necesitaba, cuando un pequeño golpe en mi mesa me hizo brincar asustado, no podía creer lo que veía. Ella estaba inclinada frente a mí dándome una perfecta visión de su escote, en su cara, había una sonrisa pícara que no lograba descifrar y, en su mano, tenía un marcador de los que usábamos para los autógrafos y con el que, aparentemente, había golpeado mi mesa.


    —¡No lo puedo creer! ¡Es Kellan Luxor! — afirmó coqueta, fingiendo sorpresa.


     ¿Qué le pasaba?


    —¿A qué juegas, Ashley? —pregunté extrañado.


    —Quiero un autógrafo —dijo tratando de sonar inocente, se apartó de la mesa cruzando sus brazos y haciendo un puchero que la hacía lucir condenadamente sexy. Debía estar bromeando con todo eso, así que decidí seguirle el juego.


    —Ok, señorita… ¿En dónde quiere su autógrafo?


    —¿Donde?... Pues… —Descruzó los brazos de su pecho, me lanzó el marcador, que atrapé con torpeza, se deshizo de su enorme abrigo, dejando al descubierto un hermoso vestido corto, que le quedaba perfecto. Deslizó sus manos por los botones—. Bueno, se me ocurre que… —Comenzó a soltar los botones de la parte superior.


    ¿Qué estaba haciendo?


    —¿Ash, qué…?, ¿qué estás haciendo? Alguien puede verte y… —No pude seguir hablando al ver que llevaba más de la mitad del vestido desabotonado y podía observar esos hermosos pechos aprisionados por un delicado sostén de encaje azul. ¡Dios!, cuántas veces los había imaginado, cuántas veces había fantaseado con probarlos…. ¡Eso era! Todo era producto de mi imaginación, nada de eso podía estar pasando.


    Restregué mis ojos con fuerza y al abrirlos ella todavía seguía ahí, mirándome con inocencia.


    —Seguro esto es otra de mis muchas fantasías contigo. —Tenía que aceptar que cada vez se hacían más reales, ella soltó una carcajada divertida.


    —Sí, Kellan, eso soy... una fantasía. ¿Te vas a quedar ahí? —preguntó soltando el último botón de su vestido, que cayó a sus pies, dejándome ahora ver su perfecto cuerpo, sus bien torneadas piernas. Se veía completamente deseable en esa tanga de encaje que hacía juego con su sostén—. ¿Vienes? —preguntó llamándome con su dedo índice.


    Mi cuerpo ardía en llamas y sentía que me faltaba el aire. ¡Rayos! Si aquello era una fantasía, que más daba, solo dejaría correr mi imaginación. ¿Por qué no?... Ya lo había hecho un millón de veces y, sin lugar a dudas, se estaba convirtiendo en una de las mejores.


    Sí, lo acepto, era un maldito pervertido, obsesionado con ella.


    Me levanté con torpeza de mi asiento acercándome a ella, cuando quedamos frente a frente, mi respiración empezó a entrecortarse, tenerla así de cerca, casi desnuda y para mí, no se comparaba con nada.


    —¡Quiero mi autógrafo! —Seguía con el maldito juego, que yo no entendía.


    —¿D-dónde? —pregunté como un estúpido destapando el marcador que llevaba empuñado. 


    De repente, tomó mi mano y la guio a su pecho a la altura de su corazón.


    —¡Aquí! –Mis manos temblaron al ver sus pechos subir y bajar, su respiración era agitada, y su dulce aroma me inundaba. Con dificultad, escribí mi nombre, tomó mi mano de nuevo, bajándola con suavidad, haciéndome rozar las puntas de su erecto pezón que se sentía por encima de la prenda. ¿Me quería enloquecer? Sentía cómo mi entre pierna reaccionaba dolorosamente ante el contacto con la piel de Ashley. Guio mi mano hasta debajo de su ombligo—. ¡Ahora aquí! —Me bajé lento para quedar en cuclillas, ante su plano abdomen. Con mi mano libre, me sostuve de su duro trasero… ¡Era mi fantasía! Podía hacer lo que se me antojara, Ashley soltó un sonoro gemido al sentir mi agarre, una sonrisa de satisfacción se pintó en mi rostro al sentirla.


    Cuando me disponía a dejar mi temblorosa firma en su abdomen, ella se inclinó con rapidez y tomó con ambas manos el cuello de mi chaqueta obligándome a ponerme de pie.


     —¡Ya!, basta de autógrafos. —Clavó su intensa mirada en mí y no pude soportar más, la necesitaba junto a mí, nunca la había deseado más como en ese momento, rompí su agarre acercándome por completo a ella, coloqué mis manos a los lados de sus brazos y la apreté contra mí, aplastando mis labios contra los suyos.


    Las sensaciones eran tan reales, el sabor de sus labios, la pasión con que me besaba, el olor de su cuerpo y la delicadeza de su piel. Me aparté para tomar un poco de aire y cerciorarme de que todavía estuviera ahí, aunque, lo sabía bien, porque en ningún momento había soltado mi agarre, cada vez la apretaba con más fuerza, para evitar que se me fuera y se acabara mi fantasía.


    Alzó sus brazos apartando los míos, cuando se sintió libre, tomó mi rostro para seguir con el apasionado beso, que cada vez me cortaba más la respiración; bajé ansioso hasta su cuello y pude sentir cómo su piel se erizaba por mis besos. Suspiré complacido. ¡Esa era la mejor fantasía de mi vida! Busqué sin temor el broche de su sostén y, en un segundo, sus pechos se encontraban libres para mí, no me importó parecer desesperado, porque en realidad lo estaba, quería probarla, sentirla. Mi lengua jugueteó con sus pezones haciéndola gemir, lo estaba disfrutando, pero estaba muy seguro de que no más que yo.


    Agarré su pequeña cintura y fui deslizándome por su abdomen, dejando besos mojados por todo el camino. Cuando llegué a su parte más íntima, sentí una fuerte punzada en mis pantalones: ella iba a ser mía, aunque fuera en mi imaginación. Arranqué la última prenda, dejándola por completo desnuda para mí. Me aparté por instinto de ella, necesitaba verla. Pasé las manos por mi cabello, no podía existir mujer más hermosa, era imposible ver tanta perfección junta. Paseé mis ojos de manera morbosa por todo su cuerpo sin olvidar ningún detalle, llegué a su rostro y se encontraba sonrojada y, ¡maldita sea!, mordiéndose sensualmente el labio.


    Caminó hacia mí y ahí perdí la cabeza, la tomé por las piernas impulsándola a enredarse en mi cintura, lo hizo de forma automática. Nuestros besos se hacían cada vez más fuertes, giré mi cuerpo y caminé a tientas hacia la mesa, cuando llegué a mi objetivo, la deposité sobre ella. 


    Ella se dejó caer sobre la ancha mesa, abriendo sus piernas, haciéndome una invitación para tomarla. Y era demasiado para mí, ya mi cuerpo me lo exigía, tenía que hacerla mía o iba a enloquecer.


    Desabroché con agilidad mis pantalones bajándolos a la altura de mis rodillas, parecía un poco impaciente; así que, no la iba a hacer esperar más, tomé mi erección con mis manos para guiarla a mi objetivo, la deslicé con suavidad por sus pliegues y su clítoris. Ella estaba lista para recibirme, y sus gemidos me lo afirmaban. ¡Suficiente! La penetré lento, las sensaciones en mi cuerpo eran grandiosas, el sentirla cálida y sentir nuestros cuerpos unidos.


    La embestí con suavidad, pero fui intensificando mis movimiento hasta volverlos frenéticos; apoyé mis manos en la superficie de la mesa para hacerlos más fuertes. Ashley se incorporó un poco, apoyándose en sus brazos, permitiéndome ver su rostro, que estaban vidriosos. Y, cuando nuestras pelvis se unían, arqueaba la cabeza mordiendo sus labios. ¡Estaba en el cielo! ¡Nunca había sentido algo tan intenso!


    –¡Kellan! —gimió bajito y sentí cómo su sexo apretaba mi miembro, anunciándome su orgasmo. Solo bastó eso para que llegáramos juntos al clímax. Di un gemido ahogado, al sentir cómo se tensaba, suspiré fuerte. Ella se incorporó sin separarse de mí y me dio un beso corto, las gotas de sudor corrían por mi frente y mi respiración era errática, igual a la de ella.


    —No sabes cuántas veces había deseado esto –susurró contra mis labios, mi mente estaba jugando sucio, me hacía escuchar todo lo que quería de ella—. Pensé que nunca pasaría… ¡Dios! Me aburrí de esperar a que actuaras…


    –No creo que desearas esto tanto como yo. –afirmé con una sonrisa.


    –Kellan… Tenemos que cambiarnos, el receso está por acabar y nos pueden ver así. –Separarme de ella significaba el final de mi fantasía; muy a mi pesar, le obedecí. Ella se bajó de la mesa y acomodé mis pantalones. Caminó hacia el reguero de ropa y se fue vistiendo lento, tuve que usar todo mi autocontrol para no jalarla y tirarla de nuevo contra la mesa—. Voy al baño –anunció tomando su abrigo, se dirigió a la puerta que llevaba un cartel "mujeres".


    Caminé a la puerta de al lado "hombres", fui a la zona de lavamanos y tomé una gran cantidad de agua para mojarme el rostro. ¿Qué había pasado hacía unos minutos?, ¿había sido todo producto de mi imaginación? 


    Pero todo pareció tan real, todavía podía sentir el hormigueo en mis pantalones.


    Un pequeño toque en la puerta me sacó de mis pensamientos 


    –Kellan, te estamos esperando. –Era la voz de mi mánager, salí del lugar y, ahí en la mesa, estaba ella, muy bien arreglada, jugando distraída con uno de los marcadores. Sí, en definitiva, todo lo había imaginado.


    Caminé a mi asiento y comenzamos con las firmas, todo seguía igual entre ella y yo, las niñas hacían las mismas preguntas y Ashley negaba de manera rotunda cuando se referían a una relación entre los dos.


    El evento terminó y, junto a nuestros representantes, caminamos al auto que nos llevaría al hotel. Ashley y yo íbamos en uno aparte. 


    Cuando nos encontrábamos en el coche, yo no era capaz ni siquiera de mirarla ni de dirigirle la palabra, me sentía un poco triste del engaño que me había hecho mi imaginación.


    –Estuvo un poco loco todo, ¿eh? — preguntó sonriendo.


    –¿Un poco?... Creo que eso es quedarse corto –respondí recordando mi muy vívida fantasía.


    –Tienes que acostumbrarte… Las cosas con los fans siempre son así —afirmó volviendo a colocar sus auriculares y desconectándose del mundo.


    Llegamos al hotel y caminamos juntos hacia nuestras habitaciones, siempre lo hacíamos. Acompañé a Ash a la suya que estaba junto a la mía.


    –Buenas noches, Ashley. –Me despedí girando mi cuerpo en dirección a mi habitación.


    –¿Te vas? –preguntó haciéndome detener en seco. No, otra vez no, ya me estaba volviendo loco–. ¡Kellan! –llamó y me giré para mirarla otra vez, tenía el ceño fruncido y me veía bastante confundida–. ¿Sabes? —Caminó lento hacia mí–. Me muero de ganas porque me cuentes más sobre tus fantasías conmigo. –Ahora se encontraba muy cerca de mí y yo me encontraba pasmado por lo que escuchaba, entonces… todo había sido cierto.


    –P-pensé que estaba soñando.


    Soltó una pequeña risita.


    –Eres un tonto, Kellan. Entonces… ¿Vienes? A mí también se me ocurren algunas ideas que podríamos hacer realidad. –Me tomó de la mano y caminamos hacia su habitación, ese había sido, sin lugar a dudas, el mejor día de mi vida y, lo mejor de todo, era que la noche apenas comenzaba. Ahora sí estaba muy seguro de que no era una fantasía.


    —Esto es la realidad, Kellan –afirmó Ashley, antes de tirarme en su cama.


     


    

  


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


    El límite del amor.
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    Diciembre 15.


     


    Por la pequeña ventana del avión, podía observar cómo atravesaban las nubes, los tenues rayos de sol que iluminaban el pequeño espacio, mientras ellos intentaban controlar el frenético latido de su corazón. No existían palabras que pudiesen expresar lo que sentían, ni siquiera lo podían creer, no había manera de explicar la forma en la que sus corazones se aceleraban cuando estaban cerca, ni manera de comprender cómo sus pieles se erizaban cuando tenían un leve contacto. Se habían conocido dos semanas atrás, en un congreso médico que se llevaba a cabo en la ciudad de Cartagena, Colombia. 


    Salieron a hacer turismo el fin de semana, bailaron hasta que el cuerpo pidió clemencia… Ni siquiera podían echarle la culpa al alcohol, quizá había sido la magia de la ciudad, cuyas calles amuralladas contaban historias que los hacían enamorarse, tal vez fue el destino, eso era algo que ninguno quería saber.


    El avión, con un movimiento sutil, atravesaba las nubes espesas como si de un toque suave se tratase. En pocos minutos, llegarían a Seattle y, de ahí, de nuevo a sus vidas. Ella volvería a ser la dulce pediatra, esposa del Gerente general de Portland; él volvería a ser el cirujano infantil de cabecera del Hospital de Chicago.


    La respiración acompasada de dos amantes saciados por completo, era lo único que, para ese momento, se podía escuchar en la cabina. Habían disfrutado del roce de sus cuerpos, de la dulzura de sus caricias y del mar de besos apasionados que solo ellos podían proporcionarse. Se habían descubierto juntos, y lo peor, es que, al darse cuenta de esa circunstancia, de esa conexión entre ellos, podían incluso dilucidar que no eran felices con las barreras opresoras que opacaban esa felicidad cómplice que compartían.


    Pero era incluso de egoístas no considerar que su felicidad estaba construida sobre los cimientos de la infelicidad de otras dos personas. Renata y Mike, seres ajenos a una relación que florecía a la velocidad de la luz, un egoísmo concienzudo en el que el arrepentimiento no tenía cabida. No tenía respeto, más que por el sentimiento que se mantenía vivo entre los amantes. Sus frentes yacían unidas, sin importar el sudor y aroma de los fluidos propios, al haber compartido el maravilloso placer que solo entregaba el resultado del orgasmo, de haberse entregado al deseo, como en los últimos cuatro días. 


    Ahora sus corazones parecían latir a unísono mientras ella acariciaba la parte baja de su cuello, haciendo que su piel se erizara ante el contacto. Y él, él solo podía deslizar sus manos por la suave y nívea piel de su cintura. En ese momento, no importaba nada entre las nubes, ellos eran dos amantes que en la tierra estaban prohibidos.


    —Tenemos que salir de aquí —susurró ella con voz suave, sin dejar la sutil caricia que proporcionaba a su cuello. 


    Roger Hamilton suspiró. Él había sido un hombre de muchas mujeres hasta que Renata llegó a su vida. Pelinegra, de unos ojos profundamente azules, cuerpo sensual, piernas esbeltas…, todo lo que él deseaba en una mujer. Lo que creía que deseaba hasta hacía cinco días atrás.


    —¡Roger…! —Su voz fue un poco más fuerte, apartando su frente de la de él—. El avión pronto descenderá, nuestros asientos están desocupados y las auxiliares de vuelo sabrán dónde buscarnos. Mike estará en el aeropuerto, quizá Renata también, no necesitamos un retraso por escándalo en sitio público. —Descruzó sus piernas de su cintura y él se separó sin mirarla a los ojos—. Roger, no me hagas esto.


    —Dejaré a Renata… —dijo él subiendo sus pantalones.


    Ella tomó su barbilla haciendo que por fin sus orbes tristes se enfocaran con los de ella. 


    —No lo harás —sentenció fuertemente.


    —Te amo —dijo, al borde de la desesperación.


    —No me amas, Roger, sentimos química, deseo. Te deseo, aunque acabamos de estar juntos. —Él negó con la cabeza—. No podemos hacerle esto a nuestras parejas.


    —Sabía que no debía casarme… —Se separó de ella tanto como el limitado espacio se lo permitió—. Sabía que no tenía que hacerle caso a mi madre y casarme con Renata solo porque me podía ascender en el hospital.


    —No podemos devolver el tiempo… —dijo ella con tristeza.


    —No, Giselle, pero tú me amas y ahora debe importar el presente. —Tocó su pecho—. Esto que sentimos cuando estamos cerca, el calor, el deseo, las ganas de estar siempre juntos —enumeró. Fue el turno de ella de negar—. ¿Amas a Mike? —Ella bajó la mirada asintiendo—. Pues, no te creo. —Cerró su cinturón—. No era a él a quien besabas y no era por él por quien gemías hace unos momentos.


    —¡No puedo hacer nada! —dijo ella, impotente,


    —Podrías dejar de ser cobarde. —Él abrió la puerta del baño y salió de allí, completamente furioso.


    Tan pronto la puerta fue cerrada, las lágrimas se derramaron por el rostro de ella. Lo amaba, no había razón ni un motivo lógico, pero ella sabía que era así. Se había casado con Mike porque había sido su novio desde que estaban en la preparatoria, él fue su primera vez en todo, su primer novio, su primer beso, su primer amor, su primera vez… Mike era tierno, cariñoso, un esposo devoto a ella; habían estudiado medicina juntos y ahora ambos dirigían el Hospital General de Portland, aunque el cargo de gerente fuese de él.


    Alisó su vestido y buscó entre su cartera de mano unas toallas húmedas para asearse. Se colocó sus bragas y luego limpió su rostro, despejándolo de las lágrimas. Suspiró sonoramente y salió del baño del avión. Caminó con la cabeza gacha sin buscarlo con la mirada, agradeciendo mentalmente por no haber colocado puestos cercanos. Ambos llegarían a Nueva York y, de ahí, cada uno tomaría un vuelo hacia su destino. Se sentó en su silla y se colocó sus audífonos.


    Al llegar a Nueva York, el frío no le afectó. En silencio, lo vio bajar del avión con la cabeza gacha y el cabello alborotado, gracias a sus caricias. Recogió su maleta y caminó hasta llegar a los brazos de una hermosa morena. Dio un suspiro más, sintiendo cómo su corazón daba un sonoro latido para luego detenerse. Su mirada lo siguió hasta que se perdió en el río de personas… Hasta que su nombre, no dicho de aquella manera especial pero sí de forma dulce, la hizo girar hasta el chico rubio de ojos claros que la esperaba con una sonrisa de felicidad. No le sorprendió que Mike la hubiese ido a buscar, habían pasado dos semanas separados y era la primera vez, desde su matrimonio, que uno de los dos viajaba solo. Caminó hacia él, dejando que sus brazos hicieran entrar en calor a su ahora roto corazón.


    Roger Hamilton sería solo un sueño guardado en el baúl de sus recuerdos…


     


     


    Enero 20.


     


    Un mes. Había pasado un mes desde que Giselle Stanfort y Roger Hamilton estuvieron juntos en aquella cabina. Pegada al frío mármol de su baño, Giselle miraba fijamente el pequeño palillo entre sus manos mientras escuchaba una y otra vez el molesto sonido de la conversación de chat de su Facebook. Sabía que era mucho mejor hacerse una analítica de sangre, pero muy en lo profundo de su ser, tenía miedo. Un bebé quizás le daría más vida a su matrimonio, pero ¿sería ese bebé de Mike o de Roger? Por las cuentas, presumía que el padre de ese niño no era el hombre que ella había jurado amar frente al altar.


    El molesto pitido del ordenador la hizo salir del baño, sin aún abrir la ventanilla de la prueba.


     


    Tory Ralson: Dime si seré tía… Dimeeeeeeee.


     


    Tory Ralson: 


    Giselleaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa.


     


    Tory Ralson: ¿Quieres que me corte las venas con un dorito? ¡Joder, Gi, quiero saber! He sido tu mejor amiga desde que usas pañal. Dime.


     


    Tory Ralson: Gisellellllll.


     


    Tory Ralson: Si no respondes, voy a tomar un puto avión desde Nueva York y patearé tu blanco trasero.


    Tory Ralson: Giselle, me estás matandooo. Quiero saber, por fis. Apiádate de mi alma. Tengo 25 años, muy joven para privar a los hombres de verme.


     


    Giselle S: ¿Quieres calmarte? Estoy nerviosa, Victoria.


     


    Tory Ralson: ¡Nerviosa yo! He dañado mi manicura… ¿Tenemos bebé?


     


    Giselle S: No lo sé…


     


    Tory Ralson está llamando.


     


    Tory Ralson: ¡No me rechaces la llamada, Stanfort!


     


    Tory Ralson está llamando.


     


    Decidió que lo mejor que podía hacer era contestar la videollamada.


     


    —¿Qué pasa, peque? —La voz de Victoria, “Tory”, se escuchó preocupada.


    —Nada, voy a abrir la ventana… —Justo cuando iba a hacerlo, un nuevo mensaje entró a su cuenta. No era un “amigo”, puesto que no estaba agregado. Colocó el palito en el escritorio, frunciendo el ceño, mientras escuchaba las pataletas de Tory por dejarla en ascuas unos segundos más.


     


    Roger A. Hamilton.


     


    Por favor… Por favor, me estoy volviendo loco sin ti, nena. Por favor, vuelve a mis brazos, necesito verte, estoy como loco, me haces falta. Extraño tu olor, tu voz, tus ojos, tu ternura, la forma en que tu cuerpo se amolda al mío. Por favor, Giselle, me estoy enloqueciendo sin ti, nada me importa. Te he googleado y he encontrado fotos tuyas. Ni siquiera me importa que estés con él. Soy un idiota, un imbécil, pero te amo. Perdóname por haberte dejado sola ahí. No quería despedidas, no quiero despedirme…


    Vuelve a mis brazos, nena. Por favor. Por favor contesta.


     


    ***


     


    Vaciló unos segundos antes de saber qué debía hacer. También lo había extrañado, su aroma corporal, sus ojos fieros y gatunos, la manera en que su sonrisa se curvaba hacia un lado de su rostro, la manera en la que dormía o la sensual forma en que la acariciaba mientras bailaban la danza más antigua del mundo. Había hecho el amor con Mike una sola vez desde hacía un mes, su tacto no la encendía como Roger lo había hecho, ni siquiera había disfrutado del placer que le proporcionaba su marido. Fingía dolores de cabeza, cansancio, y hasta mintió acerca de su ciclo menstrual. Uno que, por cierto, no había llegado.


    —¿Giselle?


    La voz de Tory la sacó de su ensoñación. No era el mejor momento para hablarle a Roger, era mejor dejar las cosas así. Tomó el palito de plástico y descubrió la ventanilla, suspiró fuertemente, encontrándose con las dos líneas rosas que le informaban que estaba embarazada.


    —Positivo… —Informó a la nada, pero un gran grito se escuchó desde la laptop mientras Tory se movía a ritmo de la alguna loca canción. 


    Ella estaba embarazada y ese bebé tenía que ser de Mike.


    Luego de finalizar su llamada con Victoria, y de obligarla a no decir nada, corrió a la farmacia más cercana y compró una prueba más. Había comprado la que daba las semanas exactas –o eso decía el empaque— y había repetido la prueba hasta que la pantalla había arrojado un nuevo resultado.


     


    Embarazada 4-5.


    Según las semanas, su bebé era de Roger…


    Los días pasaron con calma a pesar de que Tory quería gritarle al mundo que sería tía. Giselle le había pedido que no comentara nada a nadie, diciéndole que ella quería darle la sorpresa a Mike. A pesar de los lazos de amistad que la unían con la que consideraba su hermana, no había podido contarle sobre Roger. Él era su secreto y quería mantenerlo así.


    Giselle llevaba varias noches sin dormir. Los síntomas habían empezado y se debatía si contarle a Roger o no. Si responder sus mensajes, que cada día llegaban más desgarradores que otro a su bandeja de Facebook. Lo único que tenía en mente era que debía verse con un ginecólogo, pero estaba tan aterrada de que Mike se enterara que no tenía la confianza suficiente ni para contarle a Rose, su única amiga en el hospital.


    Había salido de turno y preparado la cena. Mike había intentado seducirla, pero esas no eran las manos que ella quería ni los labios que deseaba besar. Se excusó, como en las últimas semanas, y se fue a la cama dejando a su esposo malhumorado en la sala. Él había encendido el televisor y había sintonizado un partido de baseball para minimizar su enojo.


    Abrió su celular para enviarle un nuevo mensaje a Tory, pero cuando su ícono de Facebook mostraba una nueva alerta, fue imposible para ella no mirarla, como en los últimos días.


     


    Roger A. Hamilton.


     


    Mi amor, porque lo eres, MI AMOR. Estoy perdiendo las esperanzas, ha pasado una semana desde mi primer mensaje. Sé que los ves, el Facebook tiene un maldito ícono de visto. Giselle, no quiero creer que esa semana no significó para ti lo que significó para mí. TE AMO, NENA. ¡TE AMO! Por favor, preciosa, por favor, vuelve a mis brazos. Te extraño tanto, bebé, tanto que he comprado el mismo champú que usabas solo para sentirte junto a mí. Llámame idiota o pendejo por seguir aún escribiéndote, pero te necesito tanto, amor… Amor, estaré en Seattle el fin de semana, en el hotel Marriot. Por favor, amor, por favor, vuelve a mis brazos.


    Tuyo por siempre, Giselle. Has marcado mi corazón con fuego.


     


    Tragó grueso, sintiendo que su corazón latía aprisa. Podría ir a Seattle, el fin de semana no trabajaba, y Mike… Mike estaba invitado a un seminario desde el sábado hasta el jueves. Iba contestar el mensaje a Roger cuando Mike entró a la habitación. Aún parecía molesto. Sus ojos se encontraron un segundo antes de que ella pudiera hacer algo. Apagó el teléfono y agarró las manos de su marido.


    —Estás muy rara desde que llegaste de ese congreso… —dijo él con pesar.


    —Es solo cansancio, te prometo que… —No sabía qué decirle—. Te prometo que todo cambiará cuando regreses. —Él le dio una sonrisa abierta antes de besar sus labios castamente—. Mamá quiere que vaya a verla a Seattle el fin de semana, no tengo turnos y tú no estarás aquí, podemos irnos juntos en el auto.


    —Habla con Weber, dile que te dé unos días de licencia, así disfrutarás más de los días con tu madre y no estarás sola aquí, princesa. —Sonrió y su corazón se derritió al verlo mientras asentía—. Pero quiero que cuando regrese, estés aquí —sentenció sacando las cobijas y atrayéndola a su pecho para descansar. Giselle se dejó llevar por el calor corporal de su marido, quedando dormida casi al instante.


     


    ****


     


    Roger no estaba del todo bien. Su matrimonio estaba a punto de colapsar. Quería verse con Giselle, tenerla nuevamente entre sus brazos. Hacía semanas que él no tocaba a Renata. En parte, ella había estado sintiéndose mal, mareos y vómitos. Solo esperaba no haber tenido el tino de embarazarla esa vez que se acostó con ella unos días después de su regreso del congreso, cuando había salido con su hermano por unas copas y habían acabado con medio bar.


    Renata era su esposa y él había creído amarla, hasta que sus ojos se prendaron de una hermosa castaña que estaba con él en el seminario infantil; la había invitado a hacer turismo y luego a bailar. Un trago llevo al otro y, cuando pudo darse cuenta de lo que en realidad pasaba, era demasiado tarde, estaba completamente ido por esa mujer.


    Le había enviado miles de mensajes. Si ella aceptaba verse con él en Seattle, le diría que dejara a Mike y se fueran juntos, de estado, de ciudad… ¡Joder, hasta de continente! Pero no dejaría que ella se volviese a ir de sus manos.


    El viernes, muy temprano, acompañó a Renata a hacerse unas pruebas de sangre y casi brincó de la emoción cuando le dijeron que era negativa. En la tarde, tomó un vuelo con destino a Seattle. Solo esperaba que ella llegase al hotel, aunque algo le decía que lo haría, a pesar de no haber contestado sus mensajes.


     


    Besó a Mike en los labios como si fuese la última vez que lo hiciera antes de que él tomase el vuelo que lo llevaría hasta su destino. Esperó que abordara y luego suspiró fuertemente saliendo del aeropuerto y colocando en su GPS la dirección del Hotel Marriot. Al llegar al hotel, tomó su maleta fuertemente y caminó hacia la recepción. Roger Hamilton estaba hospedado ahí desde la mañana y no había salido en todo el día. Pidió que no la anunciaran y subió las escaleras, dilatando más el encuentro. Le diría a Roger que estaba embarazada y, de la decisión que él tomase, ella tomaría la suya...


    Golpeó dos veces la puerta y un agradecido Roger abrió para ella. Tan pronto como la vio, su cuerpo adquirió la vida que le faltaba y, sin dejarla hablar, estampó sus labios contra los de ella. La ropa fue cediendo poco a poco hasta dejarlos completamente desnudos. Con el corazón latiendo a mil por segundo, con la piel erizándose ante el deseo, con la sangre bombeada con fuerza por el amor, los besos fueron suaves, las caricias lentas… Hicieron el amor con el cuerpo y con el alma. Mike y Renata quedaban fuera de la burbuja que ellos habían creado para sí mismos. Una y otra vez, la tomó lentamente hasta caer exhaustos en la cama, cuando ya caía la noche.


    Fue despertada con el desayuno al día siguiente, pero solo oler el café, la hizo pegar una carrera maratónica hasta el baño. A veces, agradecía que Mike le colocase turnos tan flexibles, turnos en los que él ya estaba varias horas antes en el hospital para cuando ella llegaba.


    Con el estómago menos revuelto, se levantó del toilette y lavó su boca, mirándose detenidamente al espejo. Desnuda como estaba, se dirigió a la habitación, ante la mirada atónita y preocupada de Roger.


     —¿Te sientes bien? —Ella asintió—. Luces de mal color. 


    Giselle caminó hasta llegar a la cama, ocultando su cuerpo con la sábana que había sido testigo de una noche llena de amor, caricias y ternura.


    —Tenemos que hablar.


    Él negó con la cabeza. 


    —No hay nada de qué hablar, Giselle, Te amo y estás aquí, lo que quiere decir que también me amas. Apenas viaje a Chicago, le pediré el divorcio a Renata y tú harás lo mismo con Mike. Podemos irnos a Londres con mis padres, allá nadie sabrá de nosotros, si lo que te da temor es que te juzguen.


    —Estoy embarazada, Roger… —Soltó de golpe, dejándolo visiblemente consternado.


    —De… —Negaba a sí mismo—. No importa si nos vamos ahora, yo lo criaré y ese bebé será mío —dijo con determinación.


    —Creo que es tuyo. —Los orbes oscuros de Giselle miraron hacia la alfombra de la inmaculada habitación.


    Sintió la cama removerse y luego el calor corporal de Roger a su lado abrazándola tan dulcemente que, antes de que pudiera pensar o hacer algo, grandes lágrimas empezaron a recorrer su rostro. Roger se apretó más a ella, susurrando palabras tiernas a su oído.


    Ella estaba embarazada, un hijo suyo crecía en su vientre, por lo tanto, ella le pertenecía.


     


    Se despidieron dos días más tarde después de esa confesión. Roger había pedido una cita con el mejor especialista de Seattle, David Dowson, que confirmó las semanas que Giselle tenía y el estado del embrión. Le envió los medicamentos necesarios y la agenda de visitas médicas. Roger y Giselle sabían que no podrían quedarse ahí, pero no dijeron nada. Aún no tenían la certeza de que Roger fuera el padre del bebé, pero él había dicho que no le importaba. Llegaron al hotel e hicieron el amor como si fuese la primera vez, se entregaron a los besos y las caricias, teniendo como música de fondo los jadeos, los latidos de sus corazones y los gemidos que uno le entregaba al otro. Se dieron un último beso, quedando en encontrarse el siguiente fin de semana en el mismo hotel para irse juntos a Londres, donde nadie sabría quiénes eran, donde empezarían de nuevo.


    Mike llegó el jueves en la noche y Giselle fingió dormir mientras lo veía desvestirse con la misma parsimonia de siempre. Se metió a la cama luego de una ducha rápida y besó el cuello de su mujer, intentando conseguir algo de su parte… No tuvo éxito. Frustrado, se giró a su lado de la cama y se quedó profundamente dormido.


    Giselle atendía a su pequeño paciente favorito, Emmanuel Brown. Tenía cuatro años y era un niño demasiado inquieto, se había roto un brazo, por lo que su padre Kellan y su madre Emily lo habían llevado inmediatamente al hospital. Había colocado el cabestrillo en el brazo del bebé cuando su celular empezó a sonar. No pudo evitar la sonrisa de su rostro cuando vio quien era…


    «Voldemort.»


    Así se había autodenominado él mismo cuando grabó el número en su celular.


     


    —¿Cómo está mi preciosa y mi bebé? —ronroneó haciendo que la piel de ella se erizara—. ¿Tienes todo listo?


    —Todo…. —respondió ella completamente convencida de que valía la pena hacerlo—. Solo falta hablar con Mike. ¿Tú…? ¿Tú ya hablaste con ella?


    —Voy a hacerlo ahora… Te amo, preciosa —murmuró con voz tierna—. Habla con Mike.


     —Esta noche hablare con él.


    —Nos vemos mañana, cuento las horas para que seas mía, preciosa. Recuerda que te amo.


    Por los siguientes minutos, Giselle estuvo ocupada llenando datos en alguna de las historias de los pequeños que estaban en la Unidad de Cuidados Intensivos. Cuando su teléfono volvió a sonar, le pareció extraño que la palabra «Voldemort» relucía en su pantalla.


     


    —¿Sucede algo, bebé? —respondió automáticamente ella, mientras escuchaba la respiración trabajosa del otro lado de la línea. ¿Roger?


    —¿Quién eres? —La voz de una mujer se escuchó por el aparato telefónico haciendo que todo el cuerpo de ella se tensara—. ¿Por qué lo quieres apartar de mí? ¡Soy su esposa, maldita sea! —A lo lejos se escuchaban fuertes golpes y la voz amortiguada de Roger—. Él va a dejarme cuando yo más lo necesito. ¡No puedes ser tan perra! —Giselle no sabía qué decir ni cómo actuar. Había esperado todo menos escucharla a ella—. ¡Di Algo! Explícame por qué va a dejarme cuando sabe que estoy muriendo… —La castaña cerró los ojos y acarició su inexistente vientre—. ¡Maldita! —Gimió la mujer con voz estrangulada—. Yo lo necesito junto a mí… ¡Di algo, zorra! —Los labios de Giselle temblaban. Estaba segura de que su piel había perdido todo color. Un fuerte estruendo se escuchó, a la vez que el llanto desesperado de una mujer y los gritos de un hombre…


    Luego, la comunicación se cortó.


    No había terminado de reponerse cuando la puerta de su consulta se abrió y un Mike visiblemente enojado entró.


    —¿Cuándo pensabas decírmelo? —Giselle se tensó, un nudo se instaló en su garganta. Quería llorar, gritar—. ¿Cuándo planeabas hacerlo? —Se acercó a ella hasta quedar frente a frente. Giró su silla, enfocando sus orbes azules en los de ella—. ¿Por qué no me habías dicho que vamos a tener un bebé?


     


    Eran las tres de la tarde del viernes 28 de enero. Roger Hamilton esperaba en la misma habitación en la que, una semana atrás, había estado con Giselle. Nunca imaginó que una mujer tan fuerte como su Renata pudiera estar tan enferma, pero no por lástima se quedaría junto a ella, había llevado a Renata con sus hermanas y había dicho que él costearía todo su tratamiento, pero que ya no deseaba estar con ella. Se mostró frío y calculador, y sabía que era un mal hombre por dejarla, pero también tenía presente que tampoco podría estar con ella cuando ya no sentía nada. Su mente, cuerpo y corazón le pertenecían a Giselle Stanfort.


    Pensar en lo egoísta que había sido al dejarla desprotegida, sin su compañía, obligándola a lidiar con una enfermedad, sola, sin posibilidad de salvar su matrimonio. Le dolía, pero su corazón no daba espacio para más que para pensar en aquella mujer castaña a la que, sin inmutarse un segundo, le entregó una parte vital de su alma. Giselle era quien merecía el lugar que usurpaba Renata, para bien o para mal, él sentía que debía elegir y no necesitó de mucho reflexionar para saber que su felicidad residía en otro cuerpo y otra compañía.


    Las horas pasaron una tras otra. Roger, preocupado, marcaba a su celular y enviaba mensajes a Facebook, todos sin respuesta alguna. ¿Dónde buscarla? ¿Qué le habría pasado? La desesperación lo estaba matando, tiraba una y otra vez de su cabello hasta que el cansancio de la pelea con Renata, la preocupación y el vuelo, lo noquearon dejándolo profundamente dormido.


    Despertó la mañana siguiente aún más preocupado por no saber de ella. Renata había dañado su celular, pero él había comprado uno nuevo. Le había estado mandando textos, mensajes por Facebook y WhatsApp, además de las incontables llamadas, pero ella no había contestado nada. ¿Y si Mike la había dañado?, ¿si la había golpeado?... Lo iba a matar con sus propias manos si le hizo algo.


    Alquiló un vehículo en el hotel y emprendió caminó rumbo a Portland. No sabía mucho de Giselle, solo que Mike Stewart era su esposo y que ambos trabajaban en el Hospital General de Portland.


     


    Todo fue sumamente rápido, Mike abrazándola feliz porque, luego de cinco años, por fin serían padres. Él iba a informarle sobre su traslado cuando se encontró con Rose, cuyo novio había atendido a Giselle en Seattle. Y entre una conversación y otra, le dijo que había atendido a su amiga y que estaba embarazada, así que esa misma tarde, el matrimonio Stewart había dado su baja y salido a Chicago a primera hora del día anterior.


    Giselle no estaba… En el hospital le informaron que tanto ella como su esposo habían pasado la carta de renuncia, ya que el traslado del doctor Stewart era un secreto a voces. Le envió miles de mensajes que no tuvieron respuesta. Su cuenta de Facebook había sido bloqueada y, horas más tarde, su teléfono fue apagado. Era como si Giselle Stanfort hubiese sido solo un sueño.


    Los meses pasaban para ambos amantes. Roger se había dedicado a investigar sobre Giselle Stanfort, sin resultado alguno. Había acompañado a Renata durante todo su tratamiento, hasta que ella dio un último respiro.


    En su corazón, Giselle viviría eternamente y no descansaría hasta recuperarla, a ella y a su hijo.


     


    Para Giselle, habían sido meses difíciles. A partir de su tercer mes de embarazo, este fue diagnosticado de alto riesgo. Había cambiado su número de celular y bloqueado su cuenta de Facebook, e-Mail, Skype y cualquier otra red social que tuviese su nombre, ahora que ella era Salome Stewart, sin fotografías que la delatasen ni nada que diera a entender que ella y Giselle eran la misma persona.


    Ese día, se cumplía un año del congreso en el que se conocieron y, esta vez, se llevaba a cabo en Florida. Roger contaba con verla allí, y entonces no se apartaría de ella hasta que hubiesen ido por su hijo. Su hijo, debía tener un par de meses. Nada importaba, nada, solo ese pequeño o pequeña. Se imaginaba un niño con los ojos y el cabello de Giselle.


    Llegó al hotel y esperó, esperó por muchas horas, pero Giselle no llegó.


     


    Cuatro años después


     


    Georgina era hermosa, lo hacía reír y había hecho que el dolor y el vacío por Giselle mitigara un poco, aunque estaba seguro de que nunca la dejaría de amar. Era como si la tierra se la hubiese tragado a ella y a su bebé, que ahora debería tener casi tres años.


    —Gracias por acompañarme, bebé —dijo Georgina dando un beso en los labios de Roger y sacándolo de su estupor. 


    Nueva York no era la ciudad favorita para él, pero Georgina había insistido en que era hora de llevar su relación a otro nivel, ese nivel eran George y Martha Rusell, los padres de Georgina. Era Navidad, así que ellos estaban comprando los últimos regalos para los casi diez sobrinos de Georgina. Los Rusell eran una familia numerosa. Georgina tenía cinco hermanos, Sam, Carmen, David, Anna y Theo, todos casados y con más de un bebé.


    —Sabes que los niños y yo no nos llevamos muy bien —murmuró triste. Ver pequeños le hacía imaginar en el hijo que tenía y que, a la vez, no le pertenecía. Estaba seguro de que el bebé que Giselle llevaba en su vientre la última vez que se vieron, era suyo.


    —Lo sé, pero debes dejarlo ir, amor. —Besó nuevamente sus labios—. Me faltan unos regalos. ¿Me acompañas a la juguetería? —Roger negó.


    —Te espero en la librería, hay un nuevo tratado de cardiología que quiero comprar. —Su novia sonrió y luego lo dejó solo mientras él caminaba a la librería. Necesitaba ese libro de cardiología infantil, había leído la sinopsis por internet y le había llamado la atención.


    Estaba concentrado en el estante de libros cuando escuchó la voz de una mujer… Una voz que, a pesar de los años, no se había borrado de sus recuerdos. Alzó el rostro para que sus ojos viesen lo que sus oídos gritaban a viva voz y la vio, Giselle estaba ahí, no había cambiado nada, estaba tal cuál la última vez que la había visto. Sus facciones eran endurecidas y su cabello un poco más largo, pero era igual… Antes de que pudiera pensar qué hacer, sus pies habían actuado por inercia, acercándose donde ella.


    —Giselle. —Vio de primera mano cómo su cuerpo se tensaba y, en cámara lenta, se giraba para verlo. Mordió su labio en una clara señal de nerviosismo antes de intentar escapar… la mano de él fue mucho más rápida atrapando su brazo—. No huyas.


    —Déjame ir —musitó ella con voz temblorosa—. Por favor, deja que me vaya.


    —Quiero saber de mi hijo. —En ese momento, la rabia podía más que el amor. Ella lo había dejado, lo había apartado de su hijo, ella… Ella le había roto el corazón.


    Giselle sintió cómo las lágrimas se agolparon en su rostro… Su bebé, su bebé de cabellos del color del cobre...


    —No te irás hasta que hablemos, Giselle —dijo con voz fuerte, tomándola del brazo y prácticamente arrastrándola hasta la plaza de comida. Un mesero llegó rápidamente y él pidió dos cafés.


    Por un segundo, todo fue silencio, un silencio espeso, en el que la tristeza, el desamor y el resentimiento se apoderaron del ambiente.


    —Te esperé —dijo harto del silencio, una vez los cafés estuvieron sobre la mesa—. Te fui a buscar —soltó con resentimiento—. ¡Me dejaste! —gimió con frustración.


    —Déjame ir —murmuró ella sin mirarlo.


    —No hasta que sepa qué pasó con mi hijo.


    —No había seguridad que fuese tuyo, podía ser de Mike…


    —No intentes engañarme —dijo con los dientes apretados—. Quiero saber dónde está mi hijo, quiero una prueba de ADN, Giselle. —Las lágrimas rodaron por el rostro de ella e inmediatamente el celular de él empezó a sonar. Desvió la llamada un par de veces, pero luego contestó—. Ve a casa, yo llegaré. Me he encontrado con un colega y estamos charlando… Yo también.


    Giselle no tenía que ser una adivina para saber que hablaba con una mujer. Él estaba tan apuesto como hacía cuatro años atrás y ella aún lo amaba, su corazón latía desbocado bajo su abrigo.


    —Estoy esperando una maldita explicación, Giselle. ¿Por qué nunca llegaste? ¿Por qué te fuiste? ¿Dónde está mi hijo? —demandó con voz dura.


    —Tu esposa me llamó, estaba enferma y, aun así, ibas a dejarla, pero imagino que te quedaste con ella.


    —Renata murió —repuso serio y Giselle bajó la vista—. Contéstame las preguntas, Giselle, o tendré que buscar a tu esposo, así sea debajo de cada piedra, y le exigiré que me devuelva a mi hijo.


    —¿Me amaste, Roger?


    —Estaba dispuesto a dejar todo por ti, Giselle… Tú eras todo, más de una vez te dije que te amaba, y lo hacía en serio… no evadas mi maldita pregunta.


    —Estaba dispuesta a irme contigo, pero tu esposa me llamó y luego Mike se enteró del bebé. Su traslado, todo fue muy rápido… Lo siento, yo no podía irme contigo sabiendo que tu esposa y Mike quedarían destrozados.


    —Así que preferiste destrozarme a mí… ¿Por qué fuiste al hotel si sabías que no tendrías los pantalones para luchar por nosotros?


    —Quería luchar, pero yo…


    —¡Ya no importa! —La interrumpió—. Mi hijo, Giselle…


    —Murió. —Su voz se entrecorto y nuevas lágrimas bordearon su rostro—. Cuando llegué a los tres meses, diagnosticaron que mi embarazo era de alto riesgo, dejé de trabajar y Mike pidió una licencia. Todos los días tenía miedo de que Mike se enterara, todos los días temía que tú llegaras, temía por ti, por mí, por Mike... Mi presión era una montaña rusa… Cuando cumplí siete meses, sufrí un accidente y tuvieron que hacer una cesárea de emergencia, pero él no estaba listo para llegar al mundo, Roger… Luchó como un guerrero y murió semanas después. Lo llamé como tú…Roger.


    Ella se quebró en un llanto profundo y enternecedor. Y él, aunque trató de evitarlo, no pudo controlar las lágrimas. Durante años, había creído que ese bebé era una conexión entre Giselle y él. 


    Se acercó a ella y la acogió en uno de sus abrazos tiernos y llenos de consuelo y acarició su cabello hasta que dejó de llorar.


    —Ven conmigo, Giselle —dijo él después de unos minutos—. Si aún me amas, si sientes algo por mí, ven conmigo, olvidemos todo y empecemos de cero, pequeña. —Tomó su barbilla y unió sus labios suavemente. Ella respondió el beso, porque sentía que debía hacerlo, mostrándole con ese gesto que sus sentimientos aún no habían cambiado—. Me amas. —Roger acarició su rostro—. Huyamos, vámonos lejos —dijo él, separándose de ella. Gisell lo atrajo a sus brazos nuevamente.


    —No puedo —murmuró en su cuello—. Este amor es imposible… No puedo irme contigo.


    —¿Por qué?


    —Estoy embarazada de Mike…


    Roger hubiese deseado que la noticia no le hubiese marcado tan fuerte. Se alejó de su calor, quedando visiblemente consternado. Suspiró fuertemente y cerró los ojos en un intento por controlarse. Amaba a Giselle, él podría querer ese bebé como suyo. Tomó sus manos suavemente. pero antes de que pudiera decir algo, un carraspeo llamo su atención.


    —Pensé que estabas en la librería —dijo un hombre rubio, con una postura tensa. Al verla llorando, se acercó rápidamente—. ¿Te sientes bien? —Aunque había preocupación, Roger pudo darse cuenta de que había algo más.


    —Roger es un amigo.


    —Roger… ¿De dónde lo conoces? —La postura del hombre volvió a ser rígida.


    —De la universidad.


    —No recuerdo ningún Roger en nuestra facultad —murmuró con desdén.


    —Yo iba unos años adelante, Giselle y yo nos vimos un par de veces. Nos hemos reconocido y ella me hablaba de su bebé.


    —Mi bebé —enfatizó el hombre—. He terminado lo que he venido hacer y tú no debes estar fuera de cama. Despídete de tu amigo y vámonos ya.


    —Dame tu teléfono para estar en contacto, Giselle —dijo Roger, que no pudo obviar el temor en los hermosos ojos de su castaña.


    —Tenemos que irnos —dijo Mike con voz dura.


    —Fue un placer volver a verte, Roger —dijo ella ante el gruñido de Mike—. Que tengas una feliz Navidad.


    Y esa había sido la última vez que la había visto. 


     


     


    Diez años… La buscó desesperadamente, pero no la encontró por ningún lugar, se casó con Georgina, pero nunca pudieron tener hijos, así que un par de años después, se habían divorciado. Él se había negado a amar, tenía aventuras, folladas casuales que no significaban nada, que no pasaban de una noche. Se fue a Londres por varios años, pero la insistencia de su madre porque formara una familia, lo tenía hastiado.


     


    Ese día de 2017, ingresó al metro de Nueva York, huyendo del frío que azotaba la ciudad. Nunca había olvidado a la castaña y lo que había vivido con ella. Quitó su gorro de lana y desanudó la bufanda que cubría su cuello. Su amigo Jackson se había casado hacía un par de años con una mujer que, aunque al principio le había parecido una perra sin corazón, ahora la adoraba.


    Mikaela era la razón por la cual se estaba congelando el culo. La pequeña de cuatro años lo tenía comiendo de la palma de su pequeña mano. Había paseado por media Nueva York buscando la muñeca que su princesa quería. Era un hombre de cuarenta y tres años, completamente idiotizado por una enana de cuatro.


     El metro paró en una de las estaciones y una mujer de mediana estatura entró en él, sacándolo de sus cavilaciones. Era linda, a pesar de los lentes oscuros y el abrigo que parecía mantenerla caliente. Tenía una peluca de color rubio y una bufanda. Sus manos estaban cubiertas por guantes y, en sus brazos, una caja de casi del mismo tamaño de la que él llevaba. Ambos se bajaron dos estaciones más adelante y dos chicos la empujaron mientras corrían en dirección a la salida. El caballero que había criado su madre salió a flote cuando la mujer, con paquete en el suelo se levantaba, acomodando su peluca rubia y tomando los lentes que se habían partido en dos.


    —¿Está usted bien, señora?


    Giselle no necesitaba girarse para saber quién era. Esa voz era su único arrullo en sus noches de soledad. Habían pasado muchos años, pero ella aún la recordaba, todavía se veía buscándolo en sueños… La vida era injusta, siempre los colocaba frente a frente cuando no había nada qué hacer por ellos. No le quedaba mucho tiempo, no sabía qué hacer ni cómo reaccionar nuevamente. La voz de aquel hombre que tanto había amado, la llamó, y cuando su mano tocó su hombro, la misma electricidad que recorrió su cuerpo cuando se tocaron por primera vez hizo su aparición.


    —¿Giselle? —El susurro ahogado de su amor hizo que las lágrimas se hicieran presentes en su mirada. Sintió el estrecho abrazo de Roger arropando su cuerpo con la misma ternura de siempre, dejó que las lágrimas volvieran a ella. Se había jurado no hacerlo más, pero no había podido evitarlo.


    Roger se veía apuesto, más apuesto que nunca. Los años lo hacían ver muchísimo más maduro que la última vez que se habían visto. Tenía su cabello cobre despeinado, como siempre, y unos lentes de pasta fina. Y un abrigo de color negro, que llegaba a la mitad de sus muslos. Se alejó de él secando sus lágrimas.


    —Debo irme. —Le dijo entre sollozos.


    —Siempre huyes…


    —Esto es un imposible. —Se inclinó y suavemente besó sus labios antes de desaparecer entre el río de personas que salían del metro de Nueva York.


    No podía ser justo verlo una y otra vez y siempre decirle adiós. Giselle acomodó su peluca y tomó el primer taxi que pasó por la avenida. Solo necesitaba a Mikaela para que todo en ella volviese a la normalidad.


     


    Llegó a la casa de Tory tan pronto como pudo. Jack abrió la puerta y le indicó donde estaban las mujeres. Caminó hacia la habitación de su amiga y entregó a Mikaela, la pequeña hija de su amiga, la muñeca que le había pedido. Inmediatamente, la niña la sacó de la envoltura y se sentó en el suelo a jugar con ella.


    —Oh, puede ser que Andrés no le traiga la misma muñeca. —Fue la expresión de Jackson, el esposo de Tory, cuando entró a la habitación y vio a Mikaela jugando con su nueva muñeca. Dio un beso a la niña y tomó unos libros, que estaban sobre el tocador, antes de salir nuevamente.


    —¿Quién es Andrés?


    —Un compañero de la universidad de Jack. Se han reencontrado hace poco y Mika lo tiene comiendo de su mano —explicó Tory


    —Yo llegué primero, así que mi muñeca gana —dijo Giselle en un puchero infantil.


    —¿Conoces a mi hija? Estará feliz de tener dos muñecas de las que ella quería.


    —Lo sé. —Giselle observó a la pequeña niña darle de comer a la muñeca, en su expresión, había añoranza


    —¿Supiste algo de Alana? —preguntó Tory sentándose con ella en el sofá morado que estaba en su habitación.


    —Esta mañana, hablamos por Skype, también hablé con Mike.


    —Qué te dijo ese cerdo asqueroso —musitó Tory con asco.


    —Que, si quiero verla, debo ir a Chicago. Tiene mucho trabajo ahora, así que no puede traerla.


    —Deberías pelear por la custodia, Jack puede ayudarte —dijo Tory abrazando a su amiga.


    —El cáncer va a matarme, las quimioterapias son muy fuertes y la radio terapia me deja muy débil. En este momento, no podría estar con Alana, no podría ser su madre.


    —Odio cuando dices que el cáncer va a matarte.


    —Estoy mutilada, Tory.


    —Te reconstruyeron el pecho y es casi natural, Giselle—expresó su amiga con cariño.


    —No voy a poder tener más hijos.


    —Mike te dejó sola cuando todo esto empezó.


    —Mi relación con Mike estaba mal desde mucho antes, no me sorprendió para nada encontrarlo con Jenna en su consultorio. Lo único que me duele es que él se haya quedado con Alana, pero es lo mejor para ella.


    —Eres una idiota.


    —Una idiota que te quiere. —Giselle la abrazó.


    —No te atrevas a morirte, Giselle Stanfort, o juro que patearé tu trasero blanco en el cielo hasta el día del juicio final. —El timbre sonando en la puerta hizo que las dos amigas se separaran de su abrazo.


    —Pensé que estarías perdido, amigo. —Escucharon la voz de Jackson.


    —Debe ser Andrés, el amigo de Jack, a ver si por fin podemos bautizar a Mikaela… —bufó frustrada.


    —Aún puedes cambiar de madrina. —Tory le mostró el dedo del medio mientras caminaba hacia la sala, dejando a Giselle sola, puesto que Mikaela ya había salido a ver quién había llegado.


    La sorpresa en los ojos de ambos al verse frente a frente fue evidente para todos los de la sala. Fue como si todo el cosmos se hubiese encargado de encajar todo en un mismo instante y hacer de sus vidas un montón de circunstancias que lo llevasen a ese momento. Se podría llamar de otro modo con menos tino: conspiración del destino.


    Quizá Roger y Giselle estaban destinados a este punto de sus vidas; quizás el seguir escapando constantemente, y jugar al gato y al ratón, los llevase a la misma cueva esperando ver quién daba su salto final. Lo cierto es que, en ese momento de pleno impacto y de silencio, que habla por sí mismo, y hacía del ambiente un lugar tenso, obligó tanto a Jackson como a Tory a dejarlos solos, en un completo espacio de vacío y soledad que necesitaba equilibrarse con sus almas y hacer comunión. Ellos necesitaban por fin enfrentarse. ¿Cuándo? No lo sabían, pero ese momento estaba más cerca de lo que ellos alguna vez pudieron pensar estarlo.


    La cena de Navidad fue normal. Roger y Giselle hablaron poco, pero ambos tenían una cosa presente, tantas casualidades juntas no eran porque sí. Esa noche, entre lágrimas, Giselle le contó a Roger cómo había sobrevivido una vez al cáncer y cómo seguía batallando con ese mal que, año tras año, mataba a miles de personas. Cuando le habían dicho sobre el cáncer en la matriz, aún era temprano, una operación de extirpación y quimioterapias y radiaciones era la primera parte del tratamiento para erradicarlo. Ella no podría tener más hijos, pero tenía a Alana y a Mikaela, que era como su hija.


    Durante meses, Roger estuvo ahí, no le importó que ella lo echara de su lado tantas veces le diese la gana hacerlo. Su temperamento, además de las quejas y las dolencias típicas de una enfermedad en estado avanzado, llevaron a que él decidiera llevarla consigo a su departamento. No pretendía en ningún momento dejarla ir, no volvería a pasar por esa situación nuevamente. No luego de que el destino los colocara en el mismo lugar, en una misma habitación. Él se quedaría a su lado, luchando contra el mal que aquejaba su cuerpo, y lo combatirían juntos.


     


     


    San Valentín 2018


     


    —¡Amor! —gritó Roger quitándose la nieve de las botas mientras entraba al departamento. Su esposa estaba haciendo galletas, ya que el apartamento olía a estas. Caminó hacia la cocina y encontró a su preciosa, como él la llamaba, horneando—. Carta del orfanato.


    Ella se giró rápidamente y no pudo evitar la sonrisa que adornó su rostro al ver la de él.


    —¿Nos aprobaron? —dijo con el corazón latiéndole a mil por hora. Hacía seis meses que habían desterrado el cáncer de su cuerpo. Habían pasado tres desde que, por fin, luego de catorce años, se había casado con el amor de su vida y ahora estaban a punto de ser padres…


    —Tenemos la cita mañana —dijo él, visiblemente emocionado, antes de tomarla en brazos y besarla tan dulcemente como solo él sabía. Caminó con ella a su cuarto, fue rápido. Quitó la ropa de su cuerpo de manera suave. Amó, adoró y besó cada centímetro de su cuerpo, perdiéndose los dos en el frenesí de besos y caricias…


     


    —¿Estás nerviosa? —susurró él mientras esperaban a la señora Green. Ella era la encargada de las adopciones. Tenían un poco más de tres meses esperando para ser padres. No importaba nada, solo querían tener un hijo. Giselle hablaba con Alana casi todas las noches, y tenían planeado viajar cuando empezara el nuevo año, para que madre e hija se vieran, después de dos años.


    Sintieron pasos fuera de la oficina y sus corazones se detuvieron mientras la puerta se abría. Jackson y Tory habían sido de gran apoyo, pero ese momento, solo les pertenecía a ellos como pareja.


    La señora Green entró y detrás de ella una chica de contextura delgada con un pequeño niño de un año en sus brazos.


    —Él es Alec. —El pequeño rubio de ojos verdes miró a las dos personas frente a ellos—. Es su hijo.


    Las lágrimas se agolparon en sus ojos cuando Giselle se acercó y depositaron al pequeñito entre sus brazos. Alzó la mirada a Roger, que la veía con los ojos anegados en lágrimas.


    —No siempre el “tú y yo” es imposible. —Le dijo él mirándola a los ojos—. Te amo, Giselle. —La señora Green salió de la oficina dándoles un momento de privacidad, mientras ellos observaban al pequeño Alec, que parecía muy chico para su edad.


    Ahora era su momento de ser una familia.


     


    

  


  
     


     


    Sobre la Autora


     


     


    Aryam Shields se define a sí misma como una escritora de corazón y Contadora de profesión, que le gusta pasar sus días entre números y sus noches entre letras. Nació en Barranquilla, una ciudad costera de Colombia. Vive junto a sus padres, su hermana y sus dos hijos de cuatro patas. 


    Es una apasionada por el cine y la repostería. Su gusto por la lectura afloró a los doce años, cuando, llevada por su maestra de español, se vio inmersa en el mundo de los libros y las historias de fantasía, romance y acción; pero no fue hasta hace cinco años que empezó a escribir en las plataformas virtuales con pequeños fanfiction. 
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           Bilogía Enséñame (Entrégate y Quédate).


           Nueve Meses.


           Recuérdame.


           Bilogía Contrato (Lo que esperas de mí y Lo que quiero de ti).


           Seductor Domado.


           The Wedding (Relato).


           Contigo Aprendí.


           Entre una y mil maneras de Amar (recopilación de novelas cortas).


           Bajo la luz de la luna.


           Cataclismo.


           Y llegaste tú.
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           Honor y Venganza
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